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ENSAYO BIOGRÁFICO 



DEL 



CÉLEBRE NAVEGANTE Y CONSUMADO COSMÓGRAFQ 



tzan cíe la ^osa 





Mo es el titular de cnsaj'o biográfico este trabajo, alarde 
¡I capriclioso de hipócrita modestia. Es sólo el calificativo 
adecuado que corresponde á- la serie de noticias, reuni- 
das^ y expuestas rigurosamente por orden cronológico, refe- 
rentes al ilustre autor del primer Mapa Mundi que se diseñó 
en el mundo; y que, si venturosamente bastan para dar á en- 
tender la grandeza y los méritos de Juan de la Cosa, con al- 
gunos detalles de su accidentada vida y de las mil proezas á 
que dio cima feliz, no son suficientes, sin embargo, para cons- 
tituir lo que, en términos propios y concretos, se llama una 
verdadera biografía. 

Todos, absolutamente todos cuantos eruditos han querida 
investigar datos completos y fidedignos de la existencia del 
inmortal marino, han tropezado en el mismo obstáculo y vis- 
tose envueltos en idénticas sombras. 

Los historiadores de Indias López de Gomara, Herrera y 
Fernández de Oviedo en primer término, hicieron mención 
de sus navegaciones, sus servicios á España y aun de su pro- 
digiosa pericia en la construcción de Cartas de marear. Don 
Martín Fernández de Navarrete conquistó la gloria de sacar 
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— lo- 
mas á luz al geógrafo y navegante émulo de Colón, publican- 
do en su Colección de viajes y descubrimientos multitud de docu- 
mentos diarios, cédulas reales, cartas ó diligencias judiciales, 
en los que aparece Juan de la Cosa como marinero, maestre 
y propietario de Naos, unas veces; como Piloto y Capitán en 
las expediciones de Colón y Ojeda otras; como comisionado 
de la Reina D." Isabel, ó recibiendo proposiciones de descu- 
biertas, en algunas ocasiones; cual experto marino y Labilí- 
íiimo piloto, siempre: y, no contento con esto, condensó y or- 
denó las noticias anteriores en su obra postuma Biblioteca 
Marítima Española, agregando los datos que su inagotable 
erudición le aportaba, y llegando en suma á constituir, si nó 
el único, el más completo manantial á que han tenido que 
acudir los biógrafos modernos, como Sala, Charton, Didot y 
otros. Posteriormente liánse hallado en el Archivo de Siman- 
cas algunos papeles curiosos relativos á Juan de la Cosa, 
(¿ue han sido publicados en la Colección de Documentos históri- 
los para la Historia de España que aumenta algo Ja de Muñoz 
áe Extractos de los papeles del Archivo de Indias. Pero todo 
junto, y como dicen bien los Sres. D. Enrique Leguina y don 
Cesáreo Fernández Duro en sus Estudio biográfico de Juan de 
la Cosa y Museo español de antigüedades respectivamente, no es 
suficiente para conocer al detállela vida completa del Piloto 
y del Capitán, al que, si algo faltara para la celebridad, des- 
j)ué3 de ser autor de la inmortal Carta que lleva su nombre, 
y en que por vez primera se dibujó el continente americano, 
bastaría á dársela el contemplarle á través de las mismas ne- 
bulosidades que envuelven su existencia, haciéndonoslo ver 
con las proporciones jigantescas que siempre reviste el mis- 
terio. 

Y no pueda por esto suponerse que vamos á entregarnos 
desenfrenadamente en brazos de la más desatentada fantasía 
para cantar las hazañas de un héroe de leyenda y quizá fabu- 
loso; no: cuanto decimos, cuanto nos proponemos relatar, está 
formalmente comprobado por infinidad de documentos autén- 
ticos, no ofrece duda alguna; es historia: no es novela. 
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■! ANAS han sido cuantas pesquisas ha realizado un san- 
(| tanderino ilustre y ya mencionado, por hallar la parti- 
da de bautismo de Juan de la Cosa. 

Nada tiene de extraño, sin embargo, la completa inutili- 
dad de sus esfuerzos, considerando que, si bien es cierto que 
los papeles del archivo parroquial de Santoña (patria presun- 
ta de nuestro protagonista) alcanzan á fechas anteriores al 
año 1450, habiendo un libro hasta del 1403, asimismo es no- 
torio que un violento incendio destruyó infinidad de volúme- 
nes, y que los que, por dichoso azar, se libraron del estrago, 
se encuentran en un estado tal de putrefacción que hace im- 
posible su lectura. 

Esto no obstante, universalmente está aceptado qu(* el 
sabio cosmógrafo Juan de la Cosa nació en Santa María del 
Puerto (hoy villa y puerto de Santoña, provincia de Santan- 
der) hacia el año 1460. 

Las razones que se aducen para demostrarlo son, en su 
inmensa mayoría, fundadísimas y concluyentes. Consta, en 
primer lugar, la existencia en Santoña durante largo tiempo 
de un barrio denominado de la Cosa, que permite suponer 
llegó á llamarse así en honor del ilustre Capitán y navegan- 
te cuya fama, no sólo alcanzaba al trono de los Eeyes con- 
quistando su real aprecio y haciéndoles ser espléndidos dona- 
dores de mercedes, sino que igualmente excitaba profunda 
admiración entre la sencilla gente montañesa, para la cual, 
como refiere el Sr. Leguina^ Juan de la Cosa debía ser consi- 
derado como un héroe legendario. Así, pues, nada tendría de 
extraño que, de semejante popularidad, se derivara el seña- 
lar con el apellido de la Cosa el sitio donde tal vez radicara el 
solar de sus ascendientes ó quizá su propia casa. 
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Consta, por otra parte, que era vecino de Santoña en Ágeos- 
te de 1496; y aun es indicio no despreciable que sus coetáDeos 
Herrera, en bus Décadas de Indias, le tuvieran por vizcaíno, 
cuando en aquella época se confundía con frecuencia á los 
oriundos de provincias vecinas, y se designaba con el nombre 
de vizcainos á todos los procedentes do la costa de Cantabria 
de donde salían las expediciones más importantes, y adonde 
los mismos Reyes acudían siempre que habían menester de 
grandes servicios navales. 

Que el linaje de la Cosa no era plebeyo, lo demuestra don 
Miguel Ortiz Otáñez en su Santoña laureada (1GH)^ citándole 
como uno de los de más esclarecida alcurnia. Además, du- 
rante el siglo XV se encuentra el nombre de Juan de la Cosa 
repetido indefínido número de veces, iigurando como padrino, 
unas veces de bautizos y otras de matrimonios; y en docu- 
mentos correspondientes á los siglos xviy xvii, idéntico ape- 
llido figura con Irccuencia en los libros parroquiales; siendo 
aún más de notar, por ser demostración del arraigo y la valia 
de la misma familia en la villa de Santoña la detenida men- 
<?ión que de ella hizo Lope García de Salazar, cronista de la 
época, al señalarla como una de las famosas que intervinieron 
en la lucha de bandos que tanta desolación y tantos desastres 
produjeron en la comarca santanderina durante el transcurso 
de los siglos XIV y xv: y la no menos importante alusión que 
un Presbítero, natural y vecino de aquella antigua villa, hace 
en 1677, y en su Breve relación de los lauros^ hechos gloriosos é 
hijos afamados de Santoña ó Santonta al citar á Juan de la Cosa 
como piloto afamado que acompañó á Colón é hizo el primer 
plano que se conoce de la costa cantábrica, consiguiendo — dice 
— trazar el plano de esta difícil costar prestando así servicio emi^ 
nenie á los navegantes y consiguiendo tal vez salvar la vida de 
alguno de sus hermanos y evitar pérdidas inmensas al comercio. 

Por último, no faltando autor del siglo xvii que terminan- 
temente afirme ser Juan de la Cosa natural de Santoña, y 
no existiendo ni remotamente ninguna prueba en contrario, 
creemos que debe admitirse lo que, siendo afirmado por tan- 
tos, aún no ha sido desmentido por ninguno. 
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':| ivERSOS documentos atestiguan que Juan de la Cosa 
era de familia de marinos, y que había dedicado la 
v^ mayor parte de su juventud á la navegación, realizando 
largas travesías y recorriendo, más de una vez la costa occi- 
dental del África, teatro entonces de las aventuras descubri- 
doras de españoles y portugueses. La Carta que trazó de 
aquella porción del mundo, comparada con las de los portu- 
gueses del mismo tiempo, comprueba, en opinión de autoriza- 
dos escritores, que había formado parte de alguna de las 
atrevidas expediciones que los españoles llevaron á cabo al 
finalizar el siglo xiv. 

Capitán y propietario Juan de la Cosa de la carabela Santa 
María ^ nao construida expresamente en Cantabria para la 
carrera de Flandes, la más difícil de entonces y en la que se 
formaban los grandes mareantes castellanos según el mismo 
Colón, y nao, por consiguiente, de superiores condiciones 
marineras, contra lo que vulgarmente se ha creído (gracias á 
la manía de los que pretenden engrandecer la hazaña del 
descubrimiento, rebajando las carabelas á la categoría de bar- 
cos sin cubierta y la marinería que las tripulaba á la de chus- 
ma de presidio), cuando hallándose en aguas del Condado de 
Niebla, al organizarse en 1492 la armada expedicionaria de 
Colón, fué solicitado y escogido por éste para hacer de la 
mencionada carabela la nave capitana, darle á él alojamiento 
como Jefe y arbolar la insignia de mando. 

Juan de la Cosa, al que no arredró jamás ninguna espe- 
cie de peHgros , aceptó y suscribió el contrato de fletamen- 
to que se le ofrecía, y en concepto de maestre de la nao se apres- 
tó á figurar en la temeraria empresa. Tanto él como la tripu- 
lación de cántabros, viejos lobos de mar que llevaba á sus 
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órdenes, iban voluntariamente y en virtud de un estipendio 
alzado que de antemano se contrató; no como loa bermanoB 
Pinzón, que asociados con el caudillo que había en Santa Fe 
capitulado el viaje, marchaban para repartir riesgos y ganan- 
cias, contribuyendo á los gastos del armamento. 

Durante el primer viaje, cuyas mil vicisitudes no hemos 
de referir por demasiado sabidas, echóse ya de ver que la sa- 
biduría de la Cosa no era acepta ni grata al gran Colon, el 
cual, entre sus defectos, tenía el de no poder consentir que 
nadie brillase junto á su persona. Y tal demuestra la decla- 
ración prestada ])or el marinero Bernardo de Ibarra, que vióé 
ot/ó al dicho (dmiranfe como se quejaba de Juan de la Cosa, di' 
cinido, que porque lo había traído consigo ú estas partes por la 
primera ccz é por hombre hábil, él le había enseñado el arte de 
navegar andaba dicietido que sabía mas que él. 

Con razón dice el Sr. Fernández Duro que no pudo hacer 
Colón un elojrio suj erior de su maestre, j orque aun dado que 
el arte de nave«;ar estuviera al nivel del otíciode aguador, 
que al primer viaje se aprende^ reconocía que era hombre hábil 
y discípulo s(.bresaliente, olvidando que cuando lo llevó, era 
ya caj)itán de nao que navegaba, y que puso vida y fortuna á 
ilisposición de un jefe desconocido y entre la inmensa majo- 
ría dv las gentes nada bien conceptuado. 

Y no paró aquí la inquina, puesto que, una vez descubierta 
la isla do San íraivador, y algún tiempo antes del regreso á la 
madre patria, la nave capitana Saiita María, jiropiedad de Juan 
de la Cosa, se perdió por funesto accidente en los desconoci- 
dos bajíos de la ishi Española, ocasión que Colón acogió con 
júbilo para tildar de traidor, cobarde y desobediente de sus ór- 
denes, á nuestro héroe. La injusticia de tan tremendos cargos, 
es sencilla de demostrar. El mismo ísavarrete, que admite las 
añrmaciones del Diario del Almirante, trasmitido por el Padre 
Las Casas, refiere que, en el momento de varar la nao estaba la 
mar perfectamefntc en calma como una escudilla, y que el buque 
tocó tan suavemente^ que, nadie más que el timonel se apercibió 
del contratiempo. Ahora bien; ¿puede ni debe admitirse que 
marino tan esperimentado como Juan de la Cosa, que un hom- 
bre que no esquivó en expediciones posteriores encuentros 
terribles con los indios de Cartagena y no apeló á la ligereza 
de pies que libró á su jefe y compañero Ojeda, huyese de la 
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nao donde no existía el más remoto peligro, abandonando por 
cobardía su capital, su única fortuna representada por la céle- 
bre Santa Maria*^. Adeínás, si el hecho hubiera sido cierto, 
¿cómo no se le hicieron á la Cosa los graves cargos dirigidos 
á Pinzón y á otros desobedientes á las órdenes del Almirante? 
Una simple nota en papel que no había de llegar á ver el acu- 
sado, no ofrece serio fundamento para otra cosa, más que 
para admitir la poca ó ninguna benevolencia que en el ánimo 
de Colón existía hacia el habilísimo piloto. 

Pero, lo que constituye prueba irrecusable, revestida de 
todo género de requisitos legales, y acredita que no hubo en 
la pérdida de la nave cobardía, descuido ni ignorancia culpa- 
ble, ni mucho menos traición, como Colón aseguraba, es el 
párrafo de una de las cartas de los Reyes Católicos, en el que 
se decía á Juan de la Cosa: Fuistes por maestre de una nao 
nuestra á los mares del Océano :t donde en aquel viaje fueron des- 
cubiertas las tierras é islas de las Indias, é vos perdistes la dicha 
nao É POR vos lo remunerar é satisfacer... 

¿Qué se infiere y deduce de aquí, sino es que por aquel in- 
fausto suceso, merecía la Cosa indemnización ó recompensa y 
no castigo ni injustificada censura? 



IV 





E regreso en España juntamente con Colón, el 15 de 



«j^ Marzo de 1493, Juan de la Cosa se dedicó desde luego 
á preparar otra expedición. Alentados los Reyes por el 
inesperado éxito de la primera, y animada la gente con el es- 
pectáculo de las diversas y extrañas muestras que Colón ex- 
hibía de los productos de aquellas lejanas tierras, que movían 
aun más que la curiosidad, á la codicia, todo eran facilidades 
y entusiasmo. 

Hubo sin embargo necesidad de retratar la marcha por las 
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ilifícultades que entonces ocurrieron con la Corte de Portugal 
y que corfcó Alejandro VI con su famosa Bula. Y el Miércoles 
^5 de Septiembre do 1493 se hizo á la vela en la bahía de Cá- 
diz la segunda escuadrilla que surcaba el Atlántico, compuesta 
de tres naos de gavia y catorce carabelas trii;uladas por unos 
mil y quinientos hombres, yendo Juan de la Cosa á bordo de 
la carabela NiHa {\:ot otro nombre Sarita Clara) con el título 
de Maestro de hacer cartas. 

Del empeño que el Almirante ¡mso en que Juan de la Cosa 
formase parte de esta expedición, y de la facilidad con que la 
Cosa accedió á la propuesta á pesar de los antiguos rozamien- 
tos, deducen algunos ser cierta la dudosa versión de que, 
ambos grandes navegantes, en medio de sus aparentes dife- 
rencias, se profesaban mutuamente extraordinaria admiración 
y sincero afecto. 

En esto viaje fueron reconocidas la Dominica, las islas de 
Monserrate, Santa María la Kotunda, Santa alaría la Antigua 
y Santa T'rsula, hasta que los expedicionarios arribaron á la 
Española, donde experimentaron el terrible dolor de hallar 
destruida la colonia allí dejada y rastros evidentes de haber 
perecido la guarnición castellana á manos de los incüos. 

La equivocación que padeció el Almirante quedando per- 
suadido de que la isla de Cuba era tierra firme, la padeció del 
mismo modo Juan de la Cosa, que, en la declaración que se 
firmó por todas las personas competentes el 12 de Junio de 
1494 á bordo de la carabela JSma, manifestó bajo su firma que: 
Niinca oyó ni vido isla que inidicse tener trescientas treinta y cinco 
leguas en una costa de Fomente á Levante, y aun no acababa de 
andar; y que vela agora que la tierra-firme tornaba al Sur Sud- 
ncst y al Suduest y Oest, y que viertamcnir no tenia dubda alguna 
que fuese tierra-firme , antes lo afirmaba y defendería que es la tie- 
rra firme y no isla; y que antes de muchas leguas^ navegando 2>or 
la dicha costa se fallaría tierra donde trata gente política de saber 
y que sabe el mundo,,, etc. 

A pesar de esta conformidad en un punto tan importante, 
la campaña de Jamaica é islas inmediatas aumentó la tirantez 
de relaciones existentes entre la Cosa y el Almirante, y sepa- 
rándose, cuanto las circunstancias se lo permitían, ambos 
tornaron á la Península el 11 de Julio de 1496, dedicándose 
desde luego nuestro héroe, á sus ordinarias travesías por él li- 
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toral de Guipúzcoa y Señorío de Vizcaya, según unos, y según 
otros, á la especulación mercantil que, para resarcirle de la 
nao Santa María que perdió en el primer viaje, le fué concedi- 
da por los Eeyes en 1494. 

A título de curiosidad reproducimos la partida referente á 
Juan de la Cosa que figura en la cuenta del Tesorero Real 
Alonso de Morales, formada para el pago de la segunda ex- 
pedición, y que consta en el Archivo de Simancas. — Juan de 
la Cosa, marincío^ asentaronsele mili mrs. de sueldo cada mes por 
marinero de la nao Colina e montóle aver desde SO días de agosto 
de noiientay tres hasta 11 de Junio de nouenta e seis años que 
boliiio de las yndias á cadis treinta y tres mili setecientos sesenta y 
seis mrs. tiene Bescibidos quince mili mrs. que Jiá de aver diez y 
ocho mili setecientos sesenta y seis mrs. 



V 




^jONCEDiDA autorización en 1499 al capitán Alonso de 
l^^^lOjeda, para que fuera al nuevo mundo á descubrir tie- 
^J rras nuevas por su cuenta y riesgo, cuidó muy bien de 
concertarse ante todo con Juan de la Cosa, vecino á la sazón 
del Puerto de Santa María (en el que se hacían los aprestos) 
y gran marinero — como dice Nicolás Pérez, maestre del navio 
del lley ( 1513 ) — ew el concepto común , y en el suyo no infe» 
rior al Almirante , de quien halla sido compañero y discípulo 
en la expedición de Cuba y Jamaica. 

Componíase la Armada de cuatro navios mandados por el 
mismo Ojoda, y cuyo piloto principal ó mayor, era Juan de la 
Co^a. Zarparon del Puerto de Santa Marín y al cabo de vein- 
tisiete días de navegación, y después de pasar á la vista de 
la tierra de Parias en la que no desembarcaron, visitaron la 
Margarita, y tuvieron varios encuentros con los caribes, á los 
que causaron gran número de muertos. 
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Herrera en su Historia general de los hechos de los caste^ 
llanos en las islas y Tierra-firme de el Mar Océano y sostiene 
que en este viaje fué cuando se descubrió el verdadero con- 
tinente, por cuanto, al defender que mejor derecho hubiera 
podido asistir á Juan de la Cosa para atribuirse la gloria del 
descubrimiento de la Tierra-firme, que el que concurría en 
Améríco Vespucio, que iba también de piloto de la expedición 
y era únicamente perito en cosmografía, dice que, y cuando 
en este viaje se hubiera descubierto á Alonso de Ilojeda, natural 
de Cuenca, como Capitán, y d Juan de Ja Cosa como piloto, se debe 
la gloria. 

Délo que no cabe dudar, es de que, la expedición, tercera 
en que Juan de la Cosa tomaba parte, fué de gran provecho,. 
y que no sólo nuestro héroe prestó importantes servicios al 
recorrer muchas leguas de la Costa Firme, sino que los prestó 
igualmente interviniendo con suma prudencia y tacto en las 
cuestiones que surgieron entre Ojeda y Roldan, el alcalde de 
la isla Española. 

Llegaron á esta última el T) de Septiembre, y por si Ojeda 
cortaba ó no brasil y trataba de atraerse á los españoles des- 
contentos, surgieron mil rivalidades, se produjeron hasta lan- 
ces de armas en que hubo algunos muertos, y Dios sólo sabe 
adonde hubieran llegado las cosas, si, como dice Herrera, las 
dotes de prudencia de Juan de la Cosa no lograran lo que Ojeda na 
pudo con artificio en las negociaciones, con el disidente Ixoldán, 
quien cedió por las persuasiones de la Cosa á todas las ptroposicio- 
nes que antes se le hicieron en vano. 

Coronada por la devolución de una barca de Ojeda de que 
Koldán se había apoderado, la obra mediadora de Juan de la 
Cosa, tanto él como Ojeda abandonaron la isla Española y 
regresaron ala Península en Febrero de 1500, fecha memora- 
ble para la Geografía, toda vez que fué en la que Juan de la 
Cosa dio por terminada la famosísima Carta de marear que lle- 
va su nombre y le ha hecho inmortal. 
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VI. 





INTORESCA resulta la descripción que Herrera, en su 
llf^f primera Década (Libro 4.", Capítulo 11) hace de los pre- 
parativos del cuarto viaje de Juan de la Cosa. 

Como cada día—6xce — crecíala Nueva, quede ¡a Tierra-firme, 
jior Cáscateles, i cosiUas de jpoco valor, se traían Peíalas, i Oro, 
i entonces estala Castilla liohre de dinero^ hacíale mucho caso de 
ello: crescia el deseo de enriquecerse los hombres, y jperdiase el 
oiiiedo de navegar Mares tan j^rofundos i jamás navegados maior- 
mente los Vecinos de Triana que por la maior parte eran todos 
Clarineros, Un Rodrigo de Bastidas, Hombre honrado, i bien en- 
tendido, i que debía de tener Hacienda, vecino de Triana, deter- 
minóse de armar dos navios 'para ir á descubrir, i rescatar Oro, 
i Perlas. Concertóse con algunos y en especial con Juan de la 
Cosa, que era el mejor Piloto que havía por aquellos 3fares, que 
era hechura del Almirante. 

Alcanzaron, con efecto, y según refiere Leguina, la corres- 
pondiente licencia, y terminados bus aprestos, partió la expe- 
dición de Sevilla con rumbo á Tierra-firme á principios del 
año de 1501. 

Recorrieron muchos puertos para rescatar ó trocar las chn- 
clicrías que llevaban por metales y objetos de gran valor; en- 
traron en el golfo de Venezuela, siguieron la Costa del Po- 
niente ahaxo, y llegaron al Puerto, que llamaron, de el Retrete, 
adonde estala la Ciudad i Ptierto de Nombre de Dios; y todo lo 
que de nuevo se descubrió, pasó de cien leg%ias, i dio el nombre 
i\ Cartagena, i d todas las Islas, que por allí hai. 

En el golfo de Jaragua perdieron los navios, suceso que les 
obligó á ir por tierra á Santo Domingo, y allí Francisco de 
Bobadilla, so pretexto de que habían cambiado oro con los 
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indios, los prendió, disponiendo su inmediato embarque para 
España. 

En los Apuntes y papeles de la Casa de Contratación que se 
conservan en el Archivo de líidias, se da á entender el grave 
riesgo que debió correr Juan de la Cosa en el viaje de retorno, 
pues un desencadenado temporal ocasionó el naufragio de la 
flota en la que iha Rodrigo de Bastidas, i se escapó en tn Xavio^ 
de los seis y ó ocho, que se salearon, entre los guales fué vno, Ua^ 
mado el Aguja, el])eor, que era el que lleuaha el Hacienda del 
Almirante, quatro mil pesos, que fué el primero que llegó á, Cas- 
tilla, que pareció dirina permisión.,. Finalmente, fué á la Corte 
i pagó d los Beies el Quinto del Oro, ij Perlas que traxo; y se 
alegraban mucho todos los que oían, que se traían de la Tierra 
Firme. 



vil 




RECIO poderosamente la fama de Juan de la Cosa y 
jf^ desde los Re3-es hasta los armadores y concesionarios 

de descubiertas y los oficiales de la Casa de la Con- 
tratación de Sevilla, solicitaban su cooperación, estimándole 
no ya como el mejor, sino como el único buen piloto do los 
mares recien descubiertos Pero la multitud de proposiciones 
que se le hicieron no dieron al pronto ningún resultado, por 
la llegada á la Corte de un correo, en 13 de Julio de 1503, con 
la noticia de que cuatro navios de Portugal habían ido á la 
tierra que descubrió Bastidas, de donde trajeron esclavos, in- 
dios y distintas producciones: y comisionado por los Reyes de 
Espaíia, en el mes de Agosto siguiente, ¡asó la Cosa á Lisboa 
con objeto de investigar por sí propio la certeza de cuanto se 
decía. Y con tal celo desempeñó su cometido, que los portu- 
gueses, mal avenidos con tales inquisitorias, le detuvieron 
preso; volviendo á Segovia (donde entonces estaba la Corte) 
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•en el mes de Septiembre. 6.750 maravedises recibió en pago 
de su viaje. Informó á la Reina D." Isabel que efectivamente 
Labia sido cierto el viaje de los portugueses, quienes lo habían 
repetido en el mismo año, presentándola de paso, como re- 
sultado de sus trabajos, dos cartas hidrográficas de las Indias, 
mejoradas sin duda las figuras del Mapa Mundi de 1500, con 
observaciones propias y con datos reunidos en aquellos tres 
años tan fecundos para la Geografía. 

Consideróse entonces preciso, ya en el año 1504, contener 
las exploraciones portuguesas, y á este propósito, en 14 de 
Febrero, se tomó con Juan de la Cosa asiento y capitulación 
para ir á descubrir las tierras é islas de las Perlas, golfo de 
Urabá y otras partes, que no fueron de las visitadas por Co- 
lon ni de las del Roy de Portugal, con cuyas condiciones (de- 
-cía el documento original) facernos miestro ca2jitan de los dichos 
'navios c gentes qxie en ellos fuesen á vos el dicho Juan de la Cosa, 
Los Reyes demostraron también el alto aprecio que hacían de 
los talentos y bijenos servicios de Juan de la Cosa, concedién- 
dole la renta anual vitalicia de 5.0000 maravedises. 

Así proyectado, con otros sus consolóles (dice Oviedo en su 
Historia de las Indias) imssaron con quatro navios á la costa de 
la Tierra- Firme, Juan de la Cosa, corno ca2)itan General, é Jo- 
lian de Ledesrna, vecino de Sevilla, como cajjitan de uno de es- 
tos navios. Esta expedición zarpó de España, y después de 
arribar á la Gran Canaria y renovar en ella sus pertrechos de 
agua y leña, prosiguió su viaje, dejando las islas de Gua- 
dalupe y San Juan á Sotavento de la parte del Norte y al- 
canzando tierra en la isla de Margarita. Allí se detuvieron 
un día, y, al siguiente, llegaron al Golfo de Cumaná, recono- 
ciendo algunas islas y deteniéndose en los puertos de Car- 
tagena, donde se hallaba el Capitán Cristóbal García, ó 
Guerra, como con más frecuencia le llama Oviedo. 

Narra el Sr. Leguina que ocurrieron entonces varios lances 
y conciertos entre la gente que componía una y otra expedi- 
ción, hasta que Juan de la Cosa y su armada tocaron en la Isla 
Fuerte, y, después de ganarla por las armas, realizaron una 
incursión en el rio grande del Daríen, recogiendo algunos in- 
dios y piezas de oro labrado. En esto llegó á las naves un 
batel de una de las otras que se dixeron de susso de Chrisps- 
tohal García, que habían quedado en el Puerto de Cartagena, 
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(í quien esso tras otieron dado el hrasil y Jos csriaros que allí 
saltearon, para que lo llevasen todo d Castilla. E hízoles sahrr 
corno después que JoJian de la Cosa partió de Oartayena la nao 
capitana de Chrispstohal Guerra se aria perdido é ahnjodos^ 
muchos en el- a, porque arlan dado en vna laja cerra de allí: 
é que estos arlan corrido en lusca de Johan de la Coso roa 
otra nao, cuyo era aquel aquel hatel: c que la nao hacúi tnntn afjv.a 
que no pudiéndola sostener , en entrando en aquel (folplio de 
Vrahá , avia sahordado é enrestido con ella en tierra , é que 
quedaba encallada dentro de aquel yoJpho ; é que el copitáu 
que en ella venía que era imo de Triana, llamndo Monrojf, 
con la otra gente que con él estahn, les n/f/al.an que los/uesse 
á socorrer é recogerlos, y pnra aqueste efecto avia aquel hatrl 
rodeado quassi todo el golpho de Vcihá. hvsm, ido n estotros. 

No vaciló Juan de la Cosji proriigut' el Sr. Loguina ei^ 
acudir á prestarle^ eíiraz auxilio, á pesar de las malas eondi- 
cioncH marineras de sus projiios ]»u(iue«, pues auiuine sólo 
hubieron d(* verificar una breve travesía para alcanzar á los 
expedicionarios que, manda dos por Monroy, esperaban auxi- 
lio, lucieron tanta agua las naves, que fué preciso encallarlas 
y sólo consiguieron poner á salvo cuantas armas, bastimen- 
tos, jarcias y velas contenían, quedando guarecidos bajo toldos 
más de 200 liombres allí reunidos, de los cuales, como con 
elocuente sencillez dice Oviedo, Ins nieno.s tornaron ó su patria. 

En aquel lugar permanecieron muchos meses, y disminuida 
por mitad la gente, los restantes, aunque desalentados y sin 
fuerzas, se embarcaron en dos bergantines y un esquife y par- 
tieron de aquel golfo, al mando siemi)re de Juan de la Cosa, 
que Jiabía podido soportar, mejor que los otros, tan duras 
penalidades. Bajaron á tierra en Zamba, y se hallaban 
tan escasos de recursos que, cegados por el hambre horri- 
ble, no vacilaron algunos en matar á un indio é asaron el 
asadura é la pusieron d cocer mucha parte del indio en una 
grande olla para llevar que comer en el hatel donde yhan los 
que esto hicieron. 

Llegó la noticia de tan cruento é increíble hecho á Juau 
de la Cosa, despertándose en él los sentimientos de bondad 
y energía que en tantas jcasiones demostrara, y así es que, 
aun cuando las circunstancias difíciles amenguan siempní 
el prestigio de la autoridad, y aquellos hombres exaspera- 
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dos por los padecimientos, sólo abrigaban en sus pechos 
malas pasiones, no vaciló en reprenderlos severamente, arro- 
jando á tierra la olla en que se cocían humanos despojos. 
Decidieron en seguida abandonar aquel lugar tan desprovisto 
<le atractivos, sobre todo para aventureros codiciosos de ri- 
quezas, y después de varias infructuosas tentativas, arriba- 
ron á una tierra que ellos de todo punto desconocían. 

Juan de la Cosa y Ledesma, al frente de unos 30 hombres 
de los más decididos entre los 50 á que había quedado redu- 
cida la gente, visitaron algunos pueblos, donde hallaron pro- 
visiones suficientes y adquirieron la noticia de que aquella 
costa, con tanta fatiga alcanzada, era de la isla de Jamaica. 

Apenas lo supo Juan de la Cosa, despachó el bergantín, 
imico buque que le quedaba, con rumbo á la isla Española, á 
fin de que condujere á varios de sus compañeros, y entre ellos 
los enfermos, permaneciendo él en espera de su regreso para 
trasladarse con el resto de sú gente á la ipisma isla, soñado 
puerto de descanso de sus continuadas é indecibles penali- 
<Iades. 

Conflicto grave había de surgir en breve para los que á su 
lado continuaban, algo aliviados ya con la esperanza de ha- 
llar pronto término á sus afanes. 

Alentados los indios al ver su escaso número y reducido 
armamento, concertaron dar á todos muerte, y con tan dañado 
propósito se ofrecieron á guiarlos en su camino, llevando las 
-cargas, al mismo tiempo que los animaban, con ofrecimiento 
de proporcionarles abundantes vituallas. 

Aceptaron los incautos españoles, para los que la traición 
fué siempre cosa difícil de pensar; mas bien pronto se aperci- 
bieron de que eran víctimas de una infame celada. El extraor- 
dinario número de indios que de todas partes acudía con la 
risueña esperanza de hallar botín fácil y seguro, la osadía de 
sus gritos de guerra, suceso extraño en ellos, de ordinario tí- 
midos é irresolutos, las condiciones intrincadas de los lugares 
que les obligaban á recorrer, á propósito para emboscadas, 
fueron todos indicios suficientes que borraron la duda en el 
ánimo de los españoles, convencidos de la suerte que les te- 
nían preparada. Ya prevista su intención, discutieron acerca 
<le las medidas que convendría prevenir para evitar el riesgo 
próximo; hubo pareceres varios, y consultado el capitán Le. 
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desma por Juan de la Cosa, expuso su opinión en estos térmi» 
nos: Señor: lo que convieiie hacerse, si queréis que nos saltemos , 
es prender estos quatro caciques, y atarlos, y d^ssotros gandules- 
matemos los que jtudiésemos, porque de otra manera somos perdi- 
dos; y quan mas se tardase de hacer, en mas peligro nos veremos, 
porque esta gente es 'mucha y coda hora se aumentan é tienen más. 

Aceptado el dictamen, fué inmediatamente puesto en prác- 
tica, verificando la brusca prisic>n de los caciques, que produjo- 
profundo pánico entre los indios y su completa dispersión. Así 
conjurado el inminente peligro, pudieron continuar su marcha 
h«sta la costa, no sin perder algunos hombres en la travesía 
pues los indígenas asesinaban á cuantos detenían el paso ven- 
cidos por los padecimientos. Al fin tuvieron la fortuna de lle- 
gar al bergantín, que había venido costeando, y en el cual 
todos, después de poner en generosa libertad á los caciques^ 
pudieron pasar á la deseada isla Española. 

Juan de la Cosa regresó en 1506 á la Península, apenas re- 
puesto de tan prolongadas fatigas, entregando al Tesorero 
Matienzo 491.708 maravedises por el quinto que pertenecía al 
Rey en el producto de los rescates. 

En este viaje, en el que tomó parte el conocido aventurero 
Luis Guerra, empezaron los indígenas á declararse abierta- 
mente opuestos á las incursiones de los españoles, manifestan- 
do también las especiales condiciones de raza que habían de 
merecer se dijera, en años muy posteriores, que los indios na- 
cen si7i honra; tihen sin bergüe^iza; comen sin asco, y mueren sin 
miedo. 



VIII 




jfiSDE este momento estuvo ocupado Juan de la Cosa 
en comisiones oficiales. Primeramente volvió á embar- 
carse en 1507, mandando dos carabelas con objeto de 
esperar y convoyar las naos que venían de Indias, á las cuales 
perseguía el pirata vizcaíno Juan de Granada, viéndose tam- 
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bien amenazadas por los portugueses. Encargo del que se de- 
duce que tanta confianza inspiraba su pericia y conocimiento 
del arte de la navegación, como el valor y la lealtad á su pa~ 
tria que tenia tan bien demostrado. 

En el mismo año de 1507, deseoso el Rey Fernando de 
reanimar el espíritu de inquieta curiosidad que inspiraba laa 
peligrosas tentativas de nuevos descubrimientos, tendencia, 
como hace notar Navarrete, muy debilitada á causa de la pa- 
ralización observada en todos los asuntos de carácter público 
durante los tiempos inmediatos á la muerte de la ilustre Reina 
Católica, llamó á la Corte que estaba en Burdos, á Juan Diaz 
SoUs, Vicente Tbáñez Pinzón, Juan de la Cosa y Americo Vesjm- 
cío y, reunidos, quedó determinado que convenía continuar 
descubriendo por toda la costa del Sur y poblar el terreno ya 
reconocido desde Paria hacia Poniente en Costa Firme, con 
cuyo propósito, sostenido por ol recelo que la corte española 
guardaba respecto de Portugal, se procodió al apresto de cua- 
tro carabelas, cometiéndose á Américo Vespucio el cuidado de 
los acopios, como diestro en ello. 

Pinzón y Díaz ¡í-olís salieron el citado año de 1507 de Se- 
villa, con dos de las naves, y la Cosa partió igualmente con 
rumbo á las Indias, y otras dos carabelas, denominada» 
Hiieha y Pinta, siendo sus pilotos respectivos Martín de lo& 
Reyes y Juan Correa. Juan de la Cesa dejaba ya formado el 
padrón ó carta geneml náutica que en Sevilla cuidadosamen- 
te se delineaba por la Casa de Contratación, con los nuevos 
datos aportados por los exploradí res. 

En este sexto viaje obtuvo aplausos y mercedes reales por 
valor de más de 100.000 maravedises, en concepto de ayuda 
de costas con otras significativas muestras de aprecio, con- 
firmándose además á su favor, en Real Cédula de 17 de Junio^ 
el oficio de Alguacil Mayor de Urabá, que le había sido conce- 
dido con fecha 3 de Abril de 1503. Bien es verdad que al regre- 
sar de él en 1508, el producto de los ref?cates se elevó á 191 .708 
maravedises: porque, no contentos los Reyes con las mercedes 
concec^das como recompensa, por hechos notables ó adelanta- 
mientos extraordinarios obtenidos en los viajes de explora- 
ción, animaban á los que los emprendían, colmándoles antici- 
padamente de particulares distinciones. Así es que con motivo 
déla nueva expedición que preparaba Juan de la Cósale fué 

3 
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otorgada licení'ia, ¡;or Real Cédula, fecha en Valladolid á 15 
i[f: Junio de lo<i7. para llevar dos esclavos á la isla Española; y 
en otra de 17 de i'^ual mes v año, se ordenó á Diego Colón, le 
die^e un cacique con sus indios, pues la Cosa iba acompañado 
de HU mujer, con objeto de establecerse defínitivamente en 
aquella colonia, según unos, con el único de estar más cerca 
de las tierras desconocirlds y no tener que atravesar con tanta 
frf;cuencia el Atlántico, según otros. 



IX 



ISejó líis costas de Kspaña jor séptima y última vez 
iJUSmi on IfjOO, bion ajeno de que no volvería á pisarla madre 
^J patria. Jlizo rumbo á la Kspañola, llevando consigo en 
virtud de la capitulación que firmó con objeto de poblar en 
tierra firmo 200 hombres escogidos, que tripulaban una nao y 
<lort ))Crgantine8. Kn Santo Domingo se puso de acuerdo con 
Ojeda, concierto que aumentó la expedición con otro buque y 
loo hombres, y ambos partieron de aquella isla el 10 de Xo- 
viembn;, acompañándolos el gran Pizarro. Acreditó en esta 
ocasión Juan de la Cosa las condiciones de su carácter persua- 
«ivo cuanto enérgico, poniendo paz entre Ojeda y Nicuesa, 
(jue se hallaban revueltos con motivo de los términos de los 
estados que correspondían á la respectiva jurisdicción de 
cada uno, y los cuales, con el parecer de Juan de la Cosa, se 
conforuiaron. La razonable proposición consistió en marcar 
los límites de los gobiernos respectivos por el Río Grande 
<iol Darien, uno al Este y otro al Oeste. 

l])a Juan de la Cosa de lugarteniente, con arreglo á la vo- 
luntad del Rey, que así lo prescribió en la capitulación trata- 
da, ordenando expresamente que en las partes donde no es- 
tuviese Ojeda, fuese la Cosa capitán de su majestad; por ma- 
nera que, como dice Oviedo, terrible enemigo de la Co89., 2'nes 
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el Bey se acordó de Jolian de la Cosa, é mandó á Hojeda^por 
expuesto capitulo que lo llevase consigo en la forma ya diclia, se 
tnco por servido de la que había ya hecho antes en aquella 
costa, y porque era diestro en la mar é sahia las cosas de 
aquella tierra. 

Funesta fué, por cierta, la decisión de Ojeda de salir de la 
Española en 1510, haciéndose acompañar por Juan de la 
Cosa, con objeto de poblar en tierra firme, para lo cual tenía 
privilegio. 

I' esembarcaron en Cartagena; lugar de la gobernación de 
Ojeda, pero habían dejado ya de ser los indígenas aquellos 
seres sencillos, cuyo ánimo, fuertemente impresionado por el 
estrepito de las armas españolas, el brillo de sus preseas, y lo 
desconocido de los medios de defensa que empleaban, les 
hacían considerar á los expedicionarios como sobrenaturales 
seres, cediendo á su voluntad sumisos y obedientes. Acos- 
tumbrados ya al frecuente trato con los europeos y conocedo- 
res de sus debilidades, inextinguible avaricia y constante 
crueldad y dureza, recurrieron en varias ocasiones á las armas 
sin temor ni escarmiento por el seguro castigo que recibían. 
Añádase á estas circunstancias quo los naturales de la costa 
en que decidió desembarcar Ojeda, se hallaban muy exaspe- 
rados con la conducta de algunos españoles y particularmen- 
te la de Cristóbal Guerra, que los había causado grandes ma- 
les en años anteriores; por lo que «abedor de estas circunstan- 
cias Juan de la Cosa, como también de que aquellos indios usa- 
ban en sus peleas emponzoñados dardos, aconsejó áOjedafuese 
á poblar en el golfo deUrabá, donde túvola Cosa desde un prin- 
cipio relaciones muy amistosas con los naturales, acostum- 
brándoles aí cambio comercial, beneficioso á unos y á otros. 

Desatendió Ojeda tan prudente parecer; y apenas verifica- 
do el desembarque, dispuso la internación de la gente á 
sangre y fuego, é hizo en los indígenas liorribles estragos, 
hasta que, desbandados los españoles por el constante afán 
que sólo les permitía pensar ea los más fáciles medios de 
enriquecerse á toda costa, tuvieron que declararse en retira- 
da después de continuados y sangrientos combates, en los 
que si quedó á gran altura el valor personal de los espa- 
ñoles , fueron éstos completamente desbaratados, sin que de 
ellos escaparan, y eso por ligereza de pies, más que Ojeda 
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j Diego de Ordax, amparados en su huida por la selva. 
Juan de la Cosa logró con sus voces y apelaciones al amor 
propio, agrupar á ocho de los fugitivos, con los que, en un 
supremo esfuerzo de valentía increíble, hizo tremendo des- 
trozo entre los salvajes. 

Pero los indígenas afluían cada vez en mayor número y 
con más terribles alientos: por cada muerto que rodaba 
atravesado de balas, surgían de la espesura diez vivos que em- 
puñaban al punto los arcos y dardos. Al fin acorralaron á 
Juan de la Cosa y sus heroicos compañeros, y fueron cuer- 
po á cuerpo matándolos á todos, siendo el último en defen- 
derse y en sucumbir el valeroso Juan de la Cosa, material- 
mente acribillado de heridas, cubierto de sangre, con más 
de veinte flechas envenenadas én su cuerpo. 

La catástrofe sucedió el 28 de Febrero de 1510 en lo que 
hoy es Venezuela. 

Hé aquí cómo la describe también Fray Pedro Simón: 

Juan de la Cota Mío partir á Diego de Ordax x^dva dar aviso á 
Hojeda y logrando con sus toces y reconvenciones detener á solo 
/)cho cow'j.añeros, se entró lor medio de los bárbaros desnudos ha- 
ciendo una cruel matanza; lero cargando en Jin,gran fuerza de 
salvajes sobre ellos, tuvieron que retirarse jiara no ser ofendidos á 
"un buMo que descubrieron donde jjelearon valerosamente hasta 
que, viendo Juan de la Cosa caer muertos á sus co7nj)añe7'os, y que 
-él mismo, atravesado con más de veinte flechas envenenadas, iba á 
esjdrar al momento, se retiró al acabarse la guarabaza y rindió la 
xida al incorporarse con los suyos. 

En parecidos términos refiere el hecho el Padre Las Casas: 
Juan de la Cosa (dice) metióse en una choza que halló sin hierba 
descobijada, ó él, según imdo con ayunos de los suyos la descobi- 
jaron 2wrque no los quemasen, arrimado á la madera yjjeleando 
hasta que ante sus ojos vido todos sus comjiañeros caidos muertos, 
y él que sentía en si obrar la hierba de muchas saetadas que tenia 
por í% cuerim, dejóse caer de desmayado: vido cerca de si uno de 
los suyos que varonilmente Reléala, y que no le habían derrocado, 
y dijole: — ¡^íi^^ !?^'^ ^^^* hasta agora os ha guardado, hermano, 
esforzaos y salvaos, y decid a Hojeda como me dejais al cabo. 

López de Gomara afirma que fué comido jor los indios el 
cadauer del piloto. 

Pero tal versión está contradicha, entre otros muchos, por 
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Herrera, que refiere que cuando llegaron en su socorro algu- 
nos compañeros al mando de Ojeda que, auxiliado por Ni- 
cuesa, había podido rehacerse, toparon con el cuerpo de Juan d^ 
la Cosa, que estaba cale un Arhol como un Frico asaetadOf porque 
delayervaponcoñosa debía de estar hinchado i disforme, y con 
algunas espantosas fealdades; por lo cual creció tanto miedo en los 
castellanos que no hubo hombre que aquella noche allí osare 
quedar. 

Lo mismo acoge Navarrete, que dice: Al llegar Nicuesa á 
Cartagena salieron d recibirle los bateles de la alomada de Hojeda, 
éin^í'ormado de infaustos sucesos ocurridos, mandó buscarle; y al 
verle le abrazó y recibió con mucho amor y generosidad; ofreció 
ayudarle á buscar á la Cosa y d vengar la perdida de los demás. 
Montaron ambos á caballo, y con 400 hombres en dos divisiones- 
sorprendieron de noche el pueblo de Turbaco y los indios que 
creían haber acabado con todos los españoles, que los despe- 
dazaban y aun quemaban sus casas si se acogían á ellas, que- 
daban espantados, sobre todo de los caballos, que veían por 
la primera vez. Díjose que del botín y saqueo que siguió, cu- 
pieron á Nicuesa y los suyos 70 castellanos. Hallaron el cuer- 
po de Juan de la Cosa atado á un árbol, hecho un erizo de 
saetas, hinchado y horrorosamente disforme por efecto de la, 
yerba ponzoñosa. 



X 




sí concluyó la vida del valeroso capitán y sabio na- 
vegante con la más gloriosa muerte que un solda- 
do puede apetecer, dejando impreso su nombre en 
los^anales históricos de la conquista de las Indias, donde 
brillará siempre con inextinguible esplendor. 

ISo fué, ciertamente, insensible la corona, á tan grande 
pérdida, pues los Reyes se vieron privados, con profunda 
pena, de los consejos del sabio cosmógrafo, que en aquella 
época gozaba de excelente reputación, no sólo en España^ 
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sino en Portugal y otras naciones y de loa leales servicios del 
capitán que no vaciló un momento en ofrecer su vida en holo- 
causto por la patria. 

Así es que en 1511, al conceder mercedes diversas á los 
pobladores, mandaron que no se tocase en los indios de Nicue- 
9a ni de la Cosa, y por Real Cédula expedida á 2 de Abril del 
mismo año, ordenaron al Tesorero de la Casa de Contratación 
de las ludias, entregase á la viuda de Juan de la Cosa 45.000 
maravedises, para a}^uda del casamiento de su hija mayor: 
cantidad cuyo pago consta en documentos oficiales, así como 
los salarios devengados por el capitán que, según datos autén- 
ticos, gozaba el salario de 40. 500 maravedís anuales. 

La noticia de ia muerte de Juan de la Cosa, causó en Es- 
paña profundo dolor. Hiciéronsele honras fúnebres y se le pro- 
digaron elogios que recogieron y nos han transmitido varios 
historiadores. 

Además de Colón que, á pesar de sus resentimientos no po- 
día menos de calificarle de howhre hábil, y que siempre le tuvo 
como una eminencia en el arte de la navegación, refiriendo 
que llevaba consigo en el primer ¿segundo viaje maestros de car- 
tas de marear y muy buenos pilotos, los más famosos, quel supo 
escoger en la Armada grande quel trujo de Castilla, el Padre Las 
Casas le denomina gran piloto; Herrera,* el mejor piloto que ha- 
bía por aquellos mares, hombre de gran valor y de servicio; López 
de Gomara, experto marinero; Fernández de Oviedo, hombre 
diestro en las cosas de mar é valiente de su persona; Washington 
Irving, marinero de mucho noihbre y discípulo del Almirante; 
Kohly famoso piloto y dibiijante de mapas, y últimamente la 
Reina D.* Isabel, en la Real Cédula fechada el 5 de Julio de 
1503 en Alcalá, ocupándose do los ofrecimientos de Bastidas 
dice: yo seria más servida quel dicho Juan de la Cosa fciese este 
viaje porque creo qlk lo sauuá facku mejoh que otro alguno: 
y, á Cristóbal Guerra, le añadía en otra ocasión:- en lo de nave" 
gar yo le mandaré que se rija por lo que paresciere al dicho Juan de 
la Cosa piorque sé que es hombre que sabrá bien lo que aconsejare. 

La posteridad ha confirmado el fallo, teniendo á Juan de la 
Cosa por una de las estrellas más límpidas y esplendentes 
que brillan en la constelación de los descubridores españoles. 
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L primer Mapa-mundi de que se tiene noticia, es, 
indudablemente, el por todos conceptos notabilísimo 
que debemos 4 la sabiduría j habilidad del consu- 
mado cosmógrafo Juan de la Cosa, y que hoy día se guar- 
da y casi venera en el Museo Naval de Madrid. 

Este valioso é inapreciable original, está delineado sobre 
pergamino, en dos pieles que, unidas por el eje menor for- 
marían un rectángulo de 1,83 m. de longitud por 0,96 m. de 
altura, ano haberse redondeado la parte superior, con objeto, 
sin duda, de embellecer la forma del conjunto y suprimir es- 
pacio que habían de ocupar regiones desconocidas del recién 
descubierto continente americano. 

Sirve como eje mayor de semejante rectángulo, el trópico 
de Cáncer (Cancro), siendo el punto cardinal Oeste el extremo 
superior, en el cual, tocando el arco de círculo que remata la 
figura del documento, hay otro rectángulo pequeño, á manera 
de cuadrado con marco, que contiene una efigie de San Cris- 
tóbal en el acto de pasar el río apoyado en un garrote de pino 
y llevando en el hombro al Niño Jesús; alusión evidente y 
clara á Cristóbal Colón. Varios han sido los que han supuesto 
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que la cara del Santo es el verdadero retrato del Almirante, y 
en realidad, tantas razones hay para afirmarlo como para ne- 
garlo. 

Al pié del cuadrito contenedor de la imagen, se lee una 
inscripción que dice: 

Juan de la cofa la fizo en el jiuerto 
de S. m^ en año de 1500. 

Más abajo, en la línea del eje mismo, hay una gran rosa 
de que parten diez y seis arrumbamientos, siendo notable 
que, el centro, esté adornado con la imagen de la Virgen, 
hecha por distinta mano que la de San Cristóbal , induciendo 
á creerlo así, no sólo la mayor perfección del dibujo, sino 
el estar recortada de un grabado sobre papel, pegada des- 
pués sobre el pergamino é iluminada con colores á tenor 
de todo lo demás. 

El mismo procedimiento debió emplear el artista con el 
escudo de armas reales que se ha despegcido y perdido, res- 
tando sólo el cuadrado que ocupaba en la parte inferior. 

Aunque no sea delicado el pincel en las figuras, acredita la 
carta el trabajo minucioso y pacienzudo, y el lujo de oro y co- 
lores con que se hacían las mejores de aquella época, siendo 
en comparación de las grabadas ahora, lo que eran las Biblias 
de miniatura en relación con las impresas. El mayor cuidado 
del cartógrafo luce en la belleza y claridad de las leyendas, es- 
critas con tintas de color variado, sobre todo en las principales 
que señalan las partes del Mundo, A/rica, Eurojja^ Asia, y la 
central del 3Iare Oceanum, caprichosa y elegantemente tra- 
zadas. 

En todos aquellos pnrages de tierra adentro, que podía 
aprovechar sin temor de entorpecer los arrumbamientos del 
piloto, hizo mayor gala de fantasía el colorista, poniendo en 
las capitales de importancia y en los puertos concurridos, ca- 
tedrales, castillos, murallas y edificaciones caprichosas: en 
cada reino colocó las efigies de los soberanos reinantes vesti- 
dos de sus atributos y aun algunos sentados en el trono: en 
Babilonia puso la famosa torre: en los confines del Mar Eojo, 
á la reina de Saba blandiendo una espada: atravesando el 
Asia, á los tres Reyes magos, guiados por la estrella y cami- 
nando caballeros hacia Siria. 
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Dignas de particular afcención son , en el extremo Orien- 
te, dentro de los dominios del gran Kan, las figuras de un 
hombre sin cabeza, con los ojos en los pechos y la boca en el 
estómago, y la de otro con hocico de perro. Por los letreros 
i?. Got; R. Magotf puede sospecharse que aluden 4 los perso- 
najes bíblicos y que, á la vez, representan aquellos mons- 
truos que entendió Colón, en su primer viaje, existían en la 
isla de Cuba, confundida en su imaginación con las tierras 
■de Cipango y del Catay, y que aparecen descritos por Marco 
Polo en la narración de sus aventuras. 

A todo lo largo de las costas, indicó Juan de la Cosa con 
céfiros la dirección de los vientos principales; retrató las naos 
y carabelas de su tiempo, según la nacionalidad respectiva, 
valiéndose, por costumbre, de las banderas, para especificar 
la pertenencia y posesión de los puertos y las islas. Por esta 
sola circunstancia, 4?ería ya documento de gran precio— dice 
<ílSr. Fernández Duro, de quien tomamos estas noticias — no 
cabiendo duda acerca de la autenticidad de sus indicaciones, 
y ha de reportar utilidad á la historia, como á la arqueología 
y á la indumentaria, ¿?¿ día en que fielmente reproducido en la 
jirojáa escala, pueda estudiarse con más detención y coraodidad 
que hasta ahora. Ocasión que ya ha llegado, con la asombrosa 
publicación que del Mapa han hecho los Sres. Cánovas Valle- 
jo y Traynor. 

Por complemento decorativo y ayuda al cálculo de las de- 
rrotas, parten de las rosas de los vientos, líneas de colores 
distintos que en su prístino estado, alegrarían la vista. 



II 




o está graduada la Carta ni en regular conformidad 
con las modernas en la figura, siendo dificultoso el exa- 
men minucioso y la determinación de algunos puntos, 
no tanto por la comparación analítica de documentos moder- 
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nos como por las injurias del tiempo, que algo han alterado la 
configuración de la superficie del plano, los perfiles de la costa 
y las letras de los nombres, aunque no está, en general, en 
mal estado de conservación. 

Comprende por completo á Europa y África y á una gran 
parte del Asia, delineadas con rara perfección, dados los cono- 
cimientos de la época. Ninguno parece haber escapado á la di- 
ligencia del cartógrafo al formar lo que, dicho queda^ es Mapa^- 
í«i*«fi?¿ ó representación del mundo explorado por europeos al 
acabar el siglo xv. Pero lo que constituye principalmente su 
importancia, lo que eleva el pergamino á la categoría de rao- 
wz*^;ze;z^í? que justamente fee le ha concedido, es la representa- 
ción de las Indias occidentales en los momentos de su inven- 
ción y primeros reconocimientos; es el trazado de las islas 
Antillas y de la Costa firme americana, desde el río de las 
Amazonas hasta Panamá, con aproximación á la verdad que 
muestra y enaltece la pericia de los pilotos españoles en los. 
días en que se asentó esta piedra fundamental para la historia 
de sus maravillosas expediciones marítimas. 

Ha conservado escritos los nombres primitivos, entre los 
que es curioso apuntar por principales los de Costa aneyada ó 
3Iar dulce ^ discurridos á la vista del delta del Orinoco; Costa de 
las Perlas é Isla Margalida, puestos a los lugares en que resca- 
taron el adorno predilecto de las damas; Isla del Brasil á las 
que les proporcionó muestras del palo de tinte; Boca del Dra^ 
go aquella de Trinidad por donde temerosamente ruge la co- 
rriente; Veuezuelaó pequeña Y enecia. y al golfo de Maracaibo,. 
donde vieron pueblos construidos sobre el agua, con otros que 
por sí solos manifiestan impresiones, como Isla de Gigantes y. 
Cabo de S]jera, Isla de la Posesión, Rio de Vaciabarriles, Cabo 
fechado, Rio déla Holganza^ etc., etc. 

Es sorprendente que la Cosa conociera ya los viajes reali- 
zados por Sebastián Caboto en 1497, con pormenores suficien- 
tes para delinear la costa donde dice mar descubierto for ingle»- 
scs^ó sea en Nueva Escocia y Labrador, escribiendo nombres 
que no se han conservado: Cabo de Inglaterra, Lisarte, San 
Jorge y Santa Lucia,.. 

y aún admira más que completara la figura de Cuba. Co- 
lón mismo no llegó á saber que fuera isla, ni hubo de ello segu- 
ridad, hasta que por orden del Rey envió el Comendador ma- 
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yor Nicolás de Ovando, con especial encargo de bojearla, á 
Selmstián de Ocanipo, como lo verificó en ITOS. Herrera, con 
vista de los documentos del Consejo de Indias, lo hace constar 
así en su Década I.**, Lihro 1.^, Cap. 1.° Sin em])argo, para 
Juan de la Cosa era evidí nteir.enfe hiSvla ocho años antes. 

Considerados los lóseos instrumentos de la navegación en- 
tonces y los escasos elementos que á tordo se llevaban. Feria 
mucho exigir que la situación geográfica de los lugares apare- 
ciera sin error, como al cabo de cuati'o siglos, no sin prolijo 
trabajo, la determinan los hidrógrafos. 

Precisamente lo que al presente cuesta y significa la exac- 
titud de posiciones, sirve para apreciar la labor relevante y 
admirable del que, como dice el 8r. Fernández Duro, inmorta- 
lizó su nombre con esta sola obra. 



III 




IcABADoelfamoso Mapa en Octubre do 15(>0, al mismo 
■| tiempo que concluía la Edad Media, alboreando ya el 
siglo XVI, debió archivarse en la Casa de la Contrata- 
ción de Sevilla, donde de orden del Rey Católico se guardaban 
todos, formando una especie de ^.flí/rdw, en arca de dos llaves. 
Debió pasar después al Archivo de Indias de Sevilla, al que 
fueron a parar todos los documentos, planos, cartas, etc., de 
la antigua Casa de Contratación. De allí es probable que se 
sacara para algún monasterio, cosa que no nos parece extraña, 
dada la gran influencia que en la época disfrutaban las órde- 
nes monásticas y los Prelados. El mismo Pedro Mártir refiere 
que en el año 1514, y en una visita que hizo al Obispo de Bur- 
gos Juan Fonseca, tuvo ocasión de ver en el gabinete en que 
fué recibido, una hermosa carta marina de Juan de la Cosa. 
Nada refiere, á la verdad, de su contenido, y no puede, por 
tanto, sostenerse, que fuera el famoso Mapa-Mundi; pero tam- 
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poco sería cuerdo negar en absoluto la posibilidad de que sf 
fuese. Y, en último término, el dato apuntado demuestra la 
facilidad con que se sacaban de Sevilla los mapas y planos que 
Don Fernando mandaba archivar, y casi explica la desapari- 
ción temporal del inmortal documento, que, indudablemente, 
fué robado y llevado á Francia, si dó durante la guerra de la 
Independencia, como ha llegado á afirmar un erudito escritor, 
á tiempo al menos de que lo descubriera en una almoneda el 
íd signe geógrafo Barón de Walckenaery lo adquiriera para 
formar parte de su magnífica colección de mapas, cartas de 
marear, planos y toda especie de curiosidades en la historia 
de la ciencia á la que consagraba sus desvelos y su talento. 

Era á la sazón el referido Earón de Walckenaer, Ministro 
Plenipotenciario de Holanda en París, y apenas tuvo en su 
poder el Mapa-mundi del piloto español, diólo á conocer con 
entusiasta elogio en el círculo de bibliófilos de que constan- 
temente se hallaba rodeado, emitió juicio laudatorio en la tra- 
ducción de la obra inglesa de Pinkerton y generosamente con- 
sintió que lo examinasen y copiasen los hombres aficionados 
¿ la misma especialidad. 

El primero que parece haber utilizado la tolerancia fué el 
sabio Barón de Umboldt, tratando extensamente de la Carta 
de Juan de la Cosa en la introducción y el tomo V de su Fxa^ 
men critique de VHistoire de la Géographie du No%iveau continente 
reproduciéndola z\fac'SÍm%le en el Atlas geográfico y físico de 
sus viajes. 

Mr. Jomard, conservador del gabinete cartográfico de la 
Biblioteca Imperial de París, hizo otra reproducción en negro 
que forma parte de la Collection des monuments de la géographie 
dumoyenáge. El Vizconde de Santarén se limitó, en la grande 
obra que dirigía por orden del Gobierno de Portugal, á estam- 
par en copia la parte del mapa dedicada al continente africa- 
no. Mr. Charton insertó en sus Voyages anciens et wodernes 
grabado en madera, un fragmento de la parte de América 
reducido á pequeña escala, ateniéndose en el texto al criterio 
de Mr. Denis {Nouvelle hiogra2)hie genérale) entusiasta admira- 
dor del autógrafo de Juan de la Cosa, que estimaba como mo- 
numento de la cartografía primitiva del Nuevo Mundo; y, de con- 
formidad, lo juzgaron MM. Ternaux Compans, de la Ro- 
quette, y, en general, cuantos han tratado de la materia; con- 
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•densaudo los pareceres M. Vivien de Saint Martín al escribir 
■en la Histoire de la Geographie que Juan de la Cosa, marino de 
los más expertos y cartógrafo de los más hábiles de su tiempo^ dejó 
monumento geográfico que basta para inmortalizar su nom- 
bre, toda vez que su Mapa-mundi representa admirablemente 
las naciones conocidas en su tiempo, no sólo de las tierras 
Jiuevas del Oeste, sino del conjunto del globo terrestre. Esta 
última poticia, que, cual la mayor parte de las que á Juan de 
la Cosa se refieren, hemos tomado del Sr. Fernández Duro, 
está terminantemente contradicha por el mismo Sr. Fernán- 
dez Duro, que, según elSr. Leguina, y nosotros hemos podi- 
do comprobar, dice en su artículo de Juan de la Cosa de la 
obra monumental Jlnseo español de antigüedades.., no es lícito 
admitir que ignore la existencia de docuoneyíto de tal importancia 
quien de geografía se ocupe en mieatros días, y, po-r lo tanto, co- 
rresponde mencionar al lado de aquéllas , la obra luciente de mon- 
sieur Tiviennc de Saint- Martín , ohra de pretensiones que el título 
retela, de gran lujo tipográfico, con Atlas cromo-litografladOyen 
que ofrece idea de las Cartas de mayor antigüedad y mérito, sin 

MENCIÓN SIQUIEHA ÜE LA DE JUAN DE LA COSA. 

No obstante la contradicción, nosotros opinamos que la 
verdadera opinión es la manifestada aquí en primer lugar, 
aunque el erudito Sr. Duro no la haya sustentado hasta hace 
poco tiempo. 



IV 




iGüió el Mapa-mundi en poder del Barón de AValcke- 
naer, y, corriendo el año 18^3, circuló entre los biblió- 
filos la noticia de su muerte y el anuncio anticipado de 
venta en subasta j;ública de murhos papeles del estudioso di- 
plomático. 

El remate debía comenzar el 12 de Abril, y describiendo el 
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catálogo las piezas raras y más curiosas, señalaba al frente 
de todo la Carta de Juan de ¡a Cosa, que el difunto propietario- 
consideraba y tenía por el más interesante losquejo geográjico 
que nos ha legado la Edad Media, 

El Sr. D. Ramón de la Sagra, autor de la Historia política y 
natural de la Isla de Cuba, grande amigo que fué de Walcke- 
naer, y apreciador del Mapa, de que no sólo había hecho men,- 
ción en el proemio geográfico de su obra, sino que había tam- 
bién reproducido é insertado en ella calco de toda la parte re- 
lativa al Nuevo Mundo, comunicó en seguida el anuncio de 
venta á distintas personas y dirigió al Ministro de Marina una 
exposición oficial, razonando la conveniencia de que volviera á. 
ser propiedad del Estado tan precioso mapa original, proba- 
dor de los conocimientos científicos de que estaban dotados 
los mareantes españoles compañeros de Colón en el descubri- 
miento y exploración de las Indias occidentales. 

El Ministerio de Marina indicó al de Estado procurase que 
la Legación de España en París adquiriera el mapa de Juan 
de la Cosa por cuenta del Depósito de Hidrografía de Madrid, 
á cuyo archivo se destinaba desde luego. 

Comisionado el referido Sr. La Sagra para asistir á la su- 
basta, después de mil dificultades y 'tropiezos, por presentarse 
también á la puja muchos particulares ingleses y rusos, y aun 
un representante de la Biblioteca Imperial de París, fué nece- 
sariamente subiendo el precio del anhelado documento hasta 
cuatro mil trescientos veintiún francos, en cuyo tipo fué adjudi- 
cado al Sr. La Sagra, que no se recató de decir á cuantos qui- 
sieron escucharle, estaba decidido á pagar por el Mapa fuera 
la exorbitancia que fuera, sin limitación de ningún género,, 
por constituir el asunto cuestión de amor propio para el Go- 
bierno Español. 

Llegado á España el Mapa-mundi, se ofreció á la pública 
curiosidad en el Museo Naval, Gabinete de Descubridores y 
sabios marinos, insertándose en el Catálogo la siguiente no- 
ticia: 

Núm, 553, — Carta de la parte coj^respondiente d la 
América, qtie levantó el piloto Juan de la Cosa en el se- 
gundó viaje del descubridor genovés en 1493, y en la ex-- 
pedición de Alonso Ojeda en dicho año. Sustraída de Es-- 
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jiaña^ la jioseía el Barón de Walckenaer, cnyos testamen- 
tarios la vendiero?i en pública almo?ieda] y la adquirió el 
Depósito Hidrográfico. Su director, que fué el Sr, D. Jor- 
ge Lasso de la Vega, turo la condescendencia de que se de- 
positase en este Museo, para que el público pueda ver un 
documeiito tan curioso y de mérito, con relación d la época 
en que se hizo . 

Desde su instalación, hasta la fecha, y no obstante la mul- 
titud de preciosidades y reliquias que atesora el riquísimo Mu- 
seo Naval de Madrid, el Mapa de Juan de la Cosa viene á 
^sonstituir el clon de la colección, siendo admirado por cuantos 
la visitan. 

Hacia el año 1875 se reprodujo tan preciada reliquia, aun- 
que en pequeño y sin otro color que el negro, (único que no 
tiene el original) en la ya mencionada obra Museo EspaJíol de 
antigüedades, ilustrando el artículo rico de noticias y datos 
que escribió en ella el Sr D. Cesáreo Fernández Duro. 

Posteriormente se han sacado algunas copias fotográficas, 
en extremo deficientes, para apreciar por ellas la valía del do- 
cumento; y, ya en el mismo año de la publicación del presen- 
te libro, la Revista titulada El Centenario ofreció á sus sus- 
«riptores una pequeña reproducción foto-litográfica, iluminada 
deplorablemente, que sobre poseer enormes inexactitudes en 
el colorido, no sirve para estudiar con fruto el famoso Mapa, 
toda vez que, no es posible leer ni un solo letrero de los varios 
miles que contiene repartidos en las costas, y aun en el inte- 
rior de los continentes y que tan interesantes son por multi- 
tud de conceptos. 



I.a importancia indiscutible de la Carta y el no existir de 
ella ni una sola reproducción que satisfaga del todo el legíti- 
mo anhelo de los eruditos, movió á los Sres. Cánovas Vallejo 
y Traynor, de Madrid, á publicar una copia exacta, esmerada, 
fidelísima, sin omitir ningún detalle, ni en el tamaño, ni en 
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el colorido, ni en los desperfectos: de tal suerte, en sama, que 
el poseedor de un ejemplar, pueda estudiar sobre él, lo mis- 
mo que sobre el original. 

No necesitamos encarecer los merecimientos de seme» 
jante empresa, hoy coronada por el más colosal de los éxitos. 
Nos remitimos en absoluto á la copia que tan señalado favor 
ha obtenido del público, y que tantos aplausos ha hecho re- 
sonar en las cinco partes del Mundo. 



.< 
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CÉLEBRE NAVIGATEUR ET INSIGNE COSMOGRAPHE 
^Tzan de la ^esa 

(EDITION FRANCAISE) 

Traduíte (Iq teitc cspagnol 



PAR 



^OQOíté Tabar^t d'Eltl:)our 

Professeur de franpais á TAthénée de Madrid. 

I 




E titre d'essai biograpliiquedonné á ce travail ii'est pas* 
un capricieux étalage d'hypocriteinodestie. 

C'est au contraire le seul qui convienne parfaite- 

ment k la serie de renseigneinmts reunís et exposés dans un 

ordre rigoureusement chronologique, ajant trait á rillustre 

'autenr de la premiére Mapjemonde dessinéc ici-bas, Mais, si 

■ cea courtes notes suffisent lieurcusement, pour laire compren- 

'dre la grandeur et les mórites de Juan de la Cosa, ainsi que 

quelques détails de sa \ie accidentée et les mille prouesses 

qu'ü accomplit, elles sont loin cependant de constituer ee 

qu'en termes propres et concrets on appelle une véritable bio- 

gxaphie. 

Les énidits qui ont voulu recherclier des doDnées eomplé- 
ftes et dignes de Ibi sur l'existence. de rimmoitel marin, se 
Bont heurtés tous. absolamcnt tous, aux mémes obstacles, se 
sont YUS enveloppés dans les mémes ombres. 

Les liistoriens das Indes, López de Gomara, Herrera et 
Fernández d*Oviedo, íirent les premiers, mention de scs voya- 
ges enmer, desservices qu'ilrendit ál'Espagne et meme de 

4 
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sa prodígieuse habileté dans la construction des Cartes ma- 
rines. 

D. Martin Fernández de Nav arrete cut la gloire de répan- 
dre un peu plus de lumiére sur la vie du géographe et du na- 
vigateur emule de Colomb, en publiant dans sa Collection de 
Yoyages et de Découvertes une foule de documents au jour le 
jour, de cédulas royales, de lettres ou de gestions judiciaires, 
oíi Juan de la Cosa nous apparait, tantót comme marin, pa- 
trón et propriétaire de Vaisseaux; tantót comme Pilote et Ca- 
pitaine áans les expéditions de Colomb et d'Ojeda; plus loin 
comme envoyé de la Reine D." Isabel, et, dans quelques occa- 
sions, recevant des propositions de découvertes, mais toujours 
<íomme un marin experimenté et un pilote des plus hábiles. 

Le célebre érudit condensa en outre, et mit en ordre les 
documents prccédents'dans son ouvrage posthume qui a pour 
titre Bibliothéqtie Maritime Espagnolej ajoutant encoré les 
détails que sa science inépuisable lui fournissait et consti- 
tuant enfin, sinonla seule, du moins la plus complete source 
oü se sont vus obligés de pniser les biographes modernes, tels 
que Sala, Charton, Didot et plusieurs autres. Plus tard, on a 
retrouvé dans les Archives de Simancas, quelques papiers cu- 
rieux, relatifs á Juan de la Cosa qui ont été publiés dans la 
Collection des documents historiques pour servir a VHistoire 
d^Espagne^ collection encoré un peu augmentée par celle de 
Muñoz: Extraits desjiapiers des Archives des Indes- 

Mais, tout cela réuni, ct comme le disent si bien messieurs 
D. Enrique Leguina et D. Cesáreo Fernández Duro; le pre- 
mier dans son Etude hiographique de Juan de la Cosa, le der- 
nier dans son ouvrage intituló Musée espagnol d^antiquités^ 
n'est pas suííisant pour connaitre en détail la vie complete du 
Pilote et du Capitaine. 

Et, si quelque titre manquait au grand Navigateur, pour 
obtenir la célébrité que lui a méritée l'immortelle carte qui 
porte son nom et oü pour la premiére fois fút dessiné le con- 
íinent américain, il suffirait pour lui accorder cette juste cé- 
lébrité de le contempler a travers les ombres qui enveloppent 
son existence, car ees ombres, nous le montreraient dans les 
proportions gigantesques que revét toujours le mystére. 

Qu'on n'aille pas croire pour cela, que nous allons nous 
Jlaisser emporter dans le monde de la f antaisie , et raconter les 



exploita d'un liéros de légende , peiit-etre fabuleux. Kon, toat 
ce que nous dieons, toiit ce que nous aliona rapparter, eat par- 
faitement demontre, prouvé, par une infinitó de piécea au- 
thentiques. C'est de l'histoire , et non pas du romnn. 




s les recherchea faitea par un ¡Ilustre fila de Par- 
^tander, déjá nomnaé, dañe le but de retrouver l'acte de 
naisRance de Jiiau de la Coen, ont été inutilee. 

Maia, celnn'a ríen d'étonnant, ai on considere, que, b'íI 
est Traí que les papiera dea archivea de la paroiaBe de Santo- 
ña (patrie probable de notre Léros), remontent fk dea datea 
antérieures íiPaunée 1450 et qn'il asiste meme nn livre regis- 
tre de 1403,41 eat non moina sur, qu'un violent incendie dé- 
. trüisít une infinité de tornea, á une époqne ultérieure, et que 
cenx qui échappérent au fléau par un heureux baaord, ee trou- 
▼ent en si mauvais état, que la lecture en est tout-ii-fait im- 
poesible. 

Malgrócela, il eat oniversellement admía, que le savunt 
cosmographe Juan de la Cesa, naquít a Santa María del Puer- 
to {aujourd'hui vilJe etport de Santona, proviace de Santan- 
der), Teral'an 1460. 

Lea raisona données pourle démontrer, aont pour le pIuB 
grand nombre bien fondees et concluantea. On a constaté en 
premier lieu Texisteuce k Sautona pendant fort lonjítempa, 
d'un qaartier appeló quartierde la Cosa, et il est permia de 
aupposer que ce nom fut donné a cette partie de la viJle en 
l'honneur de l'ülustre capitaine et navigateur. Car, sa re- 
nommóe n'arrivait posseulement jnbqu'an tróne des Riis qui 
le coniblaient de aplendides presenta, maia excitaitencorel'ad- 
mirntion de cea simples montagnards, quí comme le rapporte 
M. Leguina, considéraient Juan déla Cosa comme un héroa 
légendaire II n'y aurait done rieo de surprenant, que de aem- 
blable popularité füí née Tidée d'app eler du nom de la Cosa, 
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Tendroit oü se trouvait le bercean de sa famille et peut-étre sa 
propre maison. 

II a été demontre d'un autre cóté qu'il demeurait á Santo- 
ña au mois d'aoüt 1496. Autre Índice qui n'est pas a dédaig- 
ner. Ses contemporains (Herrera dans ses Décadea des Indes) le 
regardérent comme biscaíen. Or á cette époque on confondait 
fréquemment les nat aréis des provinces voisines, et on désig- 
nait sous le nom de biscaíens tous ceux qui procédaient de la 
cote des Cantabres, d'oü sortaient les expéditions les plus 
importantes, et oü les rois eux-mémes se fournissaient d'hom- 
mes pour leurs services de mer. 

D. Miguel Orfcíz Otáñez dans sa Santoña glorieuse (1677) 
• demontre aussi que Juan de la Cosa était de race noble et le 
cite comme apparfcenant á la plus haute noblesse. 

En outre pendant le xve siécle on trouve le nom de Juan 
de la Cosa répété une infinité de fois. II figure tantót comme 
parrain daná les baptémes, tantót comme témoin dans les ma- 
riages. Et, dans des document corrospondant aux xvie et 
xxii® siécles, le memo nom figure tres souvent dans les re- 
gistres paroissiaux. Ce qui demontre clairement Pimportan- 
ce de cette l'amille dans la ville de Santoña c'est surtout la 
longue mention qu'en fait Lope García de Salazar, chroni- 
queur de Tépoque. II la sígnale en effet comme une des plus 
fameuses parmi calles qui intervinrent dans la lutte de partís, 
qui cansa tant de ravages et de desastres dans la contrée de 
Santander, pendant le cours des xiv3 et xvo siécles. Un prétre, 
fils et liabitantde cette antique cité, fait aussi allusion a no- 
tre héros en 1677, dans sa Brdte 7'elation des gloires, exploUs et 
enfants glorieux de Santoña ou Santonia. II le cite comme piloto 
renommé, comme ayant accompagné Colorab et ayant fait le 
premier plan connu de la cote des Cantabres. 11 dit en propres 
termes qu'il en arriva a tracer le plan de cette cote scabreuse, 
rendant ainsi un service éminent aux nnvigateurSj sauvant peut~ 
étre la vie de quelqw un de ses J reres et évitant dHmmenses j^ertes 
au commerce. 

En dernier lien, comme plus d'un auteur du xViio siécle 
affirme catégoriquement que Juan de la Cosa est né a Santo- 
ña, et qu'il n 'existe aucune preuve du contraire, nous croyons 
.qu'on doit admettre ce que tant ont affirmé et que personne 
n'a démenti. 
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III 




B LUSiEURS documents démontrent que Juan de la Cosa 
¡I appartenait á une fainille de murins, et qu'il avait 
passé la plus grande partie de sa jeunesse á naviguer, 
réalisant delongues tra versees et parcourant plus d'une fois 
la cote occidentale de l'Afrique qui était alors le théátre des 
aventureusesdócouvertesdesEspaguolset des Portugais. La 
<5arte qu'il traca de cetto partie du monde, comparée á celles 
des Portugais de la ménic époque, prouve, selon l'opinion 
d'écrivains autorisés» qu'il avaifc fait ])artie de quelqu'une de 
ees expéditions liardies en trepases par les Edpagnols, vers la 
fin du XIV e siéclc. 

Juan de la Cosa étiiit capitaine et proprié taire de la caravel- 
le Santa María vaisseau construit expresscinent, pour les voy- 
ages de Flandre, dans les provinces Can tabres. 

Or, c'esl précisément dans ees voyages, tres difficiles 
alors, que se formaient los grands navigateurs espagncls 
4'aprés Colomb lui-méme. Aussi, ce navire était-il de condi- 
tions supérieures, centre l'opinion généralement admise, 
^ráce á la manie de ceux qui prétendent agrandir l'importan- 
-ce de la découverte, en rabaissant les caravelles á la catégorie 
de bateaux sans pont, ct les cquipages qui les montaient á 
ceux de la chiourme d'une galére. Juan de la Cosa se trouvait 
•dans les eaux du Comtó de ISiebla, au moment, oü, en 1492, 
on organisait la flotille expéditionnaire de Colomb. Celui-ci 
pria Juan de la Cosa de lui ceder son navire pour en faire sa 
•caravelle capitane, le recevoir lui comme clief et y arborer 
1' insigne du commandemeot. 

Juan de la Cosa qui ne rcculait jamáis dcvant aucun dan- 
ger, accepta et signa le contrat de fret qui lui était offert et 
se prepara a prendí e part a la témcraire entreprise, en qualité 
de mattre d^ equipajes. 

Lui, comme l'équipage de Cantabres, vieux loups de mer, 
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qu'il avait sous ses ordres allaient á rexpédition como volon- 
taires ét en vertu d*une soldé élevóe, stipulée d'avance, et non 
comme les fréres Pinzón, qui associés au chef qui avait pre- 
paré le voy age á Santa Fé, devaient parta ger avec lui les per- 
tes et bénófices, et avaient contribué aux f rais de l'armement. 

Fendant le premier voyage dont les mille vicissitudes sont 
trop connues pour étre rapportées ici on remarqua déjá que 
la sagesse de Juan de la Cosa u'étaifc guére agréable á Colomb^. 
qui entre autres défauts avait celui de ne pouvoir souífrir que 
qui que ce füt, brilláfc a son cóté. 

Cela est demontre du reste par la déclaration du matelot 
Bernardo de Ibarra, qui (1) vit et entendit le suS'dit amiral se- 
plaindre de Juan de la Cosa et diré que parcequHl V avait amené 
avec lui a ees lieux, le regardant comme un homme hdbile, et luf 
avait enseigné Vart de naviguer, ilfaisait courir le bruit quHl en 
savaitplus que lui. . 

Mr. Fernández Duro dit avec raison que Colomb ne pou- 
vait faire un éloge plus grand de son maitre d'équipages, car- 
l'art de naviguer füt-il au niveau du métier de porteur d'eau 
qui s^apprend au premier voyage^ il reconnaissait que c^était un 
homme liabile et un eleve d'éliteoubliant que quand il l'emme- 
na il était déjá capitaihe d'un vaisseau qui naviguait et qu'il 
avait mis sa vie et sa fortune á la disposition d'un chef in- 
connu et fort mal reputé du plus grand nombre. 

Cependant la jalousie de Colomb ne s'en tint pas la; une 
fois Pile de San Salvador découverte et quelque temps avant 
le retour á la mere patrie, la caravelle capitane Santa María, 
propriété de Juan de la Cosa, se perdit par un funeste acci- 
dent dans les bañes de sable de Tile espagnole et Colomb mit 
á profit ce malheur pour accuser de trahison, de lácheté, et de- 
désobéissance á ses ordres, notre héros. L'injustice de charges 
si graves, est facile a démontrer. Navarrefce lui-méme, qui ad- 
met les affirmations du yowrnaZ de 1 amiral transmis par le 
Pére Las Casas, rapporte, qu' au momentde l'échouage du navi^ 
re, la mer était aussi calme quune écuellée d'eau et gue le hateait 



(1) Le teste souligné écpit en vieux castillan a une gráce et une simplicité que la* 
traduction ne saurait rendre. Nousen faisons l'observation au lecteur, une fois pour- 
toutes. 
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toucha si svtavement, que seul le timonier s'apercut de Vaccident, 
•Or, peut-on admettre qu'un marin aussi experimenté que Juan 
de la Cosa, un homme qui dans des expéditions antérieures se 
garda bien de fuir des engagements terribles avec les Indiens 
-de Carthagéne, comme le fit son clief et compagnon Ojeda 
-aftflwáowwáne navire sans qu'il existát aucunpéril, ce navi- 
re, ce Santa María ^ qui représentait toute sa fortune, son uni- 
-que capital? En outre, si le fait était certain, pourquoi n'adres- 
^a-t-on pas a la Cosa les graves reproches faits á Pinzón et á 
d'autres qui avaient désobéi auxordres de Tamiral? Une sim- 
ple note sur un papier que ne devait pas voir l'accusé ne de- 
montre qu'une chose: le manque de bienveillance qui dans 
I'esprit de Colomb existait a l'ógard de l'incomparable pilote. 
Mais ce qui prouve d'une maniere péremptoire qu'il n'y 
-exxi dans la perte du navire, ni lácheté, ni négligence, ni igno- 
rance coupable et encoré moins traliisoD, comme Colomb Pas- 
^surait, c'est une plirase d'une lettre des Rois Catholiques oü il 
était dit á Juan de la Cosa: Vous allátes comme mattre d'équi- 
irnges sur un de nos navires, aux mers de l'Océan oii, et dans le me*" 
me voyagefurent découvertes les ierres et les lies des Indes, et vous 
2)erdUes le sus-dit navire, 2)erte dont noiis vov>s tiendrons com2)te et 

dontnousvous dédommagerons 

Que fant-il déduire de la, sinon que pour ce malheureux 
événement la Cosa méritait. non pas un chátiment ni un blá- 
me injuste, mais une indemnisation et une recompense? 



IV. 




E retour en Espagne en méme temps que Colomb, le 15 
Mars 1493, Juan de la Cosa se mittout de suite ápré- 
parer une deuxiéme expédition. Cette idéefut accüeil- 
lie^aTec enthousiasme par le Roi et la Reine d'Espagne, ain- 
«i que par tout le monde, car le succés inespéré de la premiére 
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expédition et les échantillons curieux des produits du Nou- 
veau Monde que Colomb montrait. excitaient, non seulement 
la curiosité mais aussi la convoitise des gens. 

II fallut cependant retarder le départ a la suite des diffi- 
cultés que suscita alora la cour de Portugal, difficultés aux- 
quelles Alexandre VI coupa lieureusement court par sa fa- 
meuse Bulle. Le 25 Septembre 1493 la seconde flotille chargée 
de ce nouveau voyage au delá de l'Atlantique.niit á la voile 
dans la baie de Cádiz. Elle se composait de trois vaisseaux á 
hune et do quatorze caravelles montees por quinze cents hom- 
mes. Juan de la Cosa s'embarqua sur la caravelle Niña (autre- 
ment nommée Santa Clara) ^ comme préj.osé á la confection des 
caries géogr aplaques. 

En voyant Tinsistance de Colomb pour que Juan de la 
Cosa fit partie de cette nouvelle expédition ct de la facilité que 
celui-cimita acccpter, quelques uns ne croient pas aux an- 
ciens froi8sem(Mits des deux navigateurs et disent au contraire 
que sous une froideur apparente, ils avaient l'un pour Tautre 
une admiration extraordinaire etune j-incere affection. 

Dans ce voyage, on reconnut la Dominica, les iles Monser- 
rate, Santa María la Rotonda, Santa María la Antigua et 
Santa Úrsula, ensuite les oxpóflitionnaires arrivcrent á l'P^spa- 
ñola, oü ils eurent la douleur de trouver détruite la cclonie qui 
y avait été laissóe ct des Índices síirs démontrant que la gar- 
nison castillanc avaít été massacrcc parles indiens. 

L'erreur de l'amiral qui éfait persuadí'' (jue Tile de Cuba 
était une terre ferme fiit partagén par Juan de la Cosa lui raé- 
me, qui dans la déclaration signéc ])ar toutes les person- 
nes competentes le 12 Juin 1494, a ])ord de la caravelle Niña, 
dit sous la garantie de sa signature: qíí^íl ne vit jamáis d'ile 
qui pút avoir trois cent-trente-cinq licúes de cute díi Couchant au 
Levant et cela sans qu'on l'efit eiicore parcoiiruc toutenticre; et 
qu'il voyait maintenant qite la tcrre fcrmc tournait au Snd-sud- 
est et au sudest et ouest et qn'íl ne dontait nuUcment que ce ne fítt 
la terre ferme, quHl l'afjrmerait au contraire; et, qu'on trouve- 
rait la Ierre en naviguant dephisiev.rs licúes sur la cote, la oü les 
gens politiqnes prétendaicnt qu'ihj avaít la mor, etc. 

Malgró cet accord sur un point si important, la campagne 
de la Jamaíque et des iles voisines augmenta la raideur des 
relations entre la Cosa et l'amiral, et s'ctant separes quand 
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les circonstances le leur permirent, ils revinrent tous les deux 
dans la Península le 11 Juillct 149C, oü notre héros se livra 
de nouveau á ses voyages ordinal res sur le littoral de Guipúz- 
coa et de la seigneuríe de Biscaye, d'aprés les uns et d'aprés 
les autres a la spéculation commerciale á laquelle le Roí et la 
Heine d'Espagne Tavaient autorisó en 1494, pour le dédoni- 
mager de la perte qu'il fit du navire Santa María^ lors du 
premier voyage. 

A titre de curlosité, nous reproduisons le paragrapbe 
ayant trait a Juan de la Cosa, qui figure dans le compte du 
Trésorier royal Alonso de Morales, formé parle payementde la 
seconde expédition et qui a été retrouvé daus les archives de 
Simancas. — Jl a été alioné a Juan de la Cosa mille maravedís 
de soldé par mois, córame matelotdu vaisseau Colina, qíCil monta 
depuis le 20 Aofit quatre-vin^t-treize, jusqu'au 11 Juin qiwtrc^ 
vingt-seize, ce qui a S07i retour des Indcs á Cadixfaisait trente 
trois mille six cent soixante-seize maravedís . 11 en a deja requ 
quinze mílle et íl luí en est dü dix-hiíit mille scpt cent soixante 
seize. 



V 




N 1499, le capitaine Alonso de Ojeda ayant obtenu 
l'autorisation d'aller au nouveau monde découvrir 
de nouvelles terres, a ses risques et périls, eut soin 
avánt tout, de se concerter avec Juan de la Cosa, qui habi- 
tait alors le Puerto de Santa María, oü se faisaient les própa- 
rarifs de Pexpédition, et qu' on appelait le grand marin 
comme dit Nicolás Pérez maitre d'équipages du Roi. Juan de 
la Cosa n'estpas seulement d^aprés I opinión publique un grand 
marin. A mon avís, il West mévne pos inférieur a Vamiral dont 
ilfut le compagnon et l'éléve dans I' expédition de Cuba et de la Ja^ 
maXque. 
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La flottille se compusait de quatre navires commandés par 
Ojeda, ayant pour premier pilote, Juan de la Cosa. La petite 
escadre quitta el Puerto de Santa María et aprés vingt sept 
jours de navigation, visita la Marguerite oü elle eut á soutenir 
plusieurs combats avec les Caraíbes, auxquels elle fit subir 
de grandes pertes. Elle avait rencontré sur sa route, mais 
sana s'y arréter, la terre des Parias. 

Herrera dans son Histoire genérale des exjüoits des Castillans 
dans les ti es et sur la terre ferme de lamer océanienne, soutient 
que ce fut dans ce voyage que fut découvertle vérítable con- 
tinent et il prétend méme que Juan de la Cosa aurait eu plus 
de droits á s'attribuerla gloire de la découverte de la terre 
ferme, qu' Améric Vespuce, qui faisait aussi partie comme 
pilote, de l'expédition, mais qui n*était expert qu'en cosmo- 
graphie. C'est pour cela qu'il dit: que la gloire de tout ce qui 
fut découvert dans ce voyage, se doit a Alonso de Ojeda néa Ctien- 
ca, como cajntaine, cta Juan de la Cosa comme pilote. 

Ce dont on ne peut douter, c'est que, cette troisiéme expé- 
dition álaquelle prit part Juan de la Cosa, fut des plus im- 
portantes, et que notre héros rendit de grands services, non 
aeulementen reconnaissant un grand nombre de lieues de cote 
ferme, mais encoré en intervenant fort prudemment et avec 
un grand tact, dans les différends qui surgirent entre Ojeda et 
Roldan, alcade de Tile Española. 

Les expéditionnaires étant arrivés a cette ile le 5 Septem- 
bre, mille rivalités, plusieurs duels méme, surgirent aussitót, 
car Palcade prétendait qu^Ojeda coupait du bois du Brésil, et 
tentait d'attirer á son parti les espagnol mécontents. Dieu seul 
sait oü en seraient venu les choses, si comme le dit Herrera, 
la grande prudence de Juan de la Cosa, n^eílt ohtenu ce que les 
ariijíces d* Ojeda n^avaientjm ohtenir c^est-á-dire que le dissident 
Roldan qui avait refus^é de ceder ¿i tontes les propositions qui lui 
avaient ¿té faites atant, se rendU eiifin, aux raisons persuasives 
de Juan de la Cosa, 

L'action médiatrice de Juan de la Cosa fut couronnée par 
la restitution a Ojeda d'une de ses barques, dont Roldan 
s'était emparé, et alora, les deux navigateurs abandonnérent 
Pile Española, et rentrérent en Espagne au mois de fé- 
Trier 1500. 

Cette date est des plus memorables pour la Géographie, 
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puisqae c'est á cette époque que Juan de la Cosa, termina la 
fameuse Carte de navigation^ qui porte son nom et l'a rendu k 
jamáis immortel. 



VI 




ERREBA dans sapremiére décade (1V<* livre, ll^nie Cha- 
pitre) í'ait une description tres pittoresque des prépara- 
tifs du quatriéme \oyage de Jean de la Cosa. La voici: 
Zanouvelle s''étant répandue que dans Ja Tcrre-fcrme ilétait tres 
facile d"^ échaiigtr des grelots et des hrinihorions contre des per les 
et de Vor, lesgens n^acaient pas peiir des^emharquer,dans Vespoir 
de s^enrichir. Farmices gens ilfaxit mentionner les habitan ts de 
Triana, qui ctaient pour la plupart des marmiers. Un honnñe 
homme, Rodrigo de Bastidas, halitant Triana, decida de fréter 
deux vaisseaux pour aller a la recherche de Por et des per les. II 
s^associa avec qíielques-uns de sea voisins et notarnrnent avec Jean 
de la Cosa, quipassaitpour Ctre le rneilleur ptifote de ees rners et 
qui était Valter ego de /'Amiral. 

D'aprés ce que rácente Leguina, lis obtinrent Tautorisa- 
tion compétente et lorsqu'ils eureut tout preparé, ils parti- 
rent et firent voile vers la Terre-ferme, au commencement de 
l'année 1501. 

Ilsparcoururentheaucoup de ports dans le but de trouver 
de Tor et de l'écLanger centre les bagatelles qu'ils portaient. 

Ils entrérent dans le Golfe de yQn^tzxxel^L^poursuicirent leur 
route en longeant la cote occidental e et arriverent á unport qtcHls 
nommércnt le Port du Bouidoir. La ville de Xoni de Dieio y estsi- 
tuée, Tout le territoire découvertj les tles volsines y comprises, 
regut le nom de Cartagena. 

Ils perdirent les navires dans le Golfe de Jaragua et cet 
événement fáclieux les obligea a se rendre á Saint-Domingue 
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par la voie do terre. lis y furent incarcérés sous pretexte qu' 
ils avaient obtemí de l'or des indiens et Francois de Bobadilla 
les fitembarquer iminédiatement pour l'Rspagne. 

Dans les Notes et Pa^ners du Centre d'' Engagement conserves 
aux Archives des Indes on sous-entend le grave danger que 
Jean de la Cosa a dü courir pendant le voyage de retour, au 
milieu d'une tempéte déchainée oíi chavirérent la plupart 
des navires de la flotte* 

Six on huit bMments furent seids e'pargnés, entre eux, celui 
quÍ2)ortait le trésor de PAmiral, PAiguille, lephis petit etle ¡üiis 
fréle de tous et qui cependant j)ar une sor te de decisión providen' 
tielle arrivale jiremier en Castille. Rodrigo de Bastidas échapj^a 
a la mort sur un des autres navires. Aiissitót arrivé en Espagne U 
se rendit a la Cour et il paya au roi le ciníjuidme de Vor et des 
'perles qiiHl avait apj^ortés. Tout le monde fut tres contení de 
savoir que ees trésors ptrovenaient de la Terre-ferme. 



vil 



■■t^ r-T/x-s 




II EPENDANT, la renommée de Juan de la Cosa, ne faisait 
i| que s'acroitre et s'éfcendre. Les Kois, les armateurs, 
les concessionnaires de découvertes et les officiers de 
la ^laison de Contrata de Séville sollicitaient á l'envie sa 
coopération, le regardant non seulement comme la meilleur, 
mais encoré comiue le seul pilote des mers nouvellement dé- 
couvertes. Mais les nombrouses propositions qui lui furent 
faites, n'obtinrent d^abord aucun résultat, k cause de l'arrivée 
d'un courrier á la cour, lo 13 Juillet 1503. Ce courrier rappor- 
tait que quatre vaisseaux portugais s'étaient rendus aux ter- 
res découvertes par Bastidas, en avaient ramené des esclaves 
indiens, et extraifc diverses productions, A cette nouvelle, le 
Koi et la Reine d'Espagne cliargérent la Cosa de se rendre á 
Lisbonne pour s'informer de la véracité de ees bruits. Notre 
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héros se rendit done en Portugal, au mois d'aoüt, et y rem- 
plit si bien sa mission. que les Portugais, fiirieux de ses inves- 
tigations, Parrétérent et il ne rentra á Ségovie, oü était alora 
la Cour, qu'au mois de Septemhre. 

II recut pour ce voyagc G.750 maravedís; et fít savoir h la 
Reine D.* Isabel qu'effcc ivement le voyage des Portugais 
avait eulieu, qu'ils en avaient meme fait un deuxiome dans le 
-cours de la méme annóe. II lui presenta en méme temps com- 
me résultat de ses travaux deux cartes li} drographiques des 
Indes; bien supérieures évidemment á la Mappe-monde de 
1500, gráce aux observations qu'il avait faites lui-méme, et 
aux renseignements recucillis pendant ees trois ans si fé- 
conds pour la Géograpliie. 

Ou jugea nccessaire alors (1504), d'nrréterles éxplorations 
portugaises, et dans ce but le 14 Février, Juan de la Cosa 
recut la mission d'aller découvrir les terres etles iles des Per- 
les, le prolfe d'Oniba et autres lieux qui n'eussent pas été 
visites par Colomb et n'appartinssent pas au Roi de Portugal. 
Le contrat stipulé, porte en proprcs termes: Noiis nommons ca- 
pitaine de ees navires et des équipages qui les montent le sns'dit 
Juan de la Cosa, et le Roi et la Reine voulant encoré dómon- 
trer Pestime quMls avaient pour le talent et les bons services 
de Juan de la Cosa, lui accordérent une rente annuelle et 
viagére de 50 000 maravédis. 

Les préparatifs de la nouvelle expódition termines, celle-ci 
se mit en route, dit Oviedo dans son Ilistoire des Indes, pour la 
cote de la Terre-ferme. Elle était compasee de quatre xaisseaux 
avecJuande la Cosa como capitaine general et Jolian de Lcdes- 
ma, hahitant de Séville, comme capitaine d^un de ees navires, Par- 
tie d'Espagne la flottille fit escale á la Grande Cañarle oü elle 
renouvela ses provisions d'eau et de bois. De la elle continua 
>sou voyage et laissant sous le vent au Nord les ilos de la Cua- 
deloupe, elle prit terre a Pile Marguerite. Lesexpéditionnaires 
ne s'y arrétérent qu'un jour et arrivérent le lendemain au 
Golfe de Cumana. lis reconnurent plusieurs iles et s'arretérent 
au port de Carthagéne, oü se trouvait le capitaine Cristóbal 
García, ou Guerra, comme Pappelle i)lus fréquemment 
Oviedo. 

Mr. Leguina rácente qu'il y eut alors plusieurs différends 
•et grand nombre de duels, entre les gens dont se composaient 
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les deux expéditions, différends et duels qui ne cessérent 
qu'au départ de la flotte coínmandée par Juan de la Cosa. 
Cette flotte ayant touché a l'ile Fuerte, 8*en empara par la 
forcé, et les équipages qui la montaient ayant fait une in-^ 
cursion sur la grande riviére du Darien s'emparérent de quel- 
ques indiens et de plusieurs piéces d'or ouvré. 

Sur ees entrefaites une barque s'approcha des navires. 
Ceux qui y venaient racontérent quHls appartenaient á la flottUle 
de Cristóbal Guerra, chargée par Juan de la Cosa de porter en 
Espagne Vor et les esclaves; qu'á peine cette Jíottille élait-elle par^ 
tie de Cartagena Vun des navires s^étaitperdu en heurtant contre 
un haS'fond, ce qui avait coüté la vie a une grande jjartie de 
l'équipage; quHlss'étaient avises alors d'envoyer l'autre navire á 
la recherche de Juan de la Cosa pour lui demanden' des secours, 
3fa¿s ce navire était en tres mauvais état, a tel point qu'il put a 
peine arriver au golfedürahá ou il éclwua. Les niatelots de la 
barque ajouterent qu^ lis venaient de la par t du capitaine Monroy 
(qui était lá-has avec le látiment échouéj leiir demander de les 
emmener avec eux et de les secotirir ct qtie pour arriver j'usqu^ aux 
navires ils avaient díl/aire le tour complct du Golfc d' ürabá. 

Juan de la Cosa, continué M. Zegnina, n^ hesita pas á les assís- 
ter. Cepiendant les conditions marinieres de ses ¡jropres navires 
étaient si maíivaises quHl fallut les échouer aprés le court voya- 
ge quHls dúrent f aire ])our porter secours a Monroy et a ses cama- 
rades. Les armes, les rations de vivres et les agres fure7it sauvés, 
et Pon dut dresser des lentes soiis lesquelles se r^fuyierent plus de 
deux cents Jiommes, dont la plupart^ dit Oviedo avec une simpli- 
cité éloquente, ne revirent pas leur patrie. 

lis restérent la pendant plusieurs mois. Les maladies en 
avaient réduit le nombre de moitié et les survivants, bien que 
découragés etsans f orces décidérentde s'embarquer sur deux 
brigantíns et un esquif et de quittcr ce Golfe d'ürabá, tou- 
jours sous les ordres de Juan de la Cosa qui avait pu suppor- 
ter mieux que les autres ees dures épreuves. 

Ils débarquérent a Zamba. La faim tourmentait liorrible- 
ment les voyageurs et quelques-uns d'entre eux qui fo maient 
l'équipage d'une barque tuérent un indien, en dépócérent le 
corps et le mirent a cutre daiis une grande marmite 2J0ur le 
manger. 

La nouvelle de cette cruauté abominable excita l'indigna-- 



Ion dfi Jnuí de Ik Cosr, dont toates les sctions eont emprein- 

e deboiitéetá'énergie;etquoiqne les circoaatances dilficU 

aamoÍDdriBsenttoujoura leprestige Hé V autorité. il n'héei- 

K pas h feire jetar á terre la marmite oh cuisaient lea lain- 

inglHnts du malheureiix ÍDdigÉiie. 

AiiBsit<H aprés ÜBrésoInrent d'abandonner une terre qni 

Epffaütsi peu d'attraits a des nvei.tiiriers avidce de ríchesi'es. 

~ I partírent et apres queliiuea tentattves infruetaeuses ils 

it i une terre quí leur était abaolument inconnue. 

L'expédiíion ne comptnit plus que SOhominea. Juan déla 

a et Ledesma ea choiairMit 3ü des plua coarageux et se 

inettaiLt a luurtéteila visitéreut plusieura villftges. IIbj trou- 

^erent dea Tivrea et il aurent que irette cóts k laquelle ila 

^alent arrivés avec tant de peiue était otile de l'Ile da la Ja- 

mniíque. A peine Jean de la Cosa raut-il bu qu'il envoya le 

leul balean que luí restait, le brigantín, á l'ile Espngnolo 

bour yporterk-B maladea. 11 resta á !'¡le de la Jsmai'que eu 

élttendant le brigaiitin pour e'y embarquer avec le reste de 

B camarades, et se reudre aussi á l'FspugDole, le lieu de re- 

aj-rés lea fatigues eadtirées. 

Mftia ua grava tunflit devait aurvenir bientót pour lea 

képrouTer encoré, lorequ'ils ae truuvaient un peusuulagéspar 

Whí perapective de Toir bous peu ceaaer leurs anxiétéa. 

LoTsque les indiena \irent que le nombre dea vojageura 
l.éttdt presque ínsignifiant et qa'ils étaíent mal armes, ils con- 
tínrent l'idée de les asBaasiner, Dana ce but ils s'engagérent a 
r de gttidea nu\ étraugera, á porter les eolia. En mÉme 
I temps ila encourageaiont les espaguots en leur olírant d'ahon- 
( dan tea victuailles. 

Les eapagnols pour quila traliisou fut toujours Jitlcile k 
snceToir, acceptérent. Male ils s'apercurent bientót du piége 
u'on leur tendait. Le nombre extraürdinaire des indiena qui 
[■■accouraient de tontea parta dans l'eapoir aouriant d'uii butin 
1 conaidérable et sur; la hardiesae de leura cria de guerre, parti- 
P-cularitéreniarquable, attendu que lee índígénea montraient 
t-4Í 'habitud e un uaractére doux et timide; les conditious, íavo- 
I rabies aus embuscades, dea lieux. h. travers lesquels ils me- 
I uaient lea espagnola, ne laissérent a ceux-ci aucun doute au 
K-wsujet des vé rita bles inte ntieuB dea indiena. 

Lee eapagnola déíibérérent aur laparti h prendre et le ca- 
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pitaine Ledesma s'exprima en ees termes: Si nous ne voulons 
par périr il faut que nous saisissions ees quatres caciques et que 
710ÍÍS les baíllonnions et quant á ees autres fainéants noiis en tue- 
rons autant que nous pourrons, et nous devons /aire tout cela au 
2)litsviíéj autrement nous sommes ferdiis. Plus nous Jiésiterons 
plus le danger ou nous nous trouvons deviendra menacant, le 
nombre de nos ennernis ne faisant que s^accroUre, 

Ce plan fut mis á exécution tout de suite. Les indiens ter- 
rifiés en vojant leurs chefs prisonniers se dispersérent. Le 
confiit conjuré, les espagi\ols purent continuer leur marche 
vers la cote , mais ils perdirent en chemin quelques liommes 
qui forcés de s'arréter par leurs souffrances, furent assassi- 
nés par les indigénes. 

Enfin ils arrivérent au brigantin qui était venu en cóta- 
vant le golfe et aprés avoir mis en liberté les caciques pri- 
sonniers ils entreprirent le voyage qu'ils avaient souhaité le 
plus, le voyage de retour a Pile Espagnole. 

A peine remis Jean de la Cosa retourna en Espagna et dé- 
livra au trésorier Matienzo 431,768 maravedís, le cinquiéme 
du prix des racbats qui appartenait auroi. 

Dans ce voyage oü le fameux aventurier Louis Guerra 
prit part, les indigénes commencérent á se montrer ennemi& 
des incursions des espagnols et á dévoiler ees conditions spé- 
ciales de race qui firent diré longtemps aprés que les indiens 
naissent sans honneur, viventsans honte; mangent sana dégaüt et 
meurent sans peur. 



VIH 




PARTIR de ce moment, Jean de la Cosa fut employé- 
a des missions officielles. Tout d'abord il s'embar- 
qua de nouveau en 1507, cbargé du commandement de 
deux caravelles, pour aller attendre et convoyer les navires- 
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qui revenaient des Tndes et que poursuivaient et menaeaient^ 
non seulement le pirate biscaíen Juan do Granuda, mais enco- 
ré les Portugais. Cette miasion de confiance proave bien le 
grand cas qu'on faisait de son habileté dans Tart de naviguer, 
ainsi que de son courage efc de sa fidélitó á la patrie. 

Pendant la méme année 1507 le roi Fernando, désireux de 
ranimerrespritd'inquiéte curiosité qu'iuspiraient les dange- 
reuses tentatives de nouvelles découvertcs, esprit qui s'était 
considérablement refroidi, comnie le fait remarquer Navarre- 
te, depuis la mort de Pillustre Eeiue Catholique, manda ala 
Cour quise tenaitalors a Burgos, Juan Diaz Solís, Vicente Iba" 
ñez Pinzón, Juan déla Cosa et Amei'ico Vesjmcio, II fut convenu 
dans cette reunión qu*il était utilo de coutinuer á faire des dé- 
couvertes sur toutc la cote Siid, et de peupler tout le territoi- 
re reconnu déjá, a partir de Paria et dans la direction du Cou- 
chant de la cote ferme. Dans ce but et poussó encoré par les ri- 
valitésqui existaient entre les cours d'Esp'ig-ne et de Portugal, 
le roi fit procederá Parniement de quatre caravelles et Amé- 
rico Vespucio fut cliargé de tous les prcparatifs nécessaires. 

Pinzón et Díaz Solís partirent de Séville, cette méme 
année 1507, avec deux des navires, et Juan de la Cosaprit cga- 
lement la mer et mit le cap sur les Indes á la tete de deux ca- 
ravelles, VHuelva et la Pinta, ayant pour pilotes Martín de los 
Reyes et Juan Correa. Juan de la Cosa avait avant de partir, 
procede álaformation du recensement royal ou carte genéra- 
le nautique quietait soigneusement dessinée a Sévilie par la 
Maison de Contrat, et renformait les nouveaux détails four- 
nis par les explorateurs. 

Juan de la Cosa obtint pour ce sixíeme voyage plus de 
100.000 maravedís á titre de frais, et la famille royale pour luí 
prouversa liante estime, confirma en sa íaveur par Cédulc 
Royale du 17 Juin, la charge d'Alguncil mayor de I7raba qui 
luí avait été accordée á la date du 3 Avril 1503. Au retour de 
ce voyage en 1508, le produit des rachat s'éleva á 291.708 
maravedís; car les roís cncourageaient ceux qui entrepre- 
naient ees explorations si útiles par des íaveurs nombreuses 
et signalées. Ainsí, á Poccasion de la nouvelle expédition que 
préparait Juan de la Cosa, il luí fut accordé par Royale Oédu- 
le datée de Valladolid le 15 Juin 1507 Pautorísation d'emme- 
ner deux esclaves áPile Espagnole. 

5 
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Par une autre cédale dafiée du 17 du méme mois et de la 
méme année^ il fut ordonnó a Diego Colon de lui fournir un 
cacique et des Indiens, car Juan de la Cosa pensait s'établir 
■défínitivement dans cette colonie: d'aprés les uns, dans le but 
d'étre plus prés des terres inconnues; d'aprés les autres pour 
ne pas avoir k traverser si'souvent TOcéan. 



IX 




EAN de la Cosa quitta les cotes d'Espagnepour la sep- 
tiéme et derniére fois en 1509 ne se doutant pas qu*il 
ne reverrait plus la mere patrie. 11 se dirigea á Pile 
Espagnole acompagné de 200 liommes qu'il emmenait pour 
coloniser la terre ferme en verfu d'iine convention interve- 
nue avec le roi. A Saint Domingue il fut rejoint par Ojeda 
ce qui augmenta l'expédition d*un bateau et de 100 hommes 
et tous les deux partirent le 10 Novembre. Le fameux Pizarro 
les accompagnait. 

Dans cette occasion-lá Jean de la Cosa fit preuve de son 
caractére énergique en méme temps que persuasif , car il mit 
fin aux questions de limites surgías entre Ojeda et Nicuesa qui 
soumirent leurs différends a l'arbitre de la Cosa. Dorénavant 
les deux territoires seraient separes par le grand Fleuve du 
Darien, Pun á PEst et Tautre a POuest. 

(^onformément á la convention faite avec le roi, Jean de 
la Cosa avait le poste de lieutenant d'Ojeda et celui de ca- 
pitaine du roi partout oü Ojeda ne fdt pas. I/hij^torién Oviedo, 
ennemi acliarné de la Cosa, dit: Ze roi estimait beaiicoup les 
Services rendus par Jean de la Cosa, ainsi que son hahileté et sa 
par faite connaissance de cespays'lá et c^est2>our ees raisons quHl 
ordonna a Ojeda de se /aire accompagner de lui. 

L'idée d'Ojeda de partir de P Espagnole en 1510 pour co- 
loniser la terre ferme fut tres funeste. Ojeda y la Cosa débar- 



■qnerent k Cartagena, lieu quí ét&it comprís diins le territoire 
■ti' Ojeda. Les iodiens n'étaimit plue lea gene paisibles et bíen- 
rvejlluii^ qi]c les eepagnols avaíent coanus datia lea preiniers 
I temps de la conquett!. 11b B'ütaienÉ liabituéa an bruit des ar- 
I mea et ausmojeusde eeinbat des conquérauts. dont ilsnon- 
I naiaaaiVnt d'ailleursla soií inestÍDguible de richesees. llane 
f Oraig'iiaient plua de les attaqner et bieu qu'ilh fiiseeot tou- 
t joars vajneiia, le snng eepiigaol iie ceasait d'easanglanter ees 
I Contrcea quí étaient jadíe un vérítable paradla. 

Ajoulong k cela que les iudigéüea au moment oii arrivaient 
I Ojeda et la Cosa étaíent indigiiÉB coatre lea espaguols quí 
I BOUS les ordree de Cristóbal Uaerra venaient de piller le paja. 
I JeandelaCosa qiii leaavaitfonseilla n Ojeda d'aller coloni- 
\ Bor au gol/e de Traba oü ila seraient bien accueiílis. Ojeda s'y 
I refíiBa et ordonna le débnrquemcnt iiiimcdiat. Lea espagnols 
fcravagcreiit crucllümeat le paja. Cbaque pas Icur cóutait da 
ts tinturéis périsaaicnt par mUliera daiis les innombra- 
bles combnts iiu'ils sontenaieut eontre lea espHgnols. Cenx-d, 
Bialgré ledanger continuel oü ¡!s étaient, oublierent bieatút 
llea rfegles de la prudeiice. lea plus élémen taires, lis se disper- 
■ sérent cbercbant partoat des richesses dont ¡la étaient tou- 
^joura avidea. Cette dispersión favorisa lenr destrnction car 
les indigeaes les attaquerent en detall et bien que les espag- 
nols fiaaent preuve d'un courage licroíque ils fureat presque 
complétement anóantia. Ojeda et Ordax ae eauvérent en íu- 
yact ¡i travers des foreta immeaaes. Jean de !a Cosa poursuivi 
Lpar les indiens put reunir autour de luí huit camarades et il 
■Be precipita avec eux sur les cnnemia qui subirent d'efiroya- 
vbleB pertea. Maia le nombre dea iadieua devenalt de plus en 
BpluB graad et ils luttaieot rageusemeut- Pour eliaqne indi- 
[ gene qui tombait percé de bailes il en venait dix qui empoig- 
[, naient lea ares et lea ílecbja. Lea espagnola vejaient leurs 
^nuemi^ se renouyeler sans cesse. lis se défendirent déses* 
jérément juaqu' á ce que, cernes de toua cotes par les indiens 
(il« furent littéralement écrasés. Juan de la Cosa fut le der- 
fiier k mourir, mais il tomba a la fin, le corps criblé de bles- 
Kstiies, couvert de sang et de plus de viugt tléchea empolson- 
Biiées, Cette catastrop be ent lieu en l'an 1510, le 28 Février 
■daña la partie aujourd' bui nommée Venezuela. 
Voici Je récit qu' en fait le I'. Fierre Simón: 
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Jean de la Cosa Jít partir Diego de Crdax pour avertir Ojeda 
€t se mettant d la tete de kuit hommes qu'il avait pu rassembler á 
Jorce de supplications et de menaces ils^é langa contre les indiens 
wus et enjít une terrible boncherie, Mais le nombre des sauvages 
croissant sans cesse les espagnols furent entourés et détruits au 
bout d^une lutte e'2:ouvantable, Juan de la Cosa avait vu périr sous 
ses yeux toux ses compagnons etlui, avait le corps transpercé par 
j)lusde vingt fleches empoisonnées. II expira peu de tempsaprés. 

Le P. Las Casas raconte le fait en pareils termes: 

Juan de la Cosa, dit'ily se refugia dans une cabane avec quel^ 
gueS'iins de ses camarades; ils écartérent V herbé qui entourait la 
cahute pour ne pas tire brilles et la ils lutterent jusqW a lamort. 
Juan de la Cosa vit tomber un a un tous ses camarades et comme il 
ressentait deja les e/Jets du poison dont étaient enduites les fié- 
ches qui piquaientson corps il tomba presque e'vanoui, Ce2^endant 
ileut encere la forcé de crier a un de ses hommes qui luttait cou- 
rag eusem en t contre les indiens: Sauve-toi^ mon ami, cours et dis 
a Ojeda dans quelle sittiaíion fu nous laissses, 

López de Gomara aftirme que le cadavre du inallieureux 
pilote fut devoré par les indiens. ■/• 

Herrera, entre autres historiens, nie ce fait monstrueux, 
car il dit que lorsque Ojeda soutenu par Nicuesa put repousser 
les indiens ils trouvérent ácótéd^un arbre le corps de Juan de 
la Cosa, horriblement défigtiré et ressemblant a un hérisson cou' 
vert de feches, tant le cadavre était gonflé par suite du poison des 
dards. Ce hideux sjectaclc causa un tel effroi aux espagnols que 
pas un n^osa passer la nuit sur ees lieux Navarrete raconte ees 
faits dans les mémes termes. II dit: En arritantá Cartagena Ni- 
cuesa fut informé par les so Idats d^ Ojeda des donloureux événe- 
ments qui venaient de se passer. II fit rechercher Ojeda, le recut 
amicalemefit et luí o/frit son aidejour aller a la recherche de 
Juan de la Cosa et zrií¿ cr sa mort. Ojeda et Xicuesa montérent á 
^hevalet avec 400 hommes en deux divisions ils attaquérent la 
nuit le village de Turbaco. 

Les indiens qui croyaient avoir tué tous les espagnols r€S- 
térent terrifiés, surtout en prósenoe des chevaux qu'ils vo- 
jaient pour la premiére fois. Aprés le combat, les espagnols 
pillérent tout. On dit que le butin conquis par Nicuesa ct sos 
aoldats valait bien 70 castillans. 

Ils trouvérent attaché á un arbre lo corps de Juan de la 
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Cosa, enflé et rendii hideusement dif forme par les effets de 
l'herbe vénimeuse. 



X 




iKSi finit ce brave guerrier et tjavant navigateur. Sa 
mort f ut la plus glorieuse qu'un Boldat puisse ambi- 
tionner et son nom brillera toujoiirs dans les annales 
déla conquéte des Indes d'un éclat ineffacable. I.e roi ne fut 
pasinscnsibla á cette perte qui le priva en méme temps des 
conseils du savant cosmographe dont la renommée était pres- 
que universelle et des services du capitaine qui n'avait pas 
hesité á se sacrifier pour la patrie. 

En 1511, lorsqu'il s'agit de récompenser les services des 
colonisateurs, le roi exprima sa volonté qu'on ne touchát ni 
auxindiens de Nicuesa ni k ceuxde la Cosa, et par une Pa- 
tente royale datée du 2 Avril de la méme unnée, on enjoignit 
au Trósorier du Centre d'Sngagement des Indes, de remetre h 
la veuve de Juan de la Cosa la somme de 45.000 maravedís. 
Ceci eut lieu á Poccasion du mariage de sa filie ainée. II existe 
des documents officiels démontrant que cette somme fut 
poDcfcuellement jrajée ainsi que le montant des traitements 
•düs au capitaine qui sclon des chiffres autlientiques touchait 
une soldé de 40.500 maravedís par an. 

La nouvelle de la mort de Juan de la Cosa produisit en 
Espagne un sentiment de regret unánime. On lui fit des fu- 
nérailles pompeuses et on lui prodigua des louanges qui nous 
-on étó transmises par plusieurs liistoriens. 

Malgré sea ressentimentd contre Juan de la Cosa, Christo- 
phe Colomb reconnaissaít que c'ctait un liomme írds habile. 
II le considérait méme comme une éminence dans l'art de la 
navigation lorsqu'il disait que les ]JÍ^otes les 2jIus adroits déla 
Jlotte de CastiUe V accomj^agnaient dafis ses deux premiers voya- 
£68, Le R. P. Las Casas Tappelle grand pilote. Herrera dit 
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que Za Cosa était le meilleur pilote de ees mers, en méme temps 
qu*un homme conrageux et utile. López de Gomara l'appelle ma- 
rin experimenté. Fernández de Oviedo dit quHl était experi- 
menté dans ¿es qv^tions nautiquea et quHl était dotié d^un courage 
héro'íque. Washington Irvingle qualifie de marin/ameux, dis- 
ciple de VAmiral. Kohl, de /ameux pilote et dessinateur de caries^ 
Enfín la reine Isabelle en parlant des offres de* Bastidas, dit 
dans une Patente Royale en date du 5 Juillet 1503, á Alcalá: 
Taimerais mienx que Juan de la Cosa fit ce 'ooyage parce que je 
crois quHl leferait mieux que nHmporte qui. Dans une autre 
occasion la reine disait á Cristóbal Guerra: Dans les questions 
cíe navigation Jevous enjoins de vous soumettre a l'avis de Juan 
de la Cosa parce queje sais que c'est un komme qui connait ce qu'il 
conseille. 

La posté rite a confirmé ees jugements et dans Vliistoire de 
la découverte du nouveau Monde, le nom de Juan de la Cosa 
est écrit á cóté de ceux des plus illustres navigateurs et des 
plus braves soldats. 



DESCRIPTION ET HISTOIRE 

CE LA PAMEUSE CARTE GÉOGRAPHIQUE 



DB 



3 



uan ¿e la Sosa 




A premiére mappemonde connue est sans contredit cel- 
le que nous devons á la science et á Pliabileté de l'émi- 
nent cosmographe Juan de la Cosa. A prósent elle est 
gardée et presque vénérée au Musée Naval de Madrid. Ce pré- 
cieux original est desainé sur deux morceaux de parchemin 
qui peuvent s'unir le long de l'axe mineur. La carte prendrait 
alors la figure d'un rectangle de 1,83 de longueur pourO,96 
■de hauteur, si l'on n'avait arrondi la partie supérieure, dans 
le but, sans doute, d' embellir la forme de l'ensemble et de 
supprimer l'espace destinó aux régions inconnues du nou- 
veau continent américain. 

Le tropique du Cáncer sert d'axe au rectangle dont nous 
venous de parler. Le point cardinal Ouest^ occupe l'extrémité 
supérieure de la carte. Tangent a Tare de cercle qui forme 
cette extrémité supérieure de la carte, on voit un petit carré á 
cadre qui contient Peffigie de Saint Christoplie en train de 
passer lariviére. Le saint p-ppuie sa main sur un báton de sapin 
et porte sur ses épaules Tenfant Jésus. C'est une allusion evi- 
dente ¿ Christophe Colomb. Plusienrs écrivains ont supposé 
que le visage du Saint était le vrai portrait de TAmiral. En 
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vérité il y a autant de motifs pour l'afñrmer que pour le nier. 
En bas du petit cadrc coutenant rimage on lit dans une ins*^ 
cription : Juan de la Cosa Jit cela au Port de Santa María en 
Van 1500. 

Plus bas sur la méme ligne de l'axe, il y a une grande rose 
d'oü partent seize rumbs et au centre de laquelle on voit 
Pimage de la Viergc qui doit étre faite d'une autre main que 
celle de Saint Christophe, á en juger non seulement par la 
plus grande perfection du dessin, mais parcequ' elle est 
d'abord découpée d'une gravure sur papier, collée aprés sur le 
parchemin et enluminée de facón a s'liarmoniser avec le res- 
te. L'artiste a dü employer le méme procede pour Pécu des 
armoiries royales, lequel s'est détaché efc perdu II n' en reste 
que le carré qu'il occupait á la partie inférieure. Quoique le 
pinceau ne soit pas délicat dans les figures, la carte demontre 
le travail consciencieux et le luxe d'or et de couleurs qu* on 
y aapportés. Onpoutdire que cette carte estén comparaison 
de celles d'aujourd' hui ce que les Bibles en miniature sont 
par rapport a celles qu'on imprime 

Le plus grand soin du cartographe brille dans la beauté 
etdaiis la nctteté des légendes, écrites avec de Peñere aux 
couleurs variées, surtout les noms des parties da Monde, A/rú 
que, Europe, Asie, La mention céntrale 3fare Oceanum mévite 
d'étre remarquée par l'ólégance des lettres. 

Aux endroits de la terre-ferme oü Pon n'avait pas peur de 
cacher les rhumbs traces par le pilote, le peintre a fait preu- 
ve de sa fantasie, en dessinant dans les capitales importantes 
et dans les ports fréquentés, des cathédrales, des cháteaux,, 
des murailles et d'autres bátisses capricieuses. Dans chaqué 
royanme il a mis les effigies des souverains régnants, revétus 
de leurs attributs et quelques uns méme assis sur leur troné. 
A Babylone il a representé la fameuse tour. Aux confins de la 
Mer Rouge il a dessinó la reine de Saba brandissant une épée. 
Dans l'Asie on voit les rois mages conduits par Tétoile che- 
vauchant vers la Syrie. 

Al* extreme Orient, dans les domaines du Grand Khan il. 
y a deux figures remarquables; celle d'un homme sans tete, 
les yeux a la poitrine, avec un museau de chien. Les men- 
tions E. Got, R, Magot qu'on y voit semblent indiquer qu'il 
s'agit d'une allusion aux personnages bibliques, tout en re— 
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présentant en méme temps ees monstres dont parle Marca 
Polo dan 8 le récit de ses aventures. Colon croyait que ees 
étres fantastiques peuplaient Pile de Cuba qu*il confondait 
avec les iles de Cipango et du Cathaj. 

Sur la carte, Juan de la Cosa indiqua au mojen de zéphyrs 
la direction des vents principaux. II peignit les navires et les 
caravelles de son temps selon leur nationalité et se servit des 
pavülons pour spécilSer k quels Etats appartenaient les íles 
et les ports. Cette seule circonstance denne a la carte le ca- 
ra ctéred'un document de grande valeur, dit M. Fernandez 
Duro, k qui nous empruntons ees Information s. On ne sau- 
rait contester ees indications qni seront tres útiles pour PIiíb- 
toire, la géographie et la science le Jour oü reproduite sur la 
niémeéchelle onpowTa Vétudier avec plus de calme etde commo- 
dité quejusqu^ á présent 

Cette occasion est arrivée, gráce á l'excellente reproduc- 
tion de la fameuse carte, par MM. Cánovas Vallejo et Traynor. 

Comme complémént décoratif et pour faciliter aussi le cal- 
cul des rhumbs, les roses des vents sont les centres d'oü par- 
tent plusieurs ligues dont les couleurs variées rendent plus 
agréable Paspect de la carte. 



II 




A carte n'est pas graduée et sa forme est di ff eren te de 
celle des cartes modernos. La détermination de cer- 
tains pcints ainsi que Pexamen minutieux offre quel- 
qués difficultés provenant plutót des in jures que le temps a 
fait subir k la carte* Les altérations qu'on observe dans la 
configuration de la surface du plan, dans le profil de la cote et 
dans les lettres des noms ne sont pas suffisamment impor- 
tantes ponr que Pon puisse diré que la carte est en mauvais 
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état. Elle embraese complétement l'Europe, PAfrique, et la 
plus grande partie de PAsie, tout cela dessiné avec une per- 
fcctionrare, attendu les connaissances de l'époque. 11 semblo 
que rien n'ait échappé an soins du cartographe daña la cons- 
truction de cette mappemonde ou représentation du monde 
connu par les européens á la fin du quinziéme siécle. 

Mais ce qui á donné si justement a la carte la catégorie de 
monumenty c'est la représentation des Indes occidentales au 
moment de leur décou verte, le plan des Antillas et de la Cóte- 
ierme américaine depuis le fleuve des Amazones jusqu' á Pa- 
namá. Le dessin en est si prés de la véritó qu*il montre l'ha- 
bileté des pilotes espagnols a Pépoque oü fut posee cette pier- 
re fondamentale de nos merveilleuses expéditions maritimes. 

L'oeuvre a consen^é les noms primitifs parmí lesquels il 
est curieux de signaler ceux de Cate submergée ou Mer doitce 
inventes á la vue du delta de POrénoque: Cdte des Feries et ile 
Margalida donnés aux endroits oü Pon trouva Pornement fa- 
vori des dames; lie du Bois de Brasil ^ nom donné a celle oü Pon 
vitpour lapremiére fois le bois rouge de teinture; GuetUe du 
Dragón endroit oü le courant rugit furieusement; Venezuela 
on Petite Venise située dans le golfe de Maracaíbe oü les explo- 
rateurs virent des villages bátissurPeau. 11 y a aussi d'au- 
tres noms qui indiquent a eux seuls les impressions des vo- 
yageurs. Tels, tle des Uéants, Cap de V Atiente; 7le de la Posseé* 
sion, Fleuve de Vide-barils, Fien ve de la Parease, etc. 11 est sur- 
prenant que Juan de la Cosa connüt déjá les voyages réalisés 
par Sebastian Cabot en 1497 avec une precisión suífisante pour 
pouvoir dessiner la partie de la cote qu'il designe sous le 
nom de mer découvertepar les Anglais. C*est la partie qu'on 
nomme aujourd hui Nouvelle Ecosse et Labrador. On n'a pa« 
conservé les noms que la Cosa leur avait donnés, ni ceux de 
Cap d'Angleterre, Lisarte, Saint George, SainteLucie, etc. 

Mais ce qui est le plus étonnant c'est que Juan de la Cosa 
püt compléter la figure de Cuba. C'olomb méme ne sut jamáis 
que ce füt une ile. On n'en eut la súreté que lorsque sur les 
ordres du Roi, le Commandeur Nicolás de Ovando chargea 
Sebastián d'Ocampo de la parcourir en 1508. Herrera consta- 
te ce fait en vue des documents du Conseil des Indes dans sa 
l.ére Décade, Livre 7.«n>e^ chapitre \M, Cependant Juan de la 
■Cosa s avait que Cuba était une ile huit ans auparavant. Si on 
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considere rimperfection des instruments employés k cette 
époqne-lá dans la navigatiou et le peu d'éléments dont on 
disposait á bord on comprendra aieément qu'il 7 ait quelques 
errenrs dans la situation géographique des lieux, erreurs que 
les modemes hydrogrnphes évitent k forcé de travaux tres mi- 
nutieux tout en se servant d'instruments d'une precisión mer- 
Teilleuse. 

Le plus grand titre de gloire pour Poeuyre de Juan de la 
Cosa est surtout l'exactitnde relative de situation des divers 
points. Ce travail admirable, dit M . Fernández Duro, suffit á 
immortaliser le nom de Pillustre navigateur. 



III 




A fameuse carta fut achevée en 1500 au mois dOctobre 
lorsque le M oyen- Age finissait et que le seiziéme siécle 
commencait. On la garda d'abord au Centre d'Enga- 
gement de Séville oü Ton conservait, d'aprés les ordres du 
Koi toüs les documents du méme genre, pour en former une 
serte de íftfj?<^t dans une caisse á double clef. Klle dut passer 
aprés aux Archiyes des ludes de Séville, oü Ton tiansporta 
tous les documents, plans, cartcs etc. de l'ancien Centre d'En- 
gagement. 

II est probable qu'on latirát de la pour Tenvoyer a quel- 
que monastere, ce qui n'est pas étrange, attendu la grande in- 
fluence des ordres monastiques et desPrélats á cette époque. 
Pedro Mártir raconte que dans Pannée 1504, á l'occasion 
d'une visito qu'il fit a l'évéque de Burgos, Juan Fonseca, 11 vit 
dans Pappartement de celui-ci une belle carte maritime de 
Juan de la Cosa. En vérité il n'en ditrien qui puisse faire 
soupconner que ce füt la fameuse mappemonde, mais on n'en 
saurait nier la possibilité. En tout cas le fait rapporté démon- 
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tr*r j'j'il fía^t tres facÜe de tirrr de SeTOk ks enríes et les 
plajjp arcl-iréfc par orire do fíoi- Celm explique anssi la dis- 
idir; tí ou t-enijoríiír*: d*: rímmort?! docaiLeiit qui taX enlevé et 
porVé frij Fni^i'-^, «ílod T.»eDÍ2ní ]a gu^rrr? de rindéj^ndarice» 
c.-rriUje Tsüfíraije üe ^naiit <^>rÍTa5D. dn iLoriis a Tme ép>qiie 
qc*rJ'"nq--f: j '-i^r;"í:e l'éUiÍLí-iit ^'éo^TTJ^Le Barón de Walcke- 
ijfeer j.i;t 3'ac'Jí't'er dans iine Tente aux eacLeres. loiir qTi'il 
flt ;.'íir*je 'Jr? ¡rt iLagniüque co]lecTion de cartee de navigaticn, 
de j.í«:jr, et .ie curioeítés de toi:t-eg ?■ ríes. re]aTives á la gcien- 
cc q'j'j] ci;]iivííit avec tant detaleiit- 

I>¿ Jía.'oij de Walckenaer était a^ors Ministre PiénipcTentiai- 
je de Jíojlsiude á París et á j.«eiEe etT-íj en son j-onvoir la cár- 
ter du pjlct'i erfpaíTLo], qu'il la iiiontra ?ii: cer?le de bibÜo; hiles 
d'.j.t jj írts-i*. con6tarr;inent entouré. en rt des élozes entLou- 
hla-.x^'r. d«jj'-í la tradnction de Toe-^vre angl&ise de Pinkerton 
♦«t jerríjj* fj^e le*? arnate-ar? des rec}:vrcLes géograpLiques 
j «-«-r'-nt ]st ';>] í^-r. 

Jl keiíjMe que le preir^íer «¿ni profta de cette autorisation 
fu* le Kavant Harón de Hi:il! o]dt qui jarle longuement déla 
oHíif; de Jij«n de la Cosa 'V-ns rintrodiictíon et aa T.e Yolume 
de )¥)TiE'J ornen critique de VlPffoire df h Géograj^hie du Xourcau 
3/onde, II en presenta aussi un far-HmUe dan T A tías géogra- 
phique et physique de ses voyages. 

M, Jornard, conservateur du ijurean cartographiqne de la 
BiMiotLéque Impériale de Paris, fit en noir une autre repro- 
dwction delacarte lour qu'ellefit partie dé la CoUeciion det 
monumenU de la (Jtograpkie du mayen age. Le Ticomte de San- 
taren dans le grand ouvrage qu'il dirigcait par ordre du Gou- 
vernernent de Portugal, se boma á íaire coplería partie de la 
carte embrasKant le continent africain. M. Charlot inséra dans 
ñHH Voyagen anciens et rnodernes^ gr?* vé sur bois un fragm'^nt de 
la partie d'Arnérique, íait sur une reholle réduite, s'en te- 
nantdans le texte á Popinion de M. Denis, exprimée dans sa 
Níjuvelle hiographie genérale. Celui-ci éfait un admirateur de 
Pantographe do Juan de la Cosa, qu'il considérait comme un 
monummit de ta caríographie prirnilite du Xouteau Monde; tello 
étíiit aussi l'ojíinion de MM. Fernaux, Compans, de la Roquet- 
te, ct en general de tous ceux qui ont étudió la question. Ces 
opinionsont été rcHU mees par M. Vivienne de Saint Martin 
qui a ccrit dans Vllistoire de la UéograjMe^ que Juan de la 
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Cosa, marin des plus ewperts et cartograplie dea plus hábiles de 
son temps avait laissé un monument géographique capable, á 
loi seul, d'immortaliser son nom, puisque sa mappemonde 
représente admirablement les notions con núes alors non seu- 
lement des ierres nouvelles de i'Ouest, mais aussi de Ten sem- 
ble du globe terrestre. Cette information que nous avons em- 
prxintée á M. Fernández Duro, comme presque toutes celles 
qui se rattachent á Juan de la Cosa est contredite, d'aprés 
M. Leguina, parle méme M. Fernández Duro. En effet, nous 
avons pu constater que M. Fernández Duro dit, en parlant de 
Jaan de la Cosa, dans l'ceuvre monumentale 3fusée espagnol 
d^antiquités: Iln^estpaspermis d'admettreque Vexisience d^un dO' 
cuvnent d^une telle importance soit ignorée de quiconque s^occupe 
de Géographie a notre époque, II faut done mentionner á eúté de 
celleS'ld Vauvre récente de 31. Vivienne de Saint Martin, (suvre 
dont le titre indique les prétentions, luwiceuscment typograjihiétif 
avec un Atlas cromo-litographiéj oii Von volt les caries les plus 
andennes et les 'plus remarqu^ahles sans qu'il soit question 

KÜLLE PART DE CELLE DE JUAN DE LA CoSA. Malgré la COn- 

tradiction nous croyons que l'idée exposée premiérement est 
la véritable quoique M. Fernández Duro ne Pait soutenue que 
-depuis peu de temps. 



IV 




EPENDANT, la célebre Mappemonde continuait á rester 
entre la les mains du Barón de Walckenaer, lorsqu'en 
1853, circula parmi les bibliophiles, la nouvelle de sa 
mort et l'annonce de la vente aux encbéres publiques d'une 
f oule de documents ay ant appartenu au célebre diplómate. 

La vente devait commencer le 12 avril, et le catalogue oü. 
é talen t décrites les piéces les plus raras et les plus curieuses. 
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signalait en premier lieu la CarU de Juan de la Cosa, que son. 
défunt propriétaire considérait et regardait comme la plus inte- 
ressante éhauche géographique, que nou» ait léguée le Moyen dge. 

Mr. D. Ramón de la Sagra auteur de VHistoire politique 
et naturelle de Vtle de Cuba, ancien ami de Mr. Walckenaer, et 
grand admirateur de la Mappemocde, dont il n'avait pas 
seulement fait mention dans la préface de eon cBuvre, mais 
dont il avait méme reproduit toute la partie ayant trait au 
Nouveau-Monde , communiqua aussitót Pannonce de cette 
vente a plusieurs personnes, et adressa au Ministre de la Ma-^^ 
riñe, une pétition officielle, oíi il exposait la convenance pour 
PEtat de redevenir le propriétaire d'une si precíense carta, 
de cette carte qui démoutrait hautement les connaissancea 
ecien tiuques dont étaient dones les marins espagnols, compa- 
gnons de Colomb, dans lá découverte et Texploration des 
Indes occidentales. 

Le ministre de la Marine conseilla á celui des aífaires. 
Etrangéres de charger la Legation d'Espagne á París, d'ac- 
quérir la mappemonde de Juan de la Cosa, pour le Dépót 
d'Hydrographie de Madrid, auquel on la destinait tout 
d'abord. 

Mr. La Sagra fut designé pour assister aux enchéres, et 
ce ne fut qu'aprés mille difficultés qu'il püt s'en réndre ac- 
quéreur pour la somme de quatre mille trois cents francSy car il 
fut obligó de la disputer, á un grand nombre d'amateurs an- 
glais et Russes etméme á un représentant de la Bibliothéque 
Impériale de Paris. Monsieur La Sagra ne s'était du reste 
pas caché pour diré á tous ceux qui avaient voulu l'entendre, 
qu'il était decide á aller jusqu'au bout, et á payer pour la 
Mappemonde la somme la plus exorbitante, car c'était pour 
le Gouvernement Espagnol, une question d'amour propre. 

Transportée en Espagne, la Mappemonde fut exposée pu- 
bliquement au musée Naval, dans le Cabinet des Découvertes 
et des savants navigateurs. et inscrite au Catalogue, avec la 
notice suivante: 

N.^ 558,— Car te de la partie ayant trait a lAmérique, dressée 
par le pilote Juan de la Cosa, pendant le deuxiéme voy age de Vami- 
ral genevois, en 1493 et pendant Pexpédition d' Alonso Ojeda qui 
ent lien lamémeannée, Emportée hors de V Espagne, elle appar- 
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ienaü au Barón de Walckenaer et fut vendue par ses hériliers, 
nux Enchéres publiques. Acquise par le dépót llydrographiqube de 
Madrid, etgráce á VamaUlité du Directeur de cet étahlissenient, 
Mr» Jorge Lasso de la Yega^ elle a étí déposée dans ce Musée pour 
que le public puÍ889 voir U7i documefit des plus curieuxy etdu plus 
haut mérite, surtout 6i Van considere Vépoque d laquelle il fut 
faU. 

Depuis son installation au Musée de la Marine, la Mappe- 
monde de Juan de la Cosa, en constitue le clou, et cependant, 
ce musée est plein d'autres reliques précieuses. 

Vers l'année 1875 on reproduisit la célebre carte, mais en 
petit et en noir la seule couleur^ qui n'' existe pas dans ¿^original, 
dans Pouvráge déjá mentionué et qui a jour titre: Musée eS' 
pagnol d'antiquités. La reproductiun était accompagnée d^une 
notice pleine de renseignenients infcéresRants, due á la plnme 
de M. Cesáreo Fernández Duro. 

Quelques copies photographi qu es en ontété faites depuis, 
mais elles sont tres imparfaites et tout-á fait insuffisantcs, 
pour pouvoir apprécier lavaleurde cette précieuse relique. 
L'année méme de la publication du livre que nous écrivons, 
la Revue Le Centenaire^ a offert á ses abonnés, une petite re- 
productíon photo-lithograpbique de la carte de Juan de la 
Cosa. Mais, cette reproduction est enluminée d'une facón de- 
plorable et pleine d'inexactitudes sous le rapport des couleurs. 
Elle n'est en outre d'aucune utilité pour l'étude de la fameuse 
Mappemonde, vuqu'il est impossible d'y lireun scul des mil- 
liers de noms qu'elle contient, et qui se trouvent repartís, 
non seulement sur les cotes, mais encoré dans Piutérieur des 
-continents et qui tous sont des plus intéressants. 



C'est pourquoi, vu l'importance de cette carte, et considé- 
rant qu'il n'en existe aucune reproduction capable de satis- 
faire les vrais érudits, MM. Cánovas Vallejo et Trajuor de 
Madrid, ont decide d'en publier une copie exacto, soignée, des 
plus fidéles, oíi pas le plus petit détail ne sera négligé. La su- 
perfiicie, la couleur, les détériorations elles-mémes, tout sera 
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exactement reprodnit, et posséder un exemplaire de cette re- 
production équivandra h posséder roriginal lui-méme. 

NoDS n'aYons pas á íaire valoirici, l'uiilité d'une semblable 
entreprise, que le succés 1q plus colossal a déjá couroimée. II 
BOUS suífít d'enregistrer Taccueil enthousiaste qu'elle a re^n 
du public, les applaudissements qu'elle a obtenus dans les^ 
cinq parties du Monde. 



BIOGRAPHICAL ESSAY 



ON THE 



RENOWNED NAVIGATOR AND CARTOGRAPHER 



^' 



¿Le I 



uan ae lgl tsosa 





T is not througli any affected modesty that we cali 
this líttle compi latió n a biograpliical Essay. 

We cannot, indeecl, think of any more appropriate 
titíé íor tlie series of facts whicli we liavebrouglit together, and 
will nárrate in chronological order, concerning the author of 
thefirst Mg^a-Mundi tliat was ever traced. Tliese facts amply 
Buíñce to show the exalted merits of the man, and furnish 
Bomedetails of his checkered life, but tliey do not pretend to 
coDstitute a complete biography of Juan de la Cosa. 

None of the numerous authors, who have undertaken the 
investigation of the circumstances connected with the life of 
this renowned Navigator, has, as yet, been able to olear away 
the obscurity surrounding this hero of a most heroic age. 

The historians of the Indies, López de Gomara, Herrera, 
and Fernández de Oviedo, refer to his voyages, and impor- 
tant Bervices to his coimtry , and extol his wonderf ul know- 
ledge in the construction of Navigation Charts. But to Don 
Martín Fernández de Navarrete belongs the glory of bringing 

6 
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into fuUcr light this illustrions Carfcographer and Navigator, 
the rival of Columbus himself . 

Navarrete published in his Collection of Voyages andDiscO' 
verles (Colección de Viajes y Descubrimientos) a multitade of 
Original Documents, Diaries, Rojal Charters, Letters, and 
Judicial Instruments, in which Juan de la Cosa appears; now 
as a sailor and Master and Owner of vessels; then as Pilot 
and Captain in the expeditions of Columbus and Ojeda; 
sometimes as Commissarj of Queen Isabella; frequently in 
conferences with his Sovereigns respecting new discoveries: 
and alwajs as the most expert mariner and unrivalled Pilot of 
his age. And not content with this mention of Juan de la 
Oosa in general terms, Navarrete has left us more precise 
Information respecting our hero, in a condensed form in his 
posthumous work Spanish Maritime Library (Biblioteca Marí- 
tima Española); wherein he gives many facts of his own inde- 
fatigable research; thus constituting, if not a comple biogra- 
pliy, at least the store to which modern biographers, such as 
Sala, Charton, Didot and and others, havo had recourse, 
when writing of this great Navigator. 

Subsequently some interesting papers ha ve been found in 
the Archives of Simancas, relating to Juan de la Cosa, and 
ha ve been published in the Collection of documents for the HiS' 
tory of Spain — (Colección de documentos liistóricos para la 
Historia de España) — «dding pomewhatto the Collection of 
Muñoz's Extraéis of Documents f rom the Archives of theindies, 
(Extractos de los papeles del Archivo de Indias). 

But allof this together, as D. Enrique Leguina, and don 
Cesáreo Fernandez Duro, very justly remark (the fórmer in his 
work Biographical Study on Juan de la Cosa (Estudio biográfico 
de Jean déla Cosa); and the latter in his SpawúA Museum of 
Antiquities (Museo Español de Antigüedades) does not suffice 
toshow in full detail thelife of the Pilot and Captain, who, 
if anything conld be wanting to his fame, after being the au- 
thor of the imraortal Chart that bears his ñame, and on 
which, for the ñrst time," the American Continent was traced, 
it would be found in our having to admire him through the 
dark clowds which envelope his existence, compelling us to 
look upon him with the fascination of imaginntion inr epar- 
able from all that is veiled in mystery. 
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Let it not be supposed, however, that we are going to gíve^ 
free scope to phantasy and present to our readers a Btory oí 
the exploits of a hero of legend and romance. Not so. "Wliat 
we are about to relate of Juan de la Cosa is borne out bv nu- 
merons docmnenls of whose authenticity there can be no 
doabt. We write history — not romance. 



II 




N illustrions son of Santander has, vainl y, tried to find 
the baptismal record of Juan de la Cosa. There is no- 
thing strange in Ihe fruitlessness of such an enquiry, 
taking into account the circunstance that, although the Paro- 
chial Archives of Santoña (the reputed birihplace of La Cosa) 
contain Register books of date prior to 1450 — in fact one of 
said books appertains to the year 1403 — it is certain that many 
Tolumes were destroyed by fire; and several of those that 
"werc saved from the flames arft in such a state of decay that 
they are now illegible. Nevertheiess it is universally admitted 
that the intelligent cosmographer Juan de la Cosa was born 
in Santa María del Puerto (now Santoña) in the province of 
Santander, about the year 1460. The reasons assigned for 
this belief are on the whole admissible, nay, even well found- 
ed, In the first place it is undeniable that there has existed 
throughout ages, a quarter oí the town of Santoña callcd de 
la Cosa; and it is natural to suppose that this quarter of the 
town was so calied after the renowned Caplain and Naviga- 
tor, whose fame not only reached the footsteps of the throne 
of their Most Catholic Majesties, captivating their Royal eütá- 
mation and moving their Regal munifence to the granting 
him frequent largess\ but excited, at the same time, the ad- 
miration of the simple minded mountaineers, in whose eyes, 
as remarked by Leguina, Juan de la Cosa must have appear- 
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eda Teritablo hero. Itis, therefore, not surprising that his 
great popularity should induce his townsmcn to give the ñame 
of La Cosa to a quarter of the town that once was his an- 
cestral seat, orprobably where stood his simple home. It is, 
certainlv, oa record that Juan de la Cosa liad his domicile in 
Santoña in August 1496 (1). It is, also, a circunstance not to 
be overlooked that his contemporaries (See Herrera in his 
Décades de Indias] . Consider him to be a Biscayan , because 
in those times the inhabitants of onedistrict were often 
confounded with those of some neighbouring district — the 
whole of the inhabitants of the Cantabrian Coast being usual- 
1y called Basques; from among whom theSpanish Monarchs 
usually drew their supplies of men for the Naval Service. 

That Juan de la Cosa was sprung from no plebeynn stock 
is proved by 1). Miguel Ortíz Otañez iu his Santoña Laureada 
(1677. wherein he refers to La Cosa as of gentle birth. 

The ñame oí La Cosa ajpears, moveover, repeatedly in 
the ^v Century; sometimes as sponsers in baptisms, at others 
as bridemen at marriages; and in like manner in the xvi and 
XVII Ceiituries the ñame occurs frequently in the Parochial 
Books. It is further noteworthv. and affords a remarkable 
proof of the importauce of Ihe family ñame in Santoña, that 
Lope García ^alazar, the Chronicler of the lime, mentions the 
Cosas as one of the most redoubtedbandswhosefeuds produced 
such desasters and desolation in the Santander territories 
during the xiv and xv Centuries. Ñor must we forget to 
mention what a learned priest, a nalive of the ancicnt town 
of Santoña, says, in reference to La Cosa, in his work Brief 
Xan'ative of the Triurnjihs and Renowned Sons of Santoña^ or 
Santonia (as he spells it) Breve Relación de los lauros, hechos 
gloriosos é hijos afamados de Santoña, ó Santonia, (1677). He 
calis Juan de la Cosa the celebra ted Pilot ^vho accompanied 
Columbus, and drew upthe first Chart of the Cantabrian 
Coast: He (La Cosa) drew iip (he Chart of this dangerons Coasi^ 
and thus rendered a most imjortant service to sea^faring men^ 



(1) Probablr when he went thrre lo airange about tuking hi« wife ont to America, 
See Chap. VÍll. 
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■und contrihuted to the sating of the livea ofhis hrethren aiidpre- 
vemUng immenst ¡osees to Commerce. 

Finallj', asthere is not a single wríterof the xvn Century 
•who casta any doubts on Juan de la Cosa being a native of 
Santoña, and no proof whatsoever existing to the contrary, 
"we may, surely, admit a fact that has been affirmed by so 
many anthors and questioned by nona. 



iii 




HERE are divers documents extant proving that Juan 
de la Cosa belonged to a family of Navigators, and 
Ihat the greater part of his youth was spent at sea, 
^íngon what was then considered long voyages, and that 
he had made more Ihan one trip to the ^Vest Coast of África, 
which wasin those times the región of the Discovery Adven- 
tures of Spaniards and Portuguese . The Chart he traced of 
that part of the workl, compared with Portuguese Charts 
•of the same period, is a proof, in the opinión of many 
competent writers, that La Cosa must have formed part of 
«orne of those bold expeditions carried out by the Spaniards 
towards the end of the xiv Century. 

Now, Juan de la Cosa being the owner and Captain of the 
caravel Santa María, a ship (nao) built in Cantabria expressly 
for trading with Flanders the most difficult navigation of 
thos6 times, in which were trained those Greaú Castillian sea- 
men, as Columbus calis them, a ship, consequently , of very 
superior sea-going conditions, contrary to what has been vul- 
garly believed (thauks to the whim of those who wish to 
magnify the greatnes of the achievement of the discovery of 
America by reducing the caravels to the category of craft 
Tvithout deck, and the seamen who manned them to the 
level of «blacklegs»); and the said nao Santa María, being in 
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tke -waters of the County of Niebla (probably in the port of 
Huelva) when the fleet for the Colnmbus expedí tion was 
being organized, Columbas was struck with her, and, at once 
entered into trealies with her owner and captain, Juan de la 
Cosa, for employing her in his expedition of discovery, with 
the condition of being allowed to hoist his Ensign of Admi- 
ral on her mast head. 

Juan de la Cosa, in whose stout breast there was no 
room for fear, whatever might be the dangers to be braved, 
at once accepted and signed the charfcer proposed; and as 
Master of the said caravel Santa María, and as Pilot of the 
fleet, he was ready to form parto! the daring enterprise. 

Both La Cosa aud the crew of his vessel — all of them re- 
gular «sea wolves»— went oat under conditions of charter 
agreed on beforehand. Not so the brothers Pinzón. They 
joined Columbus as associates inthe contract hehad stipula- 
ted with Ferdinaad and Isabella in the Royal Camp at 
Santa Fé. The Pinzons sailed as partners in the profits, and 
they contributed towards the expenses of the expedition. 

During the first voyage, whose numerons vioisstudes are 
too well known to require repetition here, it soon bccame 
evident that La Cosa's superior Knowledge was an eyesore to 
the Admiral — one of the great defects in the character of 
Columbus being that he could not suffer any one to shine in 
his presencft This grudge of Columbus towards La Cosa is 
preved by the confession of the seaman Juan de Ibarra, who 
declared that he saw andheared howthe Admiral complain- 
ed against Juan de la Cosa, sa^ing. that after he (the Admi- 
ral) hadhrought him out to thoseparts of the world and taught 
him navigationy La Cosa went dbout saying he knew more than 
the Admiral himself, 

On this Fernández Duro very justly remarks, that Colum- 
bus could not pay a greater compliment to himself as master. 
For, as if the art of navigation were as easily learncd as the 
avocation of a water carrier, who knuws the way to the foun- 
tain after the first trip, Columbus here admitted that La Cosa 
was no dull fellow, but a clever pupil who could learn navi- 
gation in a single voyage. But the Admiral seemed to forget 
that wlien he became adquainted with L a Cosa, the latter 
was then a Captain, navigating his own ship, and that ha 
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liad bravely and generously placed both liis life and property 
-at the disposal oí a Chief, who was quite a stranger to him, 
and wbo was in no liigh lepute among the great majority of 
La Cosa' 8 Countrymen. 

Ñor did the spite of Columbas towards La Cosa end in the 
above complaint against bis pilot. For after the discovery of 
the island oí San Salvador, and prior to the return to Spain, 
the Admiral or Flag ship Santa Maria^ the propertj of Juan 
de la Cosa, was wrecked on a sunken rock off the island Hls- 
paniola — an accident of which Columbus gladly availed him- 
self to daub La Cusa with the title of traitor, coward, and 
insubordínate. 

The injustice of such grave epithets is easily shown. 
Navarrete himself, who admits these charges as entered 
in the Diary oí the Admiral, transmitted to us by Fadre Las 
Casas, sví\b: At the mom&nt of the grotmdwg of the caravel the 
sea was perfectly calm — as calm as a hasín of tvatcr — and the 
Tessel iouched so sofily that nohody on hoard exccpt the man at 
thehelm was conscious ofthe accident. Is it, then, crediblethat 
such an experienced seamau as Juan de la Cosa — that he who 
did notflinch, in a subsequent expedí tion, beforo the terrible 
hords of the IndiansofNew Cartagena, ñor betake himself 
to flight when his Chief Ojeda owed his safety to his swift- 
ness of foot, was likely to have fled from a ship where there 
"wasnu real peril, aud, Ihrough cowardice, alaiidou Lis uwn 
property, his solé fortune, comprised in the memorable nao 
Santa Marial Besides: if La Cosa was guilty to this charge, 
why was he not accused in the grave and formal indictments 
presented against Pinzón and otliers for insubordination to 
the orders of the Admiral? A simple note in a Diary which 
was not Ükely to ever meet the eye of the accused, offers no 
serious ground of proof of anything beyond the prívate spite 
of *..-olumbus against the expert pilot who lielped him to dis- 
cover the New World. 

But we have, happily, for our hero an irreversible proof — 
a proof invested with all legal requisites — to show that in 
the wreck of the Santa María, there existed neither cowar- 
•dice, ñor neglígence, ñor culpable ignorance, and, still less, 
treason, as has been stated by Columbus. This proof is con- 
taíned in a paragraph of a Ictter of their Most Catholic Ma- 
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jesties to Juan de la Cosa. «Inasmuch as thon didstproceed as^ 
Master in one of our ships on the High Seas tchere, duritig said 
voyage^ were discovered the lands and Islands ofthe Indíes, and 
inasmuch as thou didst lose the said ship, We to repay and sa^ 
íis/ythee»,,. , etc. 

Now what id to be inferred and concluded froin this 
but that Juan de la Cosa, on account of the unfortunate acci- 
dent of the losa of the nao Santa Marta, was entitied to in- 
demnity and recompense, instead of puni&hment or uujusti- 
fiable censure? 



IV 




N his return to Spain, along with Columbus, on the 
1 15tli of March 1493, Juan de la Cosa at once set about 
preparing for another expedition. 

Their Most Catholic Majesties being encouraged by the 
uneiLpected success of the first expedition, and the curiosity 
of the people being excited by the specimens of the strange 
producís of such distant lands that Columbus had brought 
home; and the desire of gain being added to the love of ad- 
Tenture, the preparations were made with enthusiasm and 
promptitude. 

But some delay in starting on this new expedition ocurred 
on account of the question that had sprung up between the 
Courts of Spaia and Portugal, which at last was settled by 
the famous Bull of Pope Alexander VI; and on Wednesday, 
the25t^ of September 1493, the second fleet destined to cross 
the Atlantic Ocean sailed from Cádiz, composed of three large 
Naos and fourteen caravels, manned by fifteen hundredmen. 

Juan de la Cosa went in the Niña (otherwise called Santa 
Clara) as Captain, and with the additional title of Master 
Chart Maker, 
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From the manner in which Columbus insisted on Juan 
de la Cosa formiog part of this second expedilion to the New 
World, and the f^ood will with which La Cosa apreed to 
reimbark wlth Columbus notwithstanding their past want 
of cordialitv, some writers are inclined to tliink— although it 
is vory doubtful — that these two great Kavigators, in spite 
their apparent differences, professed towards each other un- 
bounded adniiration and sincere affection . 

In this second voyage were discovered the islands of San- 
to Domingo, Monserrate, Santa María la Rotunda, Santa 
ídaría la Antigua, and Santa Úrsula, before they arrired at 
Hispaniola. 

Here, to ther great grief, they found the Colony they 
hnd left completely destroyed, with evident signs that 
the Spanish garrison liad perished at the hands of the 
Indians. 

The mistake of Columbus in believíng that Cuba was a 
Mainland, or Continent, existed cqually in the mind of La 
Cosa, who, in tlie Declaration drawn up on board of llie 
Nina, dated the 12th of June 1494, and signed by all the edu- 
catcd part of the crew% affirmed and wiluessed: that he had 
never heared of ñor seen an islancl having an eatent of 835 lea- 
(jues of coast from East to West^ toithont having got yetto the 
end ofit; and that hcnowj^crceiced that the Mainland turned 
towards the S. SW. and SSW; that he had no doiilts about its 
heing a Mainland, but, on the contrarg, belieued and tvould main- 
tain that ü was a Mainland and not an island; and that before 
one had gone many leagues, sailhig along thesaid Coast he would 
find ¿andinhabited by civilized people instructed, and with a Jcnow- 
ledgeoftheways ofthe world^ etc. . . 

Notwithstanding their holding the same opinión on a 
point so importan t, the expe-lition to Jamaica and ad ja cent 
islands contributed to widen more and more the breach be- 
tween the Admiral and la Cosa; and keeping aloof f i om each 
other as much as circumstances permitted, they both return- 
ed to the Peninsula, where they arrived on the lltii of 
July 1496. 

Juan de la Cosa, after this, as some authors assert, resum- 
ed his former sea life on the Coast of Biscay and Guipúzcoa; 
while others say he went into business with the money he 
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liad received, in 1494, from the Castillian Monarclis, as an 
indemnity for the loss of the Santa María. 

As a mere matter of curiosity, we copy here an entry, 
referring to Juan de la Cosa, in the Accoants of the Royal 
Treasury, kept by Alonso de Morales, as La ootía's Salary for 
the second expedí tion; which document exists in te Archives 
of Simancas. Juan de la Cosa, seaman; To his credit 1.000 ma^ 
ravedis eachononth, on board ofthe ship "Colina^n in which he 
has servedfron the 20 ^^ Augiist 1493 to the 11^^ June 1496, when 
hereturned /rom the Indies to Cádiz, 33,766 maravedís. He has 
received 15,000 maravedís; remaining to his credit 18, 766 mará-- 
vedis. 



V 




APTAiN Alonso Ojeda liaving obtained a Royal Char- 
pcr in 1499, to preceed to the New World and discover 
lands for his own account and risk, he at once sought 
thé^ cooperación of Juan de la Cosa, who came to Puerto de 
Santa María, where the expedition was being fitted out. 

iSicolás Pérez, who was Captain of theKing'sown ship — 

1513 — describes La Cosa at that time as follows: A great 

reaman in the opinión of all, and in his own^ not inferior to the 

Admiral himself, whose companion and pujnl he was in thevoya^ 

jges to Cuba and Jamaica. 

The new fleet was composed of four ships commanded by 
Ojeda in person, La Cosa acting as chief pilot. 

They set sail from Puerto de Santa María, and, after 27 
daj s navigation, sighted the land of Parías, where they did 
not disembark. They visited the island of La Margarita, and 
hadseveral encounters with the wild caribean savages. 

Herrera, in his General History of the Exploits of the Cas* 



Klúneinthelslandg and Mmnlandsofíhe Átlanlic Seaí («Híb- 

niil general de los Hechos de los Castellanos en las Islas j 

Tierras-FinneB del Mnr Océano), maintains that iji this voja- 
ge(1499) the true Continentof AmericRWas discovered. He- 
ixera víndicates stroiigly tlia ri^Lt of Juan de la Cosa to the 
I of Diacoverer of Amerka, io preference to Americns 
Mpucius, -who, althougli a Pilot ¡n this expedition, held 
Blly the rank oí Cosmographer. 

Here are Herrera'a own words: And all thaí mas discovered 

Hthücoyage, to Alonso ITojeda, nnatioeof Cuenca, asüaptai», 

' d J-uan de la Cosa, as Pilot, belongeth the glory. 

"Wliat, however, admita of no questioD is the fact. that thie 

expeditioE totheindiea, tlie thirdin which La Coaatookpart, 

"was of the ereateBt advantage to liis Countrv. For, he not 

only Davigated and esplored manj leagues of new Coast on 

a American Mainland, hut aettled, wilh great pnidence and 

i. verjf S'TÍoub quarrel that aroee hetween Ojeda and HoJ- 

1, the Mavor of Hispaiiiola. 

The eipedition of Ojeda arrived at this ielaud ou the 5Wi 

SSeptember; and a dispute as to ■whether ornot Ojeda had 

(Utdowa some Hrazil-wood trees, and was trjinjí to seduce 

Byer to his party some Spauiarde, who were discontented with 

(oldan's Adminíatration, gave riee to great animoaity bet- 

fceen the parties.and led toarmedencounters, inwhich eeveral 

.8 wero kiiled; and it waa difflcult to foresee what would 

been the consequencex, had it not beeo, as Herrera 

femarka, for the great ability and prndence of Juan de la 

Tosa, teho succeeded in hringing about wkat neither the artífice 

YT negotiaíions ofHojeda could ohtainfrom the síHbbom Roída»; 

miho acceeded, ikrough the jiermasion o/ Juan de la Cosa, to all 

'leproposalt vihich had been, Utherto, made to him in vain. 

The good officea of Juan de la Cosa being crowned by the 
nstitution to Ojeda of a ship which Rolñan had seized, both 
^'edd and Juan de la CoBa abandoned the island Hispaniols 
Bindreturned to Spain in 1509 — an ever memorable date in 
Jeographical Science — for in that year Juan de la Cosa 
Inished the Marine Ckart («Carta de Marear" which bears 
LDd ímmortaliseB hia ñame. 
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ORDERiNG on the picturesque is the description given 
by Herrera (in his Decade I, Book 4.**, Chap. 11), of the 
"v^ preparations tliat were being made for the íourth vo- 
3age of Juan de la Cosa. As it was the daily gossip, sjijs he, how, 
/rom, the New- Continente in exchange for litle hells and mere 
trijles of scarcely any valué, were brought kome Gold and PearU; 
and as Spain toas then scarce of moncij^ great interest was felt 
in tliese reportrs, The desire of enriching themselves increased 
inthe breas ts of men, eMinquishing therein thefear ofnavigat- 
ing deep and, hitherto, unknown seas, This was, in a special 
manner, thefeeling among the men of the quarter of Triana, in 
Seville, who were mostly mariners. 

A certain Rodrigo de Bastidas, an honorable and intelligent 
man (and who must, abso, have been the possessor ofsome means) 
residen t in Triana, undertook to fit out two ships for a vo- 
y age of discovery and purchase of Gold and Pearls. He entered 
into arrangements with sev eral per son s, and particularly with 
Juan de la Cosa, who was the be¿t Pilot in existence for 
those seas, and who had been trained by the Admiral, 

Having obtained, as we read in Leguina, the Rojal Char- 
ter, and all their equipments being finished, they set sail 
for the New Continent at the beginning ef the year 1501. 

They touched at many Ports, exclianging the trifles they 
had brought from Spain for precions metáis and objects of 
much valué; and entering the Gulfof Venezuela, andjolloving 
the coast Westwards, they arrived at the Port called "Retreaty^, 
where also was tht Port and city bearing the Ñame of God; and 
all the new land they diseovered exceeded 100 leagues; and they 
gave the ñame of Cartagena to all the islands that he there, 

In the Gulf of Jaragua they lost thcir ships, through 
which misf ortunc they were compelled to go by land to Santo 



í 
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Domingo; and there the Gobernor, Francisco de Bobadilla, 
under the pretext that thej had bartered for Gold "with the 
Indians, hadthem arrested aud shipped at once for Spain. 
In the Records and Papers of the Trading Department at 
Seville. («Apuntes y Papeles de la Casa de Contratación»), 
preserved in the Archives of the Indies, mention is made of 
the grave perii in which Juan de la Cosa found himself on his 
passage home. For a great tempest aróse and most of the 
fleet was wrecked in which Rodrigo de Bastidas was returning; 
but La Cosa escapea in a ship, the worst of the six or eight that 
tceresaved; and the ñame of that ship was '•^ Aguja,,, on boardof 
which was the wealth of the Admiral, four thousand dollars^ 
which was thefírst thatreached Spain and seemed Providential.,.. 
Presently he arrivdd at Court and paid to the Monarchs their 
Jifth in the Gold and Pearls he had hrought home; and every hodf 
rejoiced on hearing that these things were heing Irought from 
■the New Continente 



VI! 




HE fame of Juan de la Cosa had grown immensely; 
IJand from the Monarchs down to ship owners and 

Offlcials of the Trading Department at Seville, every 
body sought his cooperation, looking upon hini not only as 
the best, but the only good pilot of the newly discovered 
Seas. 

He was, howerer, unable to accepí any of the many pro- 
posals made to him; for, on the 5tii of July 1503, a Messen- 
ger arrived at Court with the news that four Portuguese 
^hij)s had reached the lands discovered in the late expedition 
oí Bastidas, and that they had brougt home Indian slaves and 
Products of divers kinds. 
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La Cosa was at once selected by the Spanieh Monarchs^ 
(at the beginning of August) to proceed to Lúbon, and, with 
all possible precBution, to get at the exact trutti with regard 
to this report. La Cosa displajed 8uch zeal in his mission 
that the Portugiiese, who were not pleased with this prjing- 
into their affairs, held him for some days a prísoner, But he 
got back in September, and presented himself to the Monarchs 
at Segovia, where the Court was then residing. He was 
paid 6.750 maravedís for his expendes in this mission. 

La Cosa informed Queen Isabella that the expedition 
of the Portuguesa was a fact, and that they had sent out a 
fresh expedition within tho presentyear. 

La Cosa availed himself of this audience with the Queen 
to present Her Magesty with two new Hydrographic Chaits 
of the Indies, with improvements, no doubt, on his Mapa» 
Mundi Chart of 1500 (which we are now reproducing) already 
presented to the Queen, and with the addition of the land» 
since then discovered, and many particulars collected by 
him duriDg the past three years, so valuable to Geography, 

It was, at this juncture (1504) considered most urgently 
important to cut out the Portuguese explorations; and, to- 
this end, on the 14 th of February, Contract and- stipulations 
were entered into with Juan de la Cosa, to proceed to further 
Disco veries in the Mainland and Islands of Pearls, and in the 
Gulf of Urabá, and other places that had not been as yet 
visited by Columbus, or the Portuguese. 

In stipulating the conditions of this Contract, the origin- 
al document, in its quaiut oíd phraseology, says: We make 
thee, Juan de la Cosa, our Captain of the said sJiips and of 
the mengomg therein, 

The Monarcbs to show their esteem for La Cosa, and their 
high appreciation of his services, granted him a pensión for 
life of 60 000 maravedís. 

The project beiug arranged and agreements being entered 
into with his associates, they started^ says Oviedo in his His- 
tory of the Indi es, in four shipafor the coast ofthe Mainland, 
Juan de la Cosa as Captain General, and Julián de Ledesma as 
Captain of one of the ships. 

The expedition, after touching at the Canary Islands,. 
and completing their supplies of water and fuel, continued 
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^he vojage, leaving the islands of Guadalupe and San Juan 
to the leeward, on the North, and landed on the island of 
La Margarita. There they remained one day; and, on the 
following day, they reached the Gulf of Cumaná, were they 
-expJored some islands, and carne to anchor in the Port of 
Cartagena, where they found Captain Cristóbal García, or 
<juerra, as he is most frequently called by Oviedo. 

Leguina relates how several quarrels and disputes took 
place there, until Juan de la Cosa brought away his fleet 
to Isla Fuerte, which he took possession of by forcé of arms; 
and then made an incursión up the great river Darien, 
taKing on board some iudians and quantities oí manufactur- 
ad Goid. 

At this time a long boat arrived at the fleet, saying it 
belonged to the party of Cristóbal García, that remained 
behind in the port of Cartagena, to whom they s.iid tliey had 
delivered o ver the Brazil vood and s laves to be conveyed to 
Spain, ai d they related, how, after the departure of Juan de 
la Cosa from Cartagena, the Flag-ship of Cristóbal Guerra 
Jiad been lost, and many of the crew drowned, the ship 
having struck on a sunken reef not far distant; that they 
had hastened to find Juan de la Cosa, in another of the ships 
to which this long boat belonged, but that the ship was so 
leaky that they were unable to keep her afloat; and that 
getting into the Gulf of Urabá, they had to throw cnrgo 
overboard and run her aground, where she remained strand- 
ed; that the Captain who commanded her, a native of Triana, 
called Monroy, with the others on board, begged La Cosa to 
come to their aid, and pick them up; for which purpose the 
said long-boat had made the tour of nearly all the Gulf of 
Urabá in seirch of La Cosa's fleet, 

Juan de la Cosa was not, eays Leguina, a man who hesi- 
ta ted in ha steningto the aid of his countrymen in distress. 
He set out nt once to the relief of Guerra's men, who, under 
Monroy, w ai ted impatientlj his succour, not minding the un- 
fituess of his own ships, which, although the distance was 
not great, ])ecame so leaky that he had torun them aground, 
and was only able to save from their wreck tbe armaments, 
boats, sails and ropes, and hadto lodge under cover oftents 
some 200 men of his expedition, «of whom», Oviedo laconi- 
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cally remarks, «few indeed ever returned to their native 
land.» 

Here they remained several months, until reduced to 
almost halí their number. Biit although broken down and 
weakeaed throiigh privations and sickness, they managed to 
get ready two brigs and a skiff, in which they abandonad the 
aforesaid Gulf, always under the command of Juan de la 
Cosa, who siipported all these hard triáis better than the 
rest. They landed in Zamba so short of provisions, that, raad 
with hunger, soma of them did not hesitate to murder an 
indian, and «roasted part of the body which they devoured, 
and cooked other part in a larga pot to feed on this flesh in 
the longboat which the men who who did this deed occu- 
pied (1). 

This horrid act having been reported to Juan de la Cosa, 
his great and noble breast swelled wih indignation, and those 
sentiments of humanity mixed with cour.ige, whidí had so 
often distinguirdied his character, roused his anger to the 
highest pitch; and notwithstandingthe critical circumstances 
in which he was placed, when both authority and prestigo 
are so litle regarded, aniong men driven to despera tion 
throu.2;h long privations and fiill of brutal instincts, he, ne- 
verfchele?s reprimanded his men most severely, and cí:st to~ 
the ground the pot wherein the human flesh was being 
cooked. 

It was then decided to abandon, forthwith, a place that 
had so few attractions for adventurers so covetous of wealth; 
and, after several attempts, they succeeded in landing in a 
territorv entirelv unknown to them. Then Juan de la Cosa 
and Ledesma, at the head of 30men, picked out as the brav- 
est from among the 50 hands to which the expedition was 
now reduced, ndvanced into the interior and visited several 
villages, where they found supply of provisions, and discov— 
ered that this const on which they had such difficulty in 
landing, was that of Jamaica. 



(1) Those who were compelled to occ.upy the long-boat, astern ihe ship, were 
members of the ciew who were punished for some oíí;jnce, the long-boot bcing their 
floating prison. 



i La Cosa had nBcertameil tliis, he sent off the 
brig, wliicli was tLe only cratt thnj had now leff, to the 
,' ¡Bland Hispaniola, shipping themoet of his liltle hnnd andall 
the aiek, while be hitnself remnitied behind with a few com- 
panions to await ILe relurn of Ihe hrig to convey him to La 
Hiapaniola- the lung deeired apot where they might reet, 
after euch a lon^ nenes oí hardahipa. 

But the few brave mea, who remained behind with La 
Coaa, rejoicing in the hopa of 80ou finding reet from their 
triáis, litfle dreuiat of the Eew storm thiit whb gathoring 
around them. 

Tlie Indians, emholdened bv the amall mimber of the 
Spaniarda, and the reduced arinament remainging un the 
ialaiid, resolved on murdering the etiangera. "With this loul 
deeigu thov olfeied to guide Ihe Spaniarda in their march, 
and carry their baggage into the interior, encouraging them 
with promíaea of finding them abundante of provisioiía. 

The uíisuHpecting Spaninrds, to whom treason wae ever an 
unfelt sentiment, accepted Ihese overturea, Bnt 1hey aoon 
perceived they were the viclims of an insidaous enare. 

The extraordinary niimber üf indians that kept gathering- 
round them, in hopea of making an easy prey o£ these few 
white raen; their daring shouts of war — so anuaual in theae 
indiana, who were Labitually ao timid and irreaolute, — and 
the roughneas of the ground, so wel! fl.tted for an ambush, 
into whichihey seemed to be conductíng their dupea, were 
e'idont eiiínsto the típaniards of the the evil intentions of 
their guides, and of the fate they might expect. When the 
Spaniarda became convinced of the treason of the indiana, 
they held council as to the beat means of defending them- 
sel^ea in the dangerto which they were houriyapproaching. 
Several opiniooa were expreseed, when Juan de la Cosa, 
turniug to Captaia Ledesraa, aaked him what was hia councilí 
Now, Ledesma was a brave Knight. and epoke aa follows: iMj 
Mftsleí', what we raust do, i£ we are to save our lives, is to 
arrest thege four Chiafs and tie them up; and of this other 
rahble let us kill as many of them as we can, otherwise we 
are lost; and the louger we delay in doing this, the graver 
wíll be our peril; for their numher is already great, and ít 
e every hour; and more will atill be arriving.» 
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This opinión oí Ledesma was nnanimously accepted, and 
his advice was at once carried into effect. The Chiefs were 
bruskly made prísoners; and this prodnced snch a panic 
among thc indians that they instantly dispereed. In this way 
the imminent danger, which threatened the Spaniards, was 
at an end; and they began to retreat towards tbe Coast, not 
without the loss of some of their number; for the indians 
dogged them on their march, and killed any Spaniard who 
lagged behind. 

At last they happily arrived at tlie Coast, where they 
found the brig that had been coasting about in search of 
them; and all of them were taken on board — Juan de la Cosa, 
with his usual good policy and habitual generosity, setting 
the India n Chiefs ef liberty— and were borne to the long 
dcsired isle of Hispaniola. 

Juan de la Cosa, without giving liimself much rest, re- 
turned to Spain in 1506. 

Gut of the proceeds of this expedition, Juan de la Cosa 
paid to the Treasurer Malienzo 491.708 Maravedís, being the 
amount of the fifth appertaining to the Crown. 

It was during this expedition, in which the notorious 
adventurer Guerra took part, that the indians began to show 
their open opposition to the incursions of the Spaniards; and 
through the incorrigible character of their race, gave cause 
for its being said of them in afteryears: ^that the indians are 
born in dishonor; Uve devoid of shame; feed without cleaaliness; 
and die without the fear of an herea/ter,» 
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OR some time after this we find Juan de la Cosa eng- 
aged on Official Commissions . 
' First ofall, in 1507, he was in corqmand of two 
caravels to look out for and convoy the ships returning from 
the Indies that were being chased by the Biscayan Pírate, 
Juan de Granada, and the Portuguesa. 

From this new post held by Juan de la Cosa, we see the 
confidencereposedinhiskno'wledge and ability in tho art of 
Navigatíon, as weli as the opinión held of his bravery, and 
loyality to his country, of which he hnd given so many proofs. 

In this same year, lc07, king Ferdinand, desirous to revive 
tliat restless spirit of adventure, which had always led tó 
undertakings, no matter how full of peril, for carrying out 
new Discoveries (und which spirit of adventure, as Navarrete 
remarks, as well as zeal for all public affairs, had fallen into 
a state of paralization during the years immediately following 
the death of the illustrious Queen Isabella)-«summoned to 
his Court, then residing at Burgos, Juan Díaz Solís, Vicente 
Ibañez Pinzón, Juan de la Co.a and Americus Vespucius » 
TheseNavigators being assembled in presence of the King, 
it was agreed by all that explorations ought to be continued 
along Ihe Coast of the Mainland (Tierra -Firme) towards the 
South ; and the territory already discovered , from Paria 
Westwards, coionized. To this end — and because of the 
increasing rivalry between Spain and Portugal — four 
caravels were rapidly fitted out. The procuring of the 
necessary stores was assigned to Americus Vespucius, as 
he was known to be well experienced in such work. 

Pinzón and Díaz Solís sailed that same year, 1507, from 
Scville with two of the ships; and Juan de la Cosa, later on, 
set out, also, for the Indies in command of the other two 
vessels, which were called Huelva and Pinta, whose respec- 
tive Pilots were Martín de lo 3 Reyes and Juan Correa. 
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Juan de la Cosa, beforehia departure on this voj'nge, left 
traced out the Royal Plan, or General Marine Chart, which 
under the direction of the Trading Department of Seville, 
was being caref ally got up in view of everj new particular 
being noted and brought lióme by Ihe Exploring Expedi- 
tfons. 

In this, his sixtli voy age, Juan de la Cosa gained mnch 
Royal favor, and largess tothe amount of 100 000 marayedis, 
as part of the expenses; and ajso other substantial proofs of 
the Boyal estima tion. A Koyal Decree, dated the Yi^"^ June, 
confirmed him in the post of Chief Constable of Urabá, which 
appointment he already held since the S^d of April 1503. ' 

Moreover, when he had returned, iu 1508, the proceeds 
of his expedition amounted fo 207.708 maravedis. For the 
Spanish Monarchs, not content with the favors granted by 
them fornotable exploits and extraordinary progress in the 
Exploring Expeditions, encouraged the adventurers, by 
conferring on them, in advance, special distinctions. Sothat 
when Juan de la Cosa was fitting out his expedition, in 1507, 
aLicence was granted him by Royal Decree, dated the 15tli 
June, lf,07, to possess two slaves in his voyage to La Hispá- 
niola; and in a fresh Decree, dated the 17th of said month 
and year, Diego Cofumbus was ordered to place at the 
disposal of La Cosa an Indian Chief (cacique) with his Indians, 
because la Cosa was then accompanied by his wife{l); and 
inteoded to establish himself, for good, in that Colony, as 
supposed by some; or merely to be nearer to the lands to 
be yet disco vered, without requirin^ to cross the Atlantic 
so frequently to get to his home, as helieved by others. 



(1") See Chap. II. 
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IX 




UAN de la Cosa left the coasts of Spain for the seventh 
time in 1509 — little thinking he was never again to 
sea his native land! 

He steered for La Hispaniola, taking out witli Lim, in 
accordance with the Agreement drawn up to colonize the 
Mainland, 200 picked men, in one ship (Nao) and two bngs. 

In Santo .Oomingo he en te red into arrangements with 
Ojeda, and the expedilion was incrensed bj another ship 
and 100 more men. He and Ojeda set sail from the said island 
on the lOth of November. In this expedition was present the 
afterwards celebrated l^izarro. 

Juan de la Cosa had here a new opportunity for displaying 
his greatnes-, of character for persuasión and firmness com- 
bined. For he had to make peace.between Ojeda and Nicuesa, 
who had a question pending respecting the limits of each of 
their States and jurisdiction. 

They agreed to refer the matter to La Cosa, who, at once 
«ettled their dispute; his decisión being that the limit of 
theír respective Goveraments should be the Great River 
Darien; the one to posses the East and the other the West 
fiide thereof. 

Juan de la Cosa went out in this expedition as Lieutenant, 
by express will of the King, who ordered this to be so 
inscrted inthe Agreement drawn up; and commanded that 
in all parts where Ojeda should not be present, Juan de la 
Cosa was to he held as Lieutenant of the King. iiAnd,» says 
Oviedo — the great enemy of Juan de la Cosa — ^the king h&ing 
mind/ul o f Juan de la Cosa, ordered Hojeda by express command 
to take La Cosa with him in that quality. he (the king) was 
2)leased with whatLa Cosa hadalready performedon those Coasts, 
and because he was an able Navigator y and was acquainted with 
those landsM 
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Sadj indeed,. were the consequences of the decisión of 
Ojeda in leaving la Hispaniola, in 1510, in order to accumpany 
Jiran de la Cosa to colonize the Mainland, for which La Cosa 
held the Royal Privilege. They landed in Cartagena, the 
seat of Ojeda's governraent. But the natives of that place 
"were no longer those simple beings, whose minds had been 
so strongly impressed by the clash of armf», the glitter of 
accoutrements, and miiitary tactics of the Spaniards, that 
they had looked upon their white visitors as supernatural 
creatures, to whose will they had offered submissive obe- 
dience. But having got accustomed to the society of their 
invaders, and become moreacquainted with their weakne8>e?, 
their insatiable covetouness, their continua! cruelty and 
hardness of hoart, theIndian8,on8everalocca.sions roseagainst 
their conquerors, regardless of the sure punishment that 
awaited them We must, specially, preraise that the Indians». 
where Ojeda decided to disembark, were highly exasperated 
by reason of the conduct of some of the Spaniards towards^ 
them — particularly Cristóbal Guerra and his party — a few 
years ago. La Cosa, wlio knew this well, and was also 
aware of these Indians using poisoned arrows, advised Ojeda. 
to colonize the Gulf of Ürabá, where La Cosa was from the 
beginning, on the most friendly terms with tha natives, and 
had accustomed them to a fair and just exchange of articles 
of barter mutually satisfactory to Spaniards and natives. 
Ojeda turned a deaf ear to this wise counsel of La Cosa; and 
they had scarcely landed when he ordered the Spaniards to 
advance into the interior with fire and sword, causing 
terrible destruction among the natives; until the Spaniards 
got separa ted from each other, through their eagerness to 
load themselves with boot/ more freely. and were soon forced 
to retreat, fighting their way back to the Coast. But although 
the Spaniards displayed their usual valor (those who fell 
selling their lives very dear) they were overpowered by 
numbers, and not one of them escaped, with the exception of 
Ojeda and Diego de Ordax, who owed their safety to their 
swiftness of foot, and under cover of a woody part of the 
country. 

Juan de la Cosa, íull of rage and vexation, succeeded, 
through loud appeals to the honor of his countrymen, ia 
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rallying eiglit of the fugitives to his side; and with these, 
making a last efibrt of iucredible valor, he made a stand, 
and caused tremendous slaughter among the advancing 
masses of savages. But the Indians kept pressing on, in 
-ever increasing numbers, and amidst horrid yells of ven- 
geance. Forevery Indian that fell by a buUet írom the fire 
arms of the Spaniards, or tbe thrust of a Castillian blade, ten 
savages emerged from the thickets, with their bows and 
arrows ready for a discharge against the handful of white 
men. 

Finally, they completely surrounded La Cosa and his 
heroic companious; and, one by one, in handto hand struggle, 
they succumbéd. The last who fell was Juan de la Cosa. 

His person was a single mass of wounds, and covered with 
t)lood, with o ver twenty poisoned arrows piercing his body. 

This catastrophe took place on the 28th of February 1510, 
in the land which now is Venezuela. 

The s-ad event is described by Fray Pedro Simón as 
foUows: 

^Juan déla Cosa made Diego de Ordaxhasten to acqiminí Hojeda 
■of the cHtical position he was in; and having succeeded, b¡j the 
authority of his voice and remons trances, in rallying eíght of 
his companions, he threw hiioself, sword in hand, against the 
rows ofnaJced savages, causing among them a dreadful slaughter. 
Butimmense multitudes o f barharians pressing on La Cosa and 
his companions on every side y they fell hack for shelterfrom the 
ndian^s darts, 07i a huí, which they unroofed, and from this 
littlefort they defended themselves with the most obstínate valor. 
La Cosa saw his comrades fall, one after another, by his side; 
while he himself, pierced by more than twenty poisoned arrows, 
^nd about to expire, withdrew when the affray was about over, 
and died at the moment he wasfound by his countrymen, who 
carne to the rescue,» 

Padre Las Casas relates the taleof La Cosa's death in 
almost the same words. 

«Juan de la Cosa» says he «took shelter in a hut, which hefound 
unroofed, or he himself and his countrymtn unroofed it as they 
best couldf andforming a barricade with the timber, they defended 
themselves, until La Cosa saw, with sorrowful eyes, his compa' 
nioTis dead.athis side; while he felt buming within him the firt 



— 96 — 

of the many poisoned darfs, tohich transpierced his hody; when he 
hecame faint, and seeing one of his men still alive, who had 
fougM manfully without succumhing hefore tJie Indiana, he thus 
addresed him: ^Since God hath still spared thy Ufe, my hrother, 
hasten andsave thyself, add tell Hojeda hoto thou hast left me 
in this eictremity,„ 

López Gomara affirms ^that the hody ofZa Cosa icas devoured 
ly the /ndtaw*. »But this versión is contradicted by grave 
authors, and among them Herrera, who relates, that when. 
some of the companions of La Cosa, under the command of 
Ojeda, carne to his aid, reinforced bjNicuesa's men, «Mtf¿r 
found the hody afJuan de la Cosa cióse to a tree lihe a hedgéhog, 
on accouut of the many darts therein, and must have heen su-ollen 
and deformed by the poisonous herhs, and with many ugly tcounds;^ 
and at this sight the Spaniards were so horror-struck that not a 
man of them would daré to remain there that night. » 

Navarrete gives a similar account of this lamentable day. 
«On the arrival ofNicuesa at Cartagena^ the hoats of Hojeda* s^ 
fleet'put o/fto meet him, and informed him ofthe great calamity 
that had hefallem them. Nieuesa sent for Hojeda, and when 
they met he fell on Hojeda' s neck, and received him with great 
love and generosity, offering to go along with him to look for 
La Cosa, andhelp him to avenge those who had fallen in battte. 
They both mounted on war steeds, and with four hundred men^ 
in two divisionSy they commenced their march; and, during night, 
fell on the villa ge of Turbaco by surprise.^ 

And theindians, whobelieved they had made an end of 
the Spaüiards, seeing them, now again, cutting the savages^ 
to pieces, and burning them up in their huts, wheneverthey 
took refuge therein, were frightened beyond measure, espe- 
cially at the sight of the war horses, which they had never 
seen before. 

It is said that the booty they made for ISicuesa and hia 
party took seventy Spaniards to carry it away. 

Hey found the body of Juan de la Cosa tied to a tree, like 
a hedgéhog on account of the many darts therein, swolleiL 
and dreadfully disfigured by the effect of the poisonous herbs^ 
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X 




HU8 ended the Ufe of the brave Captain and illustriou» 
Navigator. 

Hi8 dealh is one of the most glorious that a soldier 
coüid desire. His naine, inthe Annals of the history of the 
Discovery and Conquest of the Indias, must alwajs shine 
Tvith unextinguishable splendoiir. 

His loss was keenly felt by the Crown of Castille; for the 
King saw himself, with much regret, deprived of the counsels 
of an illustrious Cosmogravher, who at that epoch enjoyed the 
highest reputation, not only in Spain, but in Portugal and 
elsewhere; and also of the valuad services of a Captain, who 
never hesitaled a monaent in offering his liíe as a holocaust 
for his country. 

And henee we find that, in 1511, when the King granted 
sundry recompenses to theDiscoverers, orderswere given that 
the Indians (slave^) of Nicuesa and La Cosa should remain to 
thcm; and bya Roy ai Decree, datedthe 2.d of April of the 
same year, the Trading JJepartment of Seville was ordé^ed 
to pay to the widow of La Cosa 45.000 Maravedís, as a 
bridal gift to his eldest daughter, who was about to be 
married ) This sum appears in the Official Accounts, as also 
the salarias owing to Capt'íin La Cosa, who, as shown by 
authentic documeuts, enjoyad an annual pensión of 40.500 
Maravedís. 

The news of the death of Juan de la Cosa was received in 
Spain with great sorrow. Solemn funeral rites were perform- 
ed; and history hands transmitted to us part of the panegir- 
ics pronounced. 

In addition to this we have many high opinions of him 
extant. 

Columbas himself, who netwithstanding his resentment 






— 'J8 — 

íO'.var«Í.T La L'o.^a, üo-.M iioCL-rl: c;illi:^-' Lini a. •^eleveraüii/, 
and a Mastcr in the :i.v ■irNarij^irion.'sav': i-i.-in Le "tookwith 
ñí.-.ln f.U •>•: •* ■■/ ■<'i-.:.:i I". .7: e-i. M.: t^rs i.- Marine Ckart 
w c '¿ i i : ', . •; /■-'.' . ■;■ -í ' 7 . < P : '•. u , hí\ ' Ji r ... .^ *,:„ , ¡c ■) o tu he ch ose oiit 

Padre La-s ''Ja.-riá call= :.:::i v i 'jr^i: Pi .:. • 
Herrera .-a'-shr -^.r-.a vi'? fr-?: /':'." "ñ :i ^xléted T'<yr those 
.S'c'^í ; a , . 'i/ 1 .. ^- /■ ■d t '10 u. í'-i je and i/'-ri'. - 

Fernán lf:z de Ovie'io ¿ay* • /*«? /.-./jf a/i sp'.'ridnced seaman, 
o.nla inan •'/' .'yrr/y* . trsoii'i-.' ':. '.irage. • 

Wa.s:.: r.i/t.-n Ir. i c>.- ¿tares tLaí Zi C-.-^aicasa marinero/ 
miiiih. *''7.,'e. •ir.iJ a . ii..i o '}.e Ad:. ir •'. • 

Ko :.l > :::.-■! h i rr. í,v ^ *'2 ,/- c v.jí Pi V ' adc de^tufier o '' Charts.^ 

An-1. rlr.;:!ly. v. ►ri.ave hi.-í íirea: .Sovertign s opinión oí 
l.iii.. iii í''.-: ií'^vr;! Ch r*e:\ ■i:::-.! in Al:a*i tLe 5^^ of Julv, 
K'.'o, Wi.i-:.. o j:.í:7:Í.---; : t..: ?:!:ulati-:-ns :-jr t::e expedition oí 
Bactidaa; '.vLerein w:.e^n I-ai.eila <it\s: • I '.c-^u'd eel more 
hiyhífj ^ ■'.'/■;•?'-/ .<//0'< «i ?/ < >aí . J-iJii de -x C-^éa yo out in tkis 
voifage:ftjr I leÍLej:^ ke kn;n:.^ leíter /icic íj cohdiwí ¿i tkan any 
one else.'y 

On anotiier occasion sLe suggests to Cristóbal Guerra: 
Si .1* to irh a t co n cerns Xa i- ^z <i tic >i. Itcould kare you to he gu ided 
by Juan de la Cosa, uhohi I know to be a uiad ahle to gite 
adtice, , 

Posterity confirms this Roy al opinión; and willever look 
upon Juan de la Cosa as one of the briglitest Stars in the 
Galaxy oí SpaniRh Discoverers. 
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HISTORICAL DESCRIPTiON 

OF THE CELEBRATED CHART 

OP 



uan de la Sosa 





HE first Mapa-Mundi, extant is, undoubtedly, the very 
m interesting one, which we owe to the practical science 
and skill of the consummate Cosmographer Juan de 
la Cosa, preserved, nay, almost venerated in the Naval 
Museum of Madrid. 

This invaluable original document is drawn on parchment, 
comprising two sheets, connected at the smaller ends, and 
would form a rectangular surface of 1 m. 83 in length by 
O EQ. 96 in height, were it notfor therounding at the top, 
"with the object, doubtless, of givingamore pleasing appear- 
anee to the ensemble, and of suppressing the space destined 
to be filled up with the yet unknown regions of the newly 
discovered American Conlinent. 

Of this rectangular figure the tropical «Cáncer» is made 
to serve as the larger axis — the higher extremity being the 
Western Cardinal point, in which, in contact with the arch 
of the circle that forms the border of the document, there is 
another small rectangle, in the fashion of a picture within 
a írame, which contains a likeness of Saint Christoper in 
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the act of crossing the river, holding a huge pine staff and 
carrying tlie Child Jesús on ^ his shoulders—an evident 
allusionto Christopher Columbas. It is supposed by many 
that the face of the Saintisatrue portrait of the Admiral; 
and, in truth, the arguments are as strong ia favor of this 
belief as against it. 

At the foot of the little square, containing this effigy, 
there is an inscription that runs as foUows: «Juan de la Cosa 
la fizo en el puerto de S, m^ en el año de 1500,» (Drawu by 
Juan de la Cosa in Port Saint Mary in the year 1500.) 

A little lowerdown, on the axis line, there is a large 
Rosette, or Marín er's Compass, of sixteea points or directions, 
andalso an image of OurLady, but not drawn by the same 
hand as that which designed the Saint Christopher picture. 
This is easily discernible not only from ihe greater perfec- 
tion in the drawing, but from the fact that the picture of Our 
Lady is a cutting from a papar engraving, - pasted on the 
parchment, and illuminated wíth colours to match the rest 
of the "work, 

The artist must have proceeded in the same fashion with 
regard to the Royal Arins Escutcheon, which must have 
fallen off, or been taken,purposely, from the Map,the little 
square space it occupied only remaining. 

Although the drawing in the pictures is not very fine, 
yet the Chart, in minute details, is the work of patient 
labour; and the rich illumination in gold and colours is of the 
superior class of work of those times, and, compared with our 
modern engravings, is what miniature Bibles are to 
printed ones. 

But where the extreme care of the cartographer is evincedy 
is in the beauty and distinctness of the inscriptions, written 
in ink of diverse colours, especially the principal ñames of 
the parts of the world, África, Europe^ Asia, and, in the 
centre, Mare Oceanum, which is fancifully and elegantly 
traced. 

In all the spaces of Inland, where there is no danger of 
confusing the directions or sailing courses, useful for the 
guidance of the Navigator, the painter of the Map gave scope 
to more capricious colouring, locating in the cities of impor- 
tance and in the Ports of greater concourse, figures of chur- 
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-«hes, castles, walls, and fanciful buildÍDgs. Tn eacli kingdom 
he draws effigies of the reigning sovereigns, adorned with tho 
insignia of their office, and some of them seated on thrones. 
In Bab^ion he places the renowned Tower; on the confines of 
the Red Sea, the Queen of Sheba, brandishinga sword; and 
the three Wise Men, or Magi, mounted on their «teeds, Cross- 
ing Asia towards Syria, guided by the star; and, what is 
particularly worthy of attention (on the Eastern extrcmity 
"within the domains of the Great Genghis Kan) are the two 
figures, the one of a man witLout a head, with hís eyes in 
his chest, and his month in hi8 stomach; and the other with 
the snout of a dog. The inserí ptions attached to these figures 
*'R. Got,„ "E, Mayot,,, may be taken to refer to ^''Gog, Magog^^ 
oí the Bible; and may, at the same time represent those 
monsters which Columbus, in hisfirst voyage, understoodto 
exist in Cuba, and which, in his imagination, he confounded 
with the lands ofCipango and Cathay, described by Marco 
Polo in the account of his ad venturos. 

La Cosa sketched, also, on his Map the ships and caravels 
of his day, according to their respective nationality; and, 
following the custom of the times, he uses flags to distinguish 
the limits and possessions of Ports and Jslands. 

«This circumstance alone would be sufficient, says Fer- 
nández Duro, from whom we take this information, to render 
La Cosa's Map of immense valué, as no doubts can cxist as 
to the autherticity of every particular indicated thereon; and 
History , Archoeology, and Ethnography shall leceive a boon 
the day that this Map becomes faithfully reproduced, on its 
natural scale, and can be studied with greater attention and 
leisure than has hitherto been possible.» 

This opportunity is now afforded by the grand publication 
of this Map which señor Cánovas \allejo and Professor 
Traynor of Madrid are now giviug to the world. 

To rander the decoration more complete, and to assist in 
calculating the sailing course, lines are drawn from the 
Eossette, or Mariner's Compass, in various colours which, in 
their pristine state, must.have been pleasing to the eye. 
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||EM| he Chart is not drawn ío scale, ñor in strict conformitj 
|Rr?§^ with modera Maps as to figure; so that it is some- 
^) whatdifñcult to verify in detail and determine minutely 
some of the places, owing, not so much to the facilities of 
analytic comparison witli modern documents, as on account 
of the ravages of time, which have somewhat alfeered the 
configuration of the Map and thenames of the places, although 
itisnot, in general, in bad state of conservation . ít com- 
prises, entire, Europe and África, a large portion of Asia, 
and is drawn with wonderful perfection.considering the times. 
Nothins: seems to have escaped the attention of the cartogra- 
pher in his sketch of what must be jiistly considered a «Mapa 
Mundi,» or a true representation of the world as explored by 
Europeans at the end of the xv Century. 

But what gives special importance to this Map, what raises 
this piece of parchment to the category of an Historical «Mo- 
nument,» isits presentingto us the West Indies at the mo- 
menfc of their discovery; showing the first lands explored; and 
depicting the Islands of the Antilles and the American Con- 
tinent, from the River Amazon to the ísthmus of Panamá, 
with a relative trutlifulness that speaks highly in favor of the 
skill of the Spanish Navigators at the time of laying this 
foundation stone in the history of their w^onderful Marítimo 
Expeditions. 

The Map preserves the primitive ñames of the places, 
among which may be pointed, out as curiosities, some of the 
principal ones, such as «Costa Anegada» (Submergod Coast), 
&ná«3íare Dulce» (Fresh Water Sea), which struck their sight 
at the Delta of the River Orinoco: «Costa de las Perlas» (Coast 
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of Pearls), and «7s/a í/^ Margalida» (Pearl Island), given to 
tlie place where the Spaniards bartored forthis íavorite oriia- 
ment of tlie fair scx: <<l8la del Brasil (Isle of Brazil) where 
they obtaincd speoimens of the die woods tlien called by that 
ñame: << Bocas del Dragón» (Dragon's mouth) at Trinidad, 
^vhere the Current's dreadfull roar was heard: «Venezuela» 
(Little Venice) in the Giüf of Maricaibo, where they saw what 
appearedto themtowns built upon the waters, Other places 
were named according to the impressions produced on the 
senses of the discovcrers; such as, «Isla de Gigantea» (Isle of 
Giants); «Cabo de Sj)era» (Cape of Waiting); Isla de Posesión» 
(Isle of Possession); «Rio de Vacia^barriles» (Riverof Emptying 
barréis; «Calo Flechado» (Arrow pointed Cape); «Rio de la 
Holganza» (River of Laziness); etc. etc. 

It is rather suprising that La Cosa should be acquainted 
with the voyjtges made by Sebastian Cabot, in 1497, wíth 
sufficient dotails to sketcli the Coast which he calis «Mar des- 
cíMerto por ingleses» (Sea discovered by the English), that is 
Kova Scotia and Labrador; with other ñames lliat have iiot 
been preserved, such as «Cabo de Inglaterra» (Cape Kngland); 
«Usarte» (Lizard); «San Jorge» (Saint George); «Santa Lucía» 
(Saint Lucy)... And, what is still more surprising. La Cosa 
makes Caba appearon his Map as an island. Columbas liim- 
self never was aware of Cuba being an island; ñor was this 
satisfactorily ascertained until Nicolás de Ovando, Knight, 
was sent out by order of king Ferdinand with special instruc- 
tions for Sebastián de Ocampo to sai] roued it, which he did 
in 1508. Herrera, quotingthe original documenta which existed 
in the Council of the Indies, relates this fact in his Decada I, 
book 7.0, Chap. 1. Yet it isevident that La Cosa knew that 
Cuba was an island eight years earlier. 

Taking into consideration the ruda instrumenta of Naviga- 
tion of those times, and the seant store of material for such 
work then carried on board, in would be too much to expect 
that the geographical position of the localities should be 
absolutely correct, and in strict accordance with what hidro- 
graphers, after the lapse of 400 years, and with great labor, 
have fixed with scientific exactness. It is, precisely, on 
account of the amount of labor and advancement that have 
been requisito to arrive at perfection in geographical science, 
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that we can appreciate the work of La Cosa, who, by this. 
single Map, as observed by Fernández Duro, has immortalised 
hisname. 



III 




I HiB celebrated Map was finished in October 1500, just 
I at the cióse of the Middle Ages, and at the dawn of the 
W) XVI Century. 

From the hands of their Most Catholic Majesties, it passed 
into the Archives of the Trading Department of Seville (Casa 
de Contratación de Sevilla)^ where by order of king Ferdinand, 
all such documents were kept. as a sort of «Registry», locked 
up in a safe to which there were three independent keys. 
From there it was transferred to the Archives of the Indies, 
along with all the documents, Plans, Maps, etc., of the an- 
cient «Trading Department» (Casa de Contratación). It is pro- 
pabie it found its way from there into some Monastery, which 
is not strange, if we consider the iufluence of the Monastic 
Insütutions and Clmrchmen of those times, and the interest 
tliey look in all matters of scií^nce and literature. 

Pedro Mártir Angleria relates that, in a visit he made to 
Bishop of Burgos, Juan Fonseca, in 1514, he saw in the 
Chamber of the Prelate a beautiful Marine Chart of Juan de 
la Cosa. Pedro Mártir Angleria gives no de8cri])tion of this 
Cbart; so that we cannot íreely assert that it is the same one 
we new possess. Yet it would be hazardous to deny the possi- 
bility of its being the same; for Fonseca had been the Presi- 
dent of the «Casa de Contratación» of Seville; and we have 
here a proofof the facilities for Maps and Charts ordered by 
King Ferdinand to be kept in the Archives of said «Casa 
de Con tratación >>, to find their way into Bishops palaces. 
And the fact mentioned by Pedro Mártir Angleria goes far to 
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explain the disappea ranee oí this yaluable Map of La Cosa, 
which was stoien and carried into France, if not during the 
PenÍDRular war, as stated by a learned "writer, at least in time 
to be discovered in a sale room by the well known geographer 
Barón Walckenaer, who at once bought it up, to add to his 
Collectionof Maps, Charts, Plans, and all such interesting 
curiosities, fortbe scientificstudies to which he devoted his 
time and talents. 

The Barón was at the time Minister for Holland at Paris; 
and no sooner had he got hold of this famous Map of the 
renowned Spanish Pilot, than he presented it with great show 
andpraises, to the circle of bibliophilists by whon he was 
constantly surrounded. He made honorable mention of it in 
the translation of Pinkerton's Works, and permitted it tobe 
inspected and copiad by all those who had a taste for snch 
studies. 

The first who availed himself of this generosity was the 
illustrious Barón Humboldt, who has spoken at some length 
onthis Map of Juan de la Cosa in the Introdiíction and Vtii 
volume of his «Examen critique de Phistoire de la Geofjraphie du 
Nouveau Contiñenf;» and caused a «/ac-simile» reproduction of 
it to appear In the Geographical and Physical Atlas of his 
Travels. 

M. Jomard, Curator. of the Cartographic Dejrartment of the 
Imperial Library of París, had another reproduction of it 
made, in ink only, which forms 1 art of <í£a Collection des Mo^ 
nurnents déla Geographie du Moyen Age,» 

Viscount Santarem, in the great work lie directed by order 
of the Portuguese Government, confín ed himself to copying 
from it the part appertaining to África. 

M. Charton inserted in his «Voyages Anciens et Moderns>>y 
engravedon wood, the part of . merica, on a reduced scale, 
confining himself, in the text, lo the opinión of M. Denis, 
(«Nouvelle Biographie Genérale^) who is an enthusiastic admi- 
rerof theMap of Juan de la Cosa, which he calis «a Monu- 
ment of the Primitivo Cartography of the New World.» 

MM. Terneaux, Compans, and La Roquette are of the same 
opinión; as well as all writers as have had occasion to refer 
to this Map. And M. Vivien de Saint Martín endorses these 
general opinions inhis «Hisioire de la üeograpkie», wherein he 
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says: «Juan de la Cosa, one of the most expert marinera and 
able cartographers of his time, has left us a Geographical 
Monument which immortalises his ñame; inasmoch as it is a 
Mapa-Mundi, rej)resenting, in an admirable manner, the 
countries known in his time, not only of the New Western 
Regionsbut of the Globe.» 

The above quotation, like numerous others in relation to 
Juan de la Cosa, we have transcribed from Fernández Duro, 
"who, howerer, as remarked by Leguina, and as verified by 
ourselves, absolutely contradicts what is stated in said quo- 
tation, when he says, in his article on Juan de la Cosa, in the 
great Work «Museo Español de Antigüedades:» «It is not 
possible to admit that any one who treats of Geography in 
the present day should be ignorant of the existence of a 
Document of such importance; and yet we have to count 
among the number of those tliat omit it a recent Work of 
M. Vivien de Saint Martín —a work of some pretensions, as 
revealed by its title, its lavish typographical beauty, with 
chromo-lithographed Atlas; purportingto give an idea of the 
Charts of the greatest antiquity and merit, yet without even 
mentioning that of Juan de la Cosa.» 

Not with stand ing this contradiction, we are inclined to 
think that the first mentioued quotation from Vivien de Saint 
Martin is more like the truth, although Sr. Duro did not 
express his other opinión until recently. 



IV 




I HE Map remained in possession of Barón Walckenaer 
¡until the year 1853, when his bibliophilist friends heard 
that he had died suddenly, and that the valuable docu- 
ments belonging to the learned Barón would be, at once, 
put up to public auction. The sale was advertised for the 12ti^ 
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oí April, and the Catalogue, describing the rare and curious 
docurneüts, placed at ihe head of the üst ihe Chart of Juan 
de la Cosa, which the learned Barón had qualified as «the 
most interesting Geographical Drawing that wehave inherited 
from the Middle Ages.» 

Señor Ramón de la Sagra, author of the ^PoUHcal and 
Natural Eistory ofthelsland of Cjiba»^ — an intímate friend of 
the Barón, and a great admirer of the Cosa Map, of which he 
had not only made mention in the preface of his work, bnt 
had a sketh taken of it ¡n the part refcrring to the New world, 
which he annexed to his work — as soon as he heard óf the 
sale, broke the matter to several influential Spaniards, and 
addressed an official communication to the Ministerof Marine, 
sngíresting that it was both just and advisable to restore to 
Spain this invaluable original Map, which contained the 
proofs of the scien tifie knowkdge possessed by the Spanish 
Mariners, Companionsof Columbus in thediscovery and ex- 
ploration of the West Indios. The Minister of Marine at once 
communicated the news to the Minister of State, requestfng 
that, through the Spanish Legation at Paris, the Map of La 
Cosa should be bought for account of the Hydrographie De- 
partment of Madrid, in whose Archives it should he placed, La 
Sagra was commisRioned to assistatthe sale; andaftermany 
difficulties at;d misgivings (for several prívate individials 
Englishmen (1) and Russians, and even a representative of 
the Imperial Library of Paris, appeared at the sale and kept 
bidding for the Map until the price went up to 4.321 francs) 
it was, at last, secured by La Sagra, who, when he got poss- 
ession of it, did not mind confessing, in the presence of all 
who heard him, that he had been determined to have the Map 
at any price, without any limitation whatsoever; as the 
matter was one in -^hich the 4(amour propre» oi the Spanish 
Government was concerned. Thus the Map w^as restored to 
Spain, and was exposed to public curiosity in the Naval Mu- 
seum of Madrid, in the Department of Disco verers and Illus- 



(1) One of ihese was our present subscriber, Mr. Stevens of London, who offered 
4. COO francs for it. 



— 108 — 

trious Marines, and placed on the Catalogue of tlie Museum, 
with a note, of which tlie following is the translation: 

«JV^" 553. Chart of the part appertaining to America, design- 
ed hy Juan de la Cosa^ in the secovd voy age of the Genoesc 
Discoverer in 1493, and in the Expedifion of Alonso de Ojeda in 
the same year. Stolen from Spain, it vas in the joossession of 
Barón de Walckenaer, whose Ejecutor s sold it in j^ub lie auction, 
ivhenit was houghtfor the HydrograjsMc Department, whose Di' 
rector, at the time. Señor George Zasso de la Vega, kindly had it 
deposiledin this Museum, in order that thepublic may admire a 
document so curious, and of 8uch merit, considering the epochin 
which it was made.» 

From the time of its installalion up to now, notwithstand- 
ing the many precious relies contain«^d in the Naval Museum 
of Madrid, the Map of Juan de la Cosa has become tho object 
of the greatest curiositv to everj class of visiters. 

In the vear 1875 this IMap was reproduced on a small scale, 
and without any colour but black (precisely the only colour 
which the original does not ^ontain) and was annexed to the 
beforementioned work «Museo Español de Antigüedades;^, 
with a well written article full of interesting faets by señor 
Fernández Duro. 

Subsequently Photographs Lave been made of it, which 
are altogether insufficient to give an adequate idea of the 
valué of this document. And, during the present year, a 
Eeview colled «El Centenario» has offered to its subscribers 
a small photo-lithographic reproduction of it, deplorably 
illuminated, and which, besides the numerous inaccuracies 
as to colours, is in adequate to afford any useful study of the 
Map; as it is impossible to read even one of the thousands of 
ñames which the original contains on the Coasts, ñor even 
the ñames on the interior of the Continents, so interesting in 
80 many respects . 

The importance of La Cosa's Map, and the non-existence 
of a Reproduction thereof, that could satisfy the legitímate 
wishes ofmen of science, induced Señor Antonio Cánovas 
Vallejo and Professor Traynor, of Madrid, to publish an 
exact, careful, and fáithful copy of it, without omitting a 
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single det&il, as to size, colours, or eyen injuries of time; so 
tliat, in realitj, the possessor of one of these Keproductions 
can study the Map as if it where the original. 

We need not here extol the meritorious character of such 
an undertaking, which has been crowned with the greatest 
success. 

We have onlj to refer to the Heproductions themselYes^ 
which have had such favor from the public, and to the encou- 
ragement and applause we have received from everj quarter 
of the Oíd and Xew World. 



Spanish Versión rendered by Professor 
Traynor. 
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